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Editorial 


Necesaria  promoción  del  laicado  católico 

T  a  V  Conferencia  General  del  Episcopado  Latino- 
americano  y  del  Caribe,  realizada  en  Aparecida,  Brasil, 
del  13  al  31  de  mayo  del  presente  año  2007,  invita  a 
transformar  a  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  en  auténticos 
discípulos  y  misioneros  de  Jesús,  Camino  Verdad  y  Vida, 
para  que  nuestros  pueblos  tengan  vida  en  El.  ¿Quiénes  son 
estos  discípulos  y  misioneros  de  Cristo?  Todos  los 
bautizados:  Los  obispos,  discípulos  y  misioneros  de  Jesús 
Sumo  Sacerdote;  los  presbíteros,  discípulos  y  misioneros  de 
Jesús  Buen  Pastor;  los  diáconos,  discípulos  y  misioneros  de 
Jesús  Servidor;  pero  también  los  fieles  laicos,  mujeres  y 
hombres,  discípulos  misioneros  de  Jesús  Luz  del  mundo. 

Sí,  también  los  laicos.  Porque  los  laicos,  no  sólo  que  pertene- 
^  cen  a  la  Iglesia  desde  el  día  feliz  de  su  bautismo,  sino  que 
también  son  la  Iglesia.  En  efecto,  los  obispos  en  comunión 
con  el  Papa  son  la  cabeza  de  la  Iglesia,  mientras  que  los 
laicos  son  su  cuerpo.  Como  ya  lo  recalcó  el  Papa  Pío  XII  por 
el  año  1946,  ellos,  especialmente  ellos  -el  laicado-  deben 
tener  siempre  más  claro  conocimiento  no  sólo  de  pertenecer 
a  la  Iglesia,  sino  de  ser  la  Iglesia,  vale  decir,  la  comunidad  de 
los  fieles  sobre  la  tierra,  bajo  la  conducción  de  la  cabeza 
común,  el  Papa,  y  de  los  obispos  en  comunión  con  él. 

Quizás  por  ignorancia,  por  un  excesivo  clericalismo  y  por 
influencia  del  laicismo  no  se  ha  profundizado  lo  suficiente  en 


el  sitio  que  el  laico  debe  ocupar  en  el  seno  de  la  Iglesia,  ni  en 
sus  responsabilidades  de  discípulo  y  misionero  de  Jesús. 

Felizmente,  la  V  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano  y  del  Caribe  se  ha  comprometido  a 
"promover  un  laicado  maduro  y  corresponsable  en  la  misión 
de  anunciar  y  hacer  visible  el  Reino  de  Dios",  como  también 
a  "impulsar  la  participación  activa  de  la  mujer  en  la 
sociedad  y  en  la  Iglesia";  porque,  aunque  los  sacerdotes  y  los 
religiosos  conservamos  todos  los  derechos  civiles,  son  los 
laicos  que  tienen  que  afrontar  las  realidades  temporales, 
siendo  fieles  al  Evangelio  y  ala  Iglesia. 

Con  esta  renovada  visión  del  laicado  católico,  la  V 
Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  y  del 
Caribe  da  luz  verde  a  la  existencia  y  promoción  de  las 
comunidades  de  base,  de  las  asociaciones  de  fieles,  de  los 
movimientos  apostólicos  y  de  los  ministerios  laicales,  etc., 
etc. 
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El  sacerdote,  alimentado 
con  la  palabra  de  dios,  es 
testigo  universal  de  la  caridad  de  cristo 

Carta  de  la  Congregación  para  el  clero  con  ocasión  de  la 
Jornada  mundial  de  oración  por  la  santificación  de  los 
sacerdotes,  en  la  solemnidad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Queridos  amigos  sacerdotes: 

La  Jornada  mundial  de  oración  por  ¡a  santificación  de  los  sacerdotes, 
que  se  celebra  en  la  inminente  solemnidad  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  nos  brinda  la  ocasión  de  reflexionar  juntos  en  el  don  de 
nuestro  ministerio  sacerdotal,  compartiendo  vuestra  solicitud 
pastoral  por  todos  los  creyentes  y  por  la  humanidad  entera,  y  de 
modo  específico  por  la  porción  del  pueblo  de  Dios  encomendada 
a  vuestros  respectivos  Ordinarios,  de  los  que  sois  valiosos 
colaboradores. 

El  tema  de  este  año  -«El  sacerdote,  alimentado  con  la  palabra  de 
Dios,  es  testigo  universal  de  la  caridad  de  Cristo»-  se  encuentra 
en  sintonía  con  el  magisterio  reciente  del  Papa  Benedicto  XVI  y, 
en  particular,  con  la  exhortación  apostólica  postsinodal 
Sacramentum  caritatis  (22  de  febrero  de  2007).  En  ella  el  Santo 
Padre  escribe:  «No  podemos  guardar  para  nosotros  el  amor  que 
celebramos  en  el  Sacramento.  Este  amor  exige  por  su  naturaleza 
que  sea  comunicado  a  todos.  Lo  que  el  mundo  necesita  es  el 
amor  de  Dios,  encontrar  a  Cristo  y  creer  en  él.  Por  eso  la  Euca- 
ristía no  es  sólo  fuente  y  culmen  de  la  vida  de  la  Iglesia;  lo  es 
también  de  su  misión:  "Una  Iglesia  auténticamente  eucarística  es 
una  Iglesia  misionera"  (Propositio  42»  (n.  84). 
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1.  Hombre  de  Dios,  hombre  de  la  misión 


El  sacerdote  debe  ser  ante  todo 

un  "hombre  de  Dios" 
(1  Tm  6, 11)  que  conoce  a  Dios 
directamente,  que  tiene  una 
profunda  amistad  personal 
con  Jesús 


Llevar  a  Dios  a  los  hombres 
es  la  misión  esencial  del 
sacerdote,  misión  que  el 
ministro  sagrado  ha  sido 
capacitado  para  realizar 
porque  él,  que  ha  sido 
elegido  por  Dios,  vive  con 
él  y  para  él.  El  Santo  Padre, 
en  su  discurso  durante  la 
sesión  inaugural  de  la  V  Conferencia  general  del  Episcopado 
latinoamericano  y  del  Caribe  (13  de  mayo  de  2007),  que  tuvo  por 
tema:  «Disrípulos  y  misioneros  de  Jesucristo,  para  que  nuestros 
pueblos  en  él  tengan  vida»,  dijo,  dirigiéndose  a  los  sacerdotes: 
«Los  primeros  promotores  del  discipulado  y  de  la  misión  son 
aquellos  que  han  sido  llamados  "para  estar  con  Jesús  y  ser 
enviados  a  predicar"  (Me  3, 14). . .  El  sacerdote  debe  ser  ante  todo 
un  "hombre  de  Dios"  (1  Tm  6,  11)  que  conoce  a  Dios  directa- 
mente, que  tiene  una  profunda  amistad  personal  con  Jesús,  que 
comparte  con  los  demás  los  mismos  sentimientos  de  Cristo  (cf. 
Flp  2,  5).  Sólo  así  el  sacerdote  será  capaz  de  llevar  a  los  hombres 
a  Dios,  encarnado  en  Jesucristo,  y  de  ser  representante  de  su 
amor»  (n.  5:  L  'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española, 
25  de  mayo  de  2007,  p.  11). 

Esta  verdad  se  encuentra  expresada  en  un  versículo  de  un  salmo 
sacerdotal  que  en  otros  tiempos  formaba  parte  del  rito  de 
admisión  al  estado  clerical:  «El  Señor  es  el  lote  de  mi  heredad  y 
mi  copa,  mi  suerte  está  en  tu  mano»  (Sal  15,  5).  Sabemos  por  el 
Deuteronomio  (cf.  Dt  10,  9)  que,  después  de  la  toma  de  posesión 
de  la  Tierra  prometida,  cada  tribu  era  beneficiarla  -por  sorteo-  de 
una  porción  de  la  misma,  cumpliéndose  así  la  promesa  divina 
hecha  a  Abraham.  Sólo  la  tribu  de  Leví  no  recibía  terreno  alguno, 
pues  su  tierra  era  Dios  mismo. 
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Ciertamente,  la  afirmación  tem'a  también  una  razón  práctica:  los 
sacerdotes  no  vivían,  como  las  demás  tribus,  del  cultivo  de  la 
tierra,  sino  de  las  ofrendas.  Con  todo,  esa  aserción  del  salmista 
es  signo  y  símbolo  de  una  realidad  más  profunda:  el  verdadero 
fundamento  de  la  vida  sacerdotal,  la  base  de  la  existencia  del 
sacerdote,  la  tierra  de  su  vida  es  Dios  mismo.  La  Iglesia  ha  visto 
en  esta  interpretación  veterotestamentaria  la  explicación  de  lo 
que  significa  la  misión  sacerdotal  siguiendo  a  los  Apóstoles  y  en 
comurúón  con  Cristo  mismo. 

Benedicto  XVI  dijo  al  respecto:  «El  sacerdote  puede  y  debe  decir 
también  hoy  con  el  levita:  "Dominus  pars  hereditatis  meae  et  calicis 
mei".  Dios  mismo  es  mi  lote  de  tierra,  el  fundamento  externo  e 
interno  de  mi  existencia.  Esta  visión  teocéntrica  de  la  vida 
sacerdotal  es  necesaria  precisamente  en  nuestro  mundo 
totalmente  funcionalista,  en  el  que  todo  se  basa  en  realizaciones 
calculables  y  comprobables.  El  sacerdote  debe  conocer  realmente 
a  Dios  desde  su  interior  y  así  llevarlo  a  los  hombres:  este  es  el 
servicio  principal  que  la  humanidad  necesita  hoy»  (Discurso  a  la 
■  '  Curia  romana  con  ocasión  de  las  felicitaciones  navideñas,  22  de 
diciembre  de  2006:  L  'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua 
española,  29  de  diciembre  de  2006,  p.  7). 

Si  en  una  vida  sacerdotal  se  pierde  esta  centralidad  de  Dios,  se 
vacía  todo  el  fundamento  de  la  actividad  pastoral,  y  con  el 
exceso  de  activismo  se  corre  el  peligro  de  perder  el  contenido  y 
el  sentido  del  servicio  pastoral. 

Entonces  podrían  crecer  el  protagonismo  y  las  extravagancias 
erróneas.  En  vez  de  la  sustancia,  se  darían  sucedáneos.  Se 
correría  en  vano,  agotándose  sin  progresar. 

Sólo  quienes  han  aprendido  a  «estar  con  Cristo»  se  encuentran 
preparados  para  ser  «enviados  por  él  a  evangelizar»  con  auten- 
ticidad (cf.  Me  3,  14).  Un  amor  apasionado  a  Cristo  es  el  secreto 
de  un  anuncio  convencido  de  Cristo.  «Sé  hombre  de  oración 
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Un  amor  apasionado  a  Cristo 
es  el  secreto  de  un  anuncio 
convencido  de  Cristo. 
«Sé  hombre  de  oración 
antes  de  ser  predicador», 
decía  san  Agustín 


antes  de  ser  predicador», 
decía  san  Agustín  (De  doc- 
trina christiana,  IV,  15,  32:  PL 
34,  100),  al  exhortar  a  los 
ministros  ordenados  a  ser 
discípulos  de  oración  en  la 
escuela  del  Maestro. 

La  Iglesia,  al  celebrar  la 
solemnidad  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  invita  a 
todos  los  creyentes  a  elevar  la  mirada  de  la  fe  «a  Aquel  que 
traspasaron»  (]n  19,  37),  al  Corazón  de  Cristo,  signo  vivo  y 
elocuente  del  amor  invencible  de  Dios  y  fuente  inagotable  de 
gracia.  Lo  hace  exhortando  a  los  sacerdotes  a  buscar  en  sí 
mismos  este  signo,  en  cuanto  depositarios  y  administradores  de 
las  riquezas  del  Corazón  de  Cristo,  y  a  derramar  el  amor 
misericordioso  de  Cristo  en  los  demás,  en  todos. 


Verdaderamente,  «la  caridad  de  Cristo  nos  apremia»  (2  Co  5, 14), 
escribe  san  Pablo.  «Sí  quieres  amar  a  Cristo,  extiende  tu  caridad 
a  toda  la  tierra,  porque  los  miembros  de  Cristo  se  encuentran  en 
todo  el  mundo»,  nos  recuerda  san  Agustín  (Comentario  a  la 
primera  carta  de  san  Juan,  X,  5). 

Por  esto,  todo  sacerdote  debe  tener  espíritu  misionero,  es  decir, 
espíritu  verdaderamente  «católico»;  debe  «recomenzar  desde 
Cristo»  para  dirigirse  a  todos,  recordando  lo  que  afirmó  nuestro 
Salvador,  que  Dios  «quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y 
lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad»  (2  Tm  2,  4).  El  sacerdote 
está  llamado  a  encontrarse  con  Cristo  en  la  oración  y  a  conocerlo 
y  amarlo  también  en  el  camino  de  la  cruz,  que  es  el  camino  del 
activo  y  abnegado  servicio  de  la  caridad. 

Sólo  así  se  demuestra  y  testimonia  la  autenticidad  de  su  amor  a 
Dios  y  se  refleja  en  todos  el  Rostro  misericordioso  de  Cristo.  «La 
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belleza  de  esta  imagen  resplandece  en  nosotros,  que  estamos  en 
Cristo,  cuando  nos  manifestamos  hombres  buenos  en  las  obras», 
nos  decía  san  Cirilo  de  Alejandría  (Tractatus  ad  Tiberium  diaconum 
sociumque,  11,  in  divi  Johannis  Evangelium). 

2.  Para  ser  testigo  auténtico  de  la  caridad  de  Cristo 
en  la  sociedad 

La  misión  que  el  sacerdote  recibe  en  la  ordenación  no  es  un 
elemento  exterior  y  yuxtapuesto  a  la  consagración,  sino  que 
constituye  su  finalidad  intrínseca  y  vital:  «La  consagración  es 
para  la  misión»  (Juan  Pablo  II,  exhortación  apostólica 
postsinodal  Pastores  dabo  vobis,  24). 

«Amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo  se  funden  entre  sí:  en  el  más 
humilde  encontramos  a  Jesús  mismo  y  en  Jesús  encontramos  a 
Dios»,  escribió  el  Santo  Padre  (Deus  caritas  est,  15).  En  la  Eu- 
caristía -que  es  el  tesoro  inestimable  de  la  Iglesia-,  de  modo 
especial  al  actuar  como  generosos  ministros  del  Pan  de  vida 
.  eterna,  se  nos  invita  siempre  a  contemplar  la  belleza  y  la 
profundidad  del  misterio  del  amor  de  Cristo  y  a  comunicar  el 
ímpetu  de  su  Corazón  enamorado  a  todos  los  hombres  sin 
distinción,  especialmente  a  los  pobres  y  a  los  débiles,  a  los  más 
pobres  entre  los  pobres,  que  son  los  pecadores,  en  un  servicio  de 
caridad  continuo,  humilde  y,  la  mayor  parte  de  las  veces,  oculto. 

El  espíritu  misionero  es  parte  constitutiva  de  la  forma  eucarística 
de  la  existencia  sacerdotal.  Al  respecto  escribe  el  Santo  Padre: 
«La  misión  primera  y  fundamental  que  recibimos  de  los  santos 
Misterios  que  celebramos  es  la  de  dar  testimonio  con  nuestra 
vida.  El  asombro  por  el  don  que  Dios  nos  ha  hecho  en  Cristo 
infunde  en  nuestra  vida  un  dinamismo  nuevo, 
comprometiéndonos  a  ser  testigos  de  su  amor.  Nos  convertimos 
en  testigos  cuando,  por  nuestras  acciones,  palabras  y  modo  de 
ser,  aparece  Otro  y  se  comunica»  (Sacramentum  caritatis,  85). 


Boletín  Eclesiástico 


El  sacerdote  está  llamado  a  hacerse  «pan  partido  para  la  vida  del 
mundo»,  a  servir  a  todos  con  el  amor  de  Cristo,  que  nos  amó 
«hasta  el  extremo»:  así  la  Eucaristía  llega  a  ser  en  la  vida  sacerdotal 
lo  que  significa  en  la  celebración.  El  sacrificio  de  Cristo  es  misterio 
de  liberación  que  nos  interpela  y  provoca  confinuamente. 

Todo  sacerdote  ha  de  sentir  en  sí  mismo  la  urgencia  de  ser 
realmente  promotor  de  justicia  y  de  solidaridad  entre  los 
hombres:  ante  ellos  el  sacerdote  está  llamado  a  testimoniar  a 
Cristo  mismo.  Alimentados  con  la  Palabra  de  vida,  los  sacerdotes  no 
pueden  quedarse  fuera  de  la  lucha  por  la  defensa  y  la 
proclamación  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  de  sus 
derechos  universales  e  inalienables. 

A  este  respecto  escribe  Benedicto  XVI:  «Precisamente,  gracias  al 
Misterio  que  celebramos,  deben  denunciarse  las  circunstancias 
que  van  contra  la  dignidad  del  hombre,  por  el  cual  Cristo  ha 
derramado  su  sangre,  afirmando  así  el  alto  valor  de  cada 
persona»  {ih.,  89). 

Descubriremos  el  verdadero  sentido  del  amoris  ojficium,  de  la 
caridad  pastoral  de  la  que  nos  habla  san  Agustín  (cf.  In  lohannis 
Evangelium  Tractatus  123,  5:  CCL  36,  678):  la  Iglesia,  como  Esposa 
de  Cristo,  quiere  ser  amada  por  el  sacerdote  del  mismo  modo 
total  y  exclusivo  como  Cristo,  Cabeza  y  Esposo,  la  ha  amado. 
Comprenderemos  la  motivación  teológica  de  la  ley  eclesiástica 
sobre  el  celibato  en  la  Iglesia  latina  y  de  su  relación  de 
conveniencia  profundísima  con  la  sagrada  ordenación:  como 
don  inestimable  de  Dios,  como  singular  participación  en  la 
paternidad  de  Dios  y  en  la  fecundidad  de  la  Iglesia,  como 
inmensa  energía  misionera,  como  amor  más  grande,  como 
testimonio  del  Reino  escatológico  ante  el  mundo.  Así,  el  celibato, 
aceptado  con  decisión  libre  y  amorosa,  se  convierte  en  entrega 
de  sí  en  Cristo  y  con  Cristo  a  su  Iglesia  y  expresa  el  servicio  del 
sacerdote  a  la  Iglesia  en  el  Señor  y  con  el  Señor  (cf.  Presbi/teroruni 
ordinis,  16;  Pastores  dato  vobis,  29). 
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Podemos  preguntarnos:  ¿cuáles  son  estos  ámbitos  del  testimonio 
sacerdotal  de  la  caridad  de  Cristo? 

A.  Ante  todo,  la  misión,  el  kerigma  y  la  catcquesis  de  los  jóvenes  y 
de  los  adultos,  de  los  cercanos  y  de  los  alejados.  En  ella  se 
transmite  de  forma  completa  y  clara  el  mensaje  de  Cristo.  En  los 
tiempos  actuales  es  urgente  un  conocimiento  adecuado  de  la  fe, 
como  está  bien  sintetizada  en  el  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  con 
su  Compendio. 

Se  trata  de  no  escatimar  esfuerzos  en  la  búsqueda  de  los 
católicos  alejados  y  de  los  que  conocen  poco  o  nada  a  Cristo.  A 
este  respecto,  recientemente,  el  Papa  Benedicto  XVI, 
dirigiéndose  a  los  obispos  de  Brasil,  dijo:  «La  educación  en  las 
virtudes  personales  y  sociales  del  cristiano,  así  como  la 
educación  en  la  responsabilidad  social,  también  forman  parte  de 
la  catequesis.  (...)  Debemos  ser  fieles  servidores  de  la  Palabra, 
sin  visiones  reductivas  ni  confusiones  en  la  misión  que  se  nos  ha 
confiado.  No  basta  observar  la  realidad  desde  la  fe  personal;  es 
necesario  trabajar  con  el  Evangelio  en  las  manos  y  arraigados  en 
la  auténtica  herencia  de  la  Tradición  apostólica,  sin  interpretacio- 
nes motivadas  por  ideologías  racionalistas»  (Discurso  durante  el 
encuentro  y  celebración  de  Vísperas  con  los  obispos  de  Brasil,  11  de 
mayo  de  2007,  nn.  4  y  5:  L  'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua 
española,  18  de  mayo  de  2007,  p,  11). 

En  este  campo  no  bastan  los  lugares  tradicionales  de  la  cateque- 
sis -las  clases,  conferencias  o  cursos  de  Biblia  y  teología-;  es  nece- 
sario abrirse  a  los  otros  nuevos  areópagos  de  la  cultura  global: 
además  de  la  prensa,  la  radio  y  la  televisión,  es  precisó  recurrir 
más  al  correo  electrónico,  a  los  sitios  de  internet,  a  las  páginas,  a 
las  video-conferencias,  y  a  muchos  otros  nuevos  sistemas,  para 
comunicar  de  modo  eficaz  el  kerigma  a  gran  número  de  personas. 

La  misma  presencia,  incluso  externa,  del  pastor,  con  una  actitud 
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consecuente  con  lo  que  es,  debe  ser  una  catcquesis  para  todos. 
Quizá  a  veces  hemos  subestimado  demasiado  este  aspecto,  que 
a  la  gente  sin  duda  agrada  y  que,  si  es  expresión  de  contenidos, 
no  constituye  formalismo  sino  una  forma  capaz  de  comunicar 
una  sustancia. 

B.  Otro  ámbito  de  este  testimonio  es  la  promoción  de  las  institucio- 
nes eclesiales  de  beneficencia  que,  en  varios  niveles,  pueden  prestar 
un  valioso  servicio  a  las  personas  más  necesitadas  y  débiles.  «Si 
las  personas  con  quienes  se  encuentran  viven  una  situación  de 
pobreza,  es  necesario  ayudarlas,  como  hacían  las  primeras 
comunidades  cristianas,  practicando  la  solidaridad,  para  que  se 
sientan  amadas  de  verdad»,  recordó  recientemente  el  Santo 
Padre  en  el  encuentro  antes  mencionado  (ib.,  n.  3). 

«Debemos  denunciar  a  quien  derrocha  las  riquezas  de  la  tierra, 
provocando  desigualdades  que  claman  al  cielo  (cf.  Sf  5,  4», 
escribió  Benedicto  XVI  y  prosiguió  afirmando:  «El  Señor  Jesús, 
Pan  de  vida  eterna,  nos  apremia  y  nos  hace  estar  atentos  a  las 
situaciones  de  pobreza  en  que  se  halla  todavía  gran  parte  de  la 
humanidad:  son  situaciones  cuya  causa  implica  a  menudo  una 
clara  e  inquietante  responsabilidad  por  parte  de  los  hombres» 
(Sacramentum  caritatis,  90). 

C.  Promover  la  cultura  de  la  vida.  Por  doquier,  los  sacerdotes,  en 
comunión  con  sus  Ordinarios,  están  llamados  a  promover  una 
cultura  de  la  vida  que  permita,  como  afirmaba  Pablo  VI,  «re- 
montarse de  la  miseria  a  la  posesión  de  lo  necesario,  (...)  la 
adquisición  de  la  cultura,  (...)  la  cooperación  en  el  bien  común, 
(...)  hasta  el  reconocimiento,  por  parte  del  hombre,  de  los  valo- 
res supremos  y  de  Dios,  que  de  ellos  es  la  fuente  y  el  fin» 
(Populorum  progressio,  21).  Al  respecto  será  necesario  poner  de  re- 
lieve, en  la  formación  de  los  cristianos  laicos,  que  el  desarrollo 
auténtico  debe  ser  integral,  es  decir,  orientado  a  la  promoción  de 
todo  el  hombre  y  de  todos  los  hombres,  sugiriendo  los  medios 


Doc.  Santa  Sede 


necesarios  para  suprimir  las  graves  desigualdades  sociales  y  las 
enormes  diferencias  en  el  acceso  a  los  bienes. 

D.  La  formación  de  los  fieles  laicos.  A  los  fieles  laicos,  formados  en 
la  escuela  de  la  Eucaristía,  se  les  ha  de  exhortar  y  ayudar  cada 
vez  más  a  asumir  directamente  sus  responsabihdades  políticas  y 
sociales  en  coherencia  motivada  con  su  bautismo.  Todos  los 
hombres  y  mujeres  bautizados  deben  tomar  conciencia  de  que 
en  la  Iglesia  han  sido  configurados  con  Cristo  sacerdote,  profeta 
y  pastor,  por  el  sacerdocio  común  de  los  fieles.  Deben  sentirse 
corresponsables  de  la  construcción  de  la  sociedad  según  los 
criterios  del  Evangelio  y,  en  particular,  según  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia.  «Esta  doctrina,  madurada  durante  toda  la  historia 
de  la  Iglesia,  se  caracteriza  por  el  realismo  y  el  equilibrio, 
ayudando  así  a  evitar  compromisos  equívocos  o  utopías 
ilusorias»  (Sacramentum  caritatis,  91). 

Como  ha  recordado  en  repetidas  ocasiones  el  Sucesor  de  Pedro, 
a  los  fieles  laicos  corresponde  la  responsabilidad  especial  de 
cambiar  las  estructuras  injustas  y  erigir  las  justas,  sin  las  cuales  no 
puede  sostenerse  una  sociedad  justa,  produciendo  el  consenso 
necesario  en  los  valores  morales  y  la  fuerza  para  vivir  según  el 
modelo  de  estos  valores  (cf.  Benedicto  X\l,  Discurso  en  ¡a  sesión 
inaugural  de  la  V  Conferencia  general  del  Episcopado  latinoamericano 
y  del  Caribe,  n.  4). 

E.  Apoyo  a  la  familia.  Todos  los  sacerdotes  están  llamados  a 
sostener  a  la  familia  cristiana  promo\áendo  de  diversas  maneras, 
según  los  diferentes  carismas  vocadonales  y  la  misión  que  se  os 
ha  encomendado,  una  pastoral  familiar  adecuada  y  orgánica  en 
vuestras  respectivas  comunidades  eclesiales  (cf.  Juan  Pablo  II, 
Novo  millennio  ineunte,  47).  Es  particularmente  necesario  sostener 
el  valor  de  la  unidad  del  matrimonio  como  unión  para  toda  la 
vida  entre  un  hombre  y  una  mujer,  en  la  que,  como  marido  v 
mujer,  participen  en  la  amorosa  obra  de  creación  de  Dios. 
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Por  desgracia;  numerosas  doctrinas  políticas  o  corrientes  de 
pensamiento  siguen  fomentando  una  cultura  que  hiere  la 
dignidad  del  hombre,  ignorando  o  poniendo  en  peligro,  en 
diversa  medida,  la  verdad  sobre  el  matrimonio  y  sobre  la 
familia.  El  sacerdote  debe  proclamar  en  nombre  de  Cristo,  sin 
cansarse,  que  la  familia,  como  formadora  por  excelencia  de  las 
personas,  es  indispensable  para  una  verdadera  «ecología  hu- 
mana» (cf.  Juan  Pablo  II,  Centesimus  annus,  39). 

3.  Feliz  de  alzar  la  copa  de  la  salvación  invocando  el  nombre 
del  Señor  (cf.  Sal  115, 12-13) 

Juan  Pablo  II,  en  su  carta  a  los  sacerdotes  para  el  Jueves  santo  de 
2002,  exclamaba:  «¡Qué  vocación  tan  maravillosa  la  nuestra,  mis 
queridos  hermanos  sacerdotes!  Verdaderamente  podemos 
repetir  con  el  salmista:  "¿Cómo  pagaré  al  Señor  todo  el  bien  que 
me  ha  hecho?  Alzaré  la  copa  de  la  salvación,  invocando  su 
nombre"  (Sal  115,  12-13»>  (L'Osservatore  Romano,  edición  en 
lengua  española,  22  de  marzo  de  2002,  p.  7). 

Esta  copa  es  la  copa  de  la  bendición  (cf.  1  Co  10,  16),  la  copa  de  la 
nueva  alianza  (cf.  Le  22,  20;  1  Co  11,  25). 

San  Basilio  comenta  al  respecto:  «Así  pues,  ¿cómo  pagaré  al 
Señor?  No  con  sacrificios  ni  holocaustos...,  sino  con  toda  mi 
vida.  Por  eso  dice  el  salmista:  "alzaré  la  copa  de  la  salvación", 
llamando  copa  al  padecer  en  la  lucha  espiritual,  al  resistir  al 
pecado  hasta  la  muerte»  (Homilía  sobre  el  salmo  115:  PG  30,  109). 

Como  han  experimentado  tantos  sacerdotes  santos  en  el  ejercicio 
heroico  de  su  ministerio,  así  se  nos  invita  también  a  nosotros  a 
sacar  de  la  Eucaristía  la  fuerza  necesaria  para  testimoniar  la 
Verdad,  sin  titubeos,  «sin  irenismos,  sin  falsas  componendas, 
para  no  diluir  el  Evangelio»,  como  recordó  Benedicto  XVI  en  su 
encuentro  con  los  obispos  de  Alemania  (Discurso  en  el  seminario 
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de  Colonia,  21  de  agosto  de  2005). 

En  sociedades  y  culturas  a  menudo  cerradas  a  la  trascendencia, 
ahogadas  por  comportamientos  consumistas,  esclavas  de 
antiguas  y  nuevas  idolatrías,  redescubramos  con  asombro  el 
sentido  del  Misterio  eucarístico.  Renovemos  nuestras 
celebraciones  litúrgicas  para  que  sean  signos  más  elocuentes  de 
la  presencia  de  Cristo  en  nuestras  diócesis,  especialmente  en 
nuestras  parroquias;  saquemos  tiempo  para  el  silencio,  para  la 
oración  y  para  la  contemplación  adorante  de  la  Eucaristía,  a  fin 
de  tener  en  nosotros  de  verdad  espíritu  misionero  vibrante. 

Juan  Pablo  II  dijo  a  nuestros  hermanos  en  el  episcopado  de 
Portugal:  «Como  centinelas  de  la  casa  de  Dios,  velad,  apreciados 
hermanos,  para  que  en  toda  la  vida  eclesial  se  reproduzca  de 
algún  modo  el  ritmo  binario  de  la  santa  misa  con  la  liturgia  de  la 
Palabra  y  la  liturgia  eucarística.  Os  sirva  de  ejemplo  el  caso  de 
los  dos  discípulos  de  Emaús,  que  sólo  reconocieron  a  Jesús  al 
partir  el  pan  (cf.  Le  24,  13-35)»  (Discurso  a  los  obispos  de  Portugal 
en  visita  «ad  limina  Apostolorum»,  30  de  noviembre  de  1999,  n.  6: 
L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  17  de  diciem- 
bre de  1999,  p.  12). 

En  la  Eucaristía  se  encierra  el  secreto  de  la  fidelidad  y  la 
perseverancia  de  nuestros  fieles,  de  la  seguridad  y  la  solidez  de 
nuestras  comunidades  eclesiales,  en  medio  de  las  aflicciones  y 
difícultades  del  mundo.  En  nuestra  pastoral,  que  consta  de 
palabras  y  Sacramento,  debemos  evitar  los  escollos  del 
activismo,  de  hacer  por  hacer,  y  hemos  de  superar  los  ataques 
del  laicismo  y  el  secularismo  donde  Cristo  no  tiene  voz  ni  lugar, 
llevando  el  Pan  de  vida  eterna. 

Pensamos  en  la  importancia  misionera  de  nuestras  parroquias, 
que  constituyen  como  el  tejido  de  unión  de  nuestras  diócesis  (cf. 
Código  de  derecho  canónico,  can.  374,  §  1). 
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Pensamos  en  cada  parroquia,  que  es  una  comunitas  christifidelium 
y  que  no  puede  serlo  si  no  es  una  comunidad  eucaristica  y  abierta 
a  los  más  alejados,  es  decir,  si  no  es  una  comunidad  apta  para 
celebrar  la  Eucaristía  con  espíritu  misionero,  en  la  que  se 
encuentran  la  raíz  viva  de  su  edificación  y  el  vínculo 
sacramental  de  su  estar  en  plena  comunión  con  toda  la  Iglesia 
(cf.  Juan  Pablo  II,  Chñstifideles  laici,  26). 

Pensamos  en  los  párrocos,  que  no  pueden  menos  de  ser 
sacerdotes  ordenados,  porque  hacen  y  dicen  en  la  liturgia 
eucarística  y  en  la  liturgia  de  la  Palabra  lo  que  ellos 
«propiamente»,  «por  sí  mismos»,  no  pueden  hacer  ni  decir;  en 
efecto,  actúan  y  hablan  «in  persona  Christi  capitis».  Pensamos  en 
todos  los  sacerdotes,  jóvenes  y  ancianos,  sanos  y  enfermos,  que 
redescubriendo  la  entrega  radical  de  sí  mismos,  Ínsita  en  su 
ministerio  ordenado,  pueden  repetir  con  palabras  de  Juan  Pablo 
II:  «Ha  llegado  el  tiempo  de  hablar  valientemente  de  la  vida 
sacerdotal  como  de  un  valor  inestimable  y  una  forma  espléndida 
y  privilegiada  de  vida  cristiana»  (Pastores  dabo  vobis,  39). 

De  este  modo,  la  Iglesia  de  la  Palabra  y  de  los  sacramentos  será 
necesariamente  la  Iglesia  del  ejercicio  incansable  del  sacerdocio 
ministerial;  será  la  Iglesia  del  sacerdote  santo,  del  sacerdote  que 
ama,  en  la  raíz  de  su  alma,  de  todo  su  ser,  la  llamada  que  ha 
recibido  del  Maestro,  para  comportarse  en  todo  momento  como 
ipse  Christus. 

Benedicto  XVI,  en  su  discurso  del  11  de  mayo  de  2006  a  los 
obispos  de  la  Conferencia  episcopal  de  Quebec,  Canadá,  en 
visita  ad  limina  Apostolorum,  dijo:  «Sin  embargo,  la  disminución 
del  número  de  sacerdotes  (...)  en  ciertos  lugares  pone  en  peligro 
de  manera  preocupante  el  lugar  de  la  sacramentalidad  en  la  vida 
de  la  Iglesia.  Las  necesidades  de  la  organización  pastoral  no  de- 
ben poner  en  peligro  la  autenticidad  de  la  eclesiología  que  se 
expresa  en  ella.  No  se  debe  restar  importancia  al  papel  central 
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del  sacerdote,  que  in  persona  Christi  capitis  enseña,  santifica  y  go- 
bierna a  la  comunidad.  El  sacerdocio  ministerial  es 
indispensable  para  la  existencia  de  una  comunidad  eclesial.  La 
importancia  del  papel  de  los  laicos,  a  quienes  agradezco  su 
generosidad  al  servicio  de  las  comunidades  cristianas,  no  debe 
ocultar  nunca  el  ministerio  absolutamente  irreemplazable  de  los 
sacerdotes  para  la  vida  de  la  Iglesia»  (L'Osservatore  Romano, 
edición  en  lengua  española,  19  de  mayo  de  2006,  p.  7). 

Los  sacerdotes  debemos  esforzarnos  por  hacer  que  resplandezca 
nuestra  verdadera  identidad  ontológica  de  ejercer  un  ministerio 
gozoso,  aun  en  medio  de  las  más  arduas  dificultades,  un 
ministerio  ardientemente  misionero  porque  deriva  de  nuestra 
identidad;  y,  juntamente  con  todos  los  fieles,  debemos 
ocuparnos  de  orar  incansablemente  al  Dueño  de  la  mies  para 
que  mande  obreros  a  su  mies.  Las  vocaciones  existen,  pero 
nosotros  debemos  fomentar  su  respuesta  positiva  con  estos 
medios,  con  los  medios  que  nos  enseñó  el  Señor  y  no  con  otros. 

Esta  es  la  Iglesia  que  queremos  que  vuelva  a  florecer  y  dé  nuevos 
frutos,  en  su  vitalidad  y  en  su  actividad.  Es  la  Iglesia  de  la  misión 
divina,  la  Iglesia  in  statu  missionis. 

Nos  dirigimos  a  María,  Reina  de  los  Apóstoles  y  Madre  de  los 
sacerdotes.  A  ella  nos  encomendamos  nosotros  mismos,  nuestro 
ministerio  pastoral  y  a  todos  los  sacerdotes.  Que  María  nos  ayu- 
de a  ser,  como  ella,  sagrarios  y  ostensorios  de  Jesús  buen  Pastor. 
Vaticano,  15  de  junio  de  2007,  solemnidad  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

Cardenal  Claudio  HUMMES,  o.f.m. 

Prefecto 

+  Mauro  PIACENZA 
Arzobispo  titular  de  Vittoriana 
Secretario 


Boletín  Eclesiástico 


Letras  apostólicas  dadas  motu  proprio 

Sobre  el  uso  de  la  liturgia  romana 
anterior  a  la  reforma  efectuada  en  1970 

Hoy  y  siempre  ha  habido  la  preocupación  de  los  Sumos 
Pontífíces  de  que  la  Iglesia  de  Cristo  ofrezca  a  la  Divina  Majestad 
un  culto  digno  "para  la  alabanza  y  gloria  de  su  nombre"  y  "para 
la  utilidad  de  toda  su  santa  Iglesia". 

Desde  tiempos  inmemoriales  como  también  en  el  futuro,  el  prin- 
cipio que  debe  guardarse  es  que  "cada  Iglesia  particular  debe 
concordar  con  la  Iglesia  universal,  no  sólo  en  cuanto  a  la  doctri- 
na de  la  fe  y  de  los  signos  sacramentales,  sino  también  en  cuanto 
a  los  usos  universales  aceptados  por  la  tradición  apostólica 
ininterrumpida,  que  deben  ser  guardados,  no  sólo  para  evitar  los 
errores,  sino  también  para  conser\'ar  la  integridad  de  la  fe, 
porque  en  la  Iglesia  la  "lex  orandi"  responde  a  su  "lex  credendi". 

Entre  los  Pontífices  que  han  tenido  la  debida  preocupación  acer- 
ca de  este  asunto,  sobresale  el  nombre  de  san  Gregorio  Magno, 
que  se  preocupó  de  que  sean  transmitidos  a  los  nuevos  pueblos 
de  Europa,  tanto  la  fe  católica,  como  los  tesoros  del  culto  y  de  la 
cultura  acumulados  por  los  romanos  en  los  siglos  precedentes. 
En  lo  relacionado  con  la  Sagrada  Liturgia,  tanto  el  Sacrificio  de 
la  Misa  como  la  forma  del  Oficio  Divino,  se  solía  determinar  y 
conservar  como  se  los  celebraba  en  la  Urbe.  Esto  favoreció  más  a 
los  monjes  y  monjas  que  militaban  bajo  la  Regla  de  san  Benito, 
en  todo  lugar  donde  junto  con  el  anuncio  del  Evangelio  ilumina- 
ban su  vida  con  la  salubérrima  Regla,  "para  que  nada  se  ante- 
ponga a  la  obra  de  Dios  (cap.  43).  De  tal  modo  que  la  sagrada 
liturgia  según  la  costumbre  de  los  romanos,  no  sólo  fecundaba  la 
fe  y  la  piedad  de  los  fieles,  sino  también  las  numerosas  culturas 
de  los  gentiles.  Consta  ciertamente  que  la  liturgia  latina  en  todas 
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las  variadas  formas  de  la  Iglesia,  en  todas  las  épocas  cristianas  y 
por  muchos  siglos  estimuló  a  innumerables  santos  en  su  vida 
espiritual  y  robusteció  a  numerosos  pueblos  en  la  virtud  de  la 
religión,  fecundando  su  piedad. 

Pero  para  que  la  Sagrada  Liturgia  cumpla  eficazmente  este 
oficio,  muchos  otros  Romanos  Pontífices  en  el  decurso  de  los 
siglos  tuvieron  una  especial  solicitud;  entre  ellos  sobresale  san 
Pío  V  que,  con  gran  benevolencia  pastoral  y  por  exhortación  del 
Concilio  de  Trento,  innovó  todo  el  culto  de  la  Iglesia,  dispuso 
una  nueva  edición  de  los  libros  litúrgicos  corregidos  y  los  puso 
en  uso  de  la  Iglesia  latina. 

Entre  los  libros  litúrgicos  de  Rito  Romano  figura  eminentemente 
el  Misal  Romano,  el  cual  crece  en  la  urbe  romana  y  en  el 
transcurso  de  los  siglos  toma  gradualmente  formas  que  en  las 
generaciones  recientes  tienen  ima  gran  similitud. 

.  .  "Lo  mismo  que,  con  entero  propósito  y  con  el  paso  del  tiempo, 
han  perseguido  los  Romanos  Pontífices  cuando  lo  acomodaron  a 
los  tiempos  o  determinaron  el  rito  y  los  libros  litúrgicos  y  luego, 
entrado  nuestro  siglo,  les  procuraron  una  más  amplia 
reintegración".  Así  lo  hicieron,  en  efecto,  nuestros  antecesores 
Clemente  VIII,  Urbano  VIH,  san  Pío  X,  Benedicto  XV,  Pío  XII  y  el 
beato  Juan  XXIII. 

En  los  fiempos  recientes,  el  Concilio  Vaticano  II  manifestó  el 
deseo  de  que,  con  la  debida  observancia  y  reverencia  frente  al 
culto  divino,  de  nuevo  se  lo  adopte  (al  Misal  Romano)  a  las  nece- 
sidades de  nuestro  tiempo.  Movido  por  este  deseo,  nuestro  ante- 
cesor el  Sumo  Ponti'fice  Paulo  VI  aprobó  los  libros  litúrgicos  de 
la  Iglesia  latina,  instaurados  y  en  parte  renovados,  el  año  1970, 
los  que  traducidos  a  lenguas  vernáculas,  fueron  recibidos  libre- 
mente por  los  obispos,  sacerdotes  y  fieles  en  todo  el  mundo.  Juan 
Pablo  II  reconoció  la  tercera  edición  típica  del  Misal  Romano.  Así 
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procedieron  los  Romanos  Pontífices  para  que  "este  cuasi  edificio 
litúrgico  (...)  aparezca  nuevamente  espléndido  en  dignidad  y 
aptitud". 

Pero  en  algunas  regiones,  no  pocos  fieles,  de  tal  manera  se 
adhirieron  y  continuaron  adheridos,  con  mucho  amor  y  afecto,  a 
las  formas  litúrgicas  anteriores,  en  cuya  cultura  y  espíritu  fueron 
profundamente  adoctrinados,  que  el  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo 
n,  movido  por  el  cuidado  pastoral  de  estos  fieles,  el  año  1984, 
por  medio  del  especial  indulto  "Quattuor  abhinc  annos", 
preparado  por  la  Congregación  para  el  Culto  Divino,  concedió  la 
facultad  de  usar  el  Misal  Romano,  editado  por  Juan  XXIII  el  año 
1962;  en  el  año  1988,  Juan  Pablo  II  de  nuevo,  por  las  Letras 
Apostólicas  "Ecclesia  Dei",  dadas  motu  proprio,  exhortó  a  los 
Obispos,  para  que  puedan  usar  tal  facultad  amplia  y 
generosamente  a  favor  de  todos  los  fieles  que  la  soliciten. 

Consideradas  detenidamente  las  innumerables  peticiones  de  los 
fieles  a  nuestro  predecesor  Juan  Pablo  II,  oídos  nuestros  Padres 
Cardenales  reunidos  en  Consistorio  tenido  el  23  de  marzo  del 
año  2006,  examinados  maduramente  todos  los  casos,  invocado  el 
Espíritu  Santo  y  el  paternal  auxilio  de  Dios,  por  las  presentes 
Letras  Apostólicas  disponemos  lo  siguiente: 

Art.  1.  El  Misal  Romano  promulgado  por  Paulo  VI  es  la 
ordinaria  expresión  de  la  "Legis  orandi"  de  la  Iglesia  católica  de 
rito  latino.  Por  tanto,  el  Misal  Romano  promulgado  por  san  Pío 
V  y  editado  de  nuevo  por  el  beato  Juan  XXIII  es  usado  como 
extraordinaria  expresión  de  la  "Legis  orandi"  de  la  Iglesia  y  goza 
del  debido  honor  por  su  uso  venerable  y  antiguo.  De  estas  dos 
expresiones  la  "legis  orandi"  de  la  Iglesia  no  induce  en  lo 
mínimo  a  una  división  de  la  "legis  credendi"  de  la  Iglesia;  son 
ciertamente  dos  usos  del  único  rito  romano. 

Por  consiguiente,  está  permitido  celebrar  el  Sacrificio  de  la  Misa 
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en  la  edición  típica  del  Misal  Romano,  promulgada  por  el  beato 
Juan  XXIII  el  año  1962;  promulgada  y  nunca  abrogada,  usada 
como  forma  extraordinaria  de  la  Liturgia  de  la  Iglesia.  Por  lo 
tanto,  las  condiciones  de  los  anteriores  documentos  "Quattuor 
abhinc  annos"  y  "Ecclesia  Dei",  establecidas  para  el  uso  de  este 
Misal,  se  substituyen  como  sigue: 

Art.  2.  En  las  misas  que  se  celebran  sin  pueblo,  cualquier 
sacerdote  católico  de  rito  latino,  tanto  secular  como  religioso, 
puede  usar  o  el  Misal  Romano  promulgado  por  el  beato  Juan 
XXIII  el  año  1962,  o  el  Misal  Romano  promulgado  por  el  Sumo 
Pontífice  Paulo  VI  en  el  año  1970;  por  cierto  en  cualquier  día, 
excepto  en  el  Triduo  Sacro.  Para  tal  celebración  según  el  uno  o  el 
otro  Misal,  el  sacerdote  no  necesita  ninguna  licencia,  ni  de  la 
Sede  Apostólica  ni  de  su  Ordinario. 

Art.  3.  Si  las  comunidades  de  los  Institutos  de  vida  consagrada  y 
las  Sociedades  de  vida  apostólica,  tanto  de  derecho  pontificio 
,  .  como  de  derecho  diocesano,  desean  la  celebración  de  la  Misa 
según  la  edición  del  Misal  Romano  promulgada  el  año  1962,  en 
la  celebración  conventual  o  "de  la  comunidad",  les  está 
lícitamente  permitido.  Si  toda  la  comunidad  o  todo  el  Instituto  o 
las  Sociedades  quieren  hacerlo  con  frecuencia,  varias  veces  o 
permanentemente,  el  asunto  lo  deben  discernir  los  Superiores 
mayores,  según  la  norma  del  derecho  y  según  las  leyes  y 
estatutos  particulares. 

Art.  4.  En  las  celebraciones  de  la  santa  Misa  de  las  cuales  se  trata 
en  el  Art.  2  pueden  admitirse,  guardando  lo  prescrito  por  el 
derecho,  aun  a  los  fieles  cristianos  que  lo  pidan 
espontáneamente. 

Art.  5.  §  1.  En  las  parroquias,  donde  existe  una  comunidad  de 
fieles  adherida  ininterrumpidamente  a  la  tradición  anterior,  los 
párrocos  acepten  libremente  sus  peticiones  de  celebrar  la  santa 
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Misa  según  el  rito  del  Misal  Romano  editado  el  año  1962.  Que 
ellos  mismos  vean  que  concuerde  el  bien  de  estos  fieles  con  la 
cura  pastoral  ordinaria  de  la  parroquia,  bajo  el  régimen  del 
Obispo  según  la  norma  del  cano  392,  evitando  la  discordia  y 
fomentando  la  unidad  de  toda  la  Iglesia. 

§  2.  La  celebración  según  el  Misal  del  beato  Juan  XXIII  puede 
tener  lugar  en  los  días  feriados;  pero  también  en  los  domin- 
gos y  fiestas  puede  haber  una  sola  celebración  de  este  modo. 

§  3.  A  petición  de  los  fieles  y  de  los  sacerdotes,  permita  el 
párroco  estas  celebraciones,  en  forma  extraordinaria,  aun  en 
los  matrimonios,  exequias  o  celebraciones  ocasionales,  por 
ejemplo  en  las  peregrinaciones. 

§  4.  Los  sacerdotes  que  usen  el  Misal  del  beato  Juan  XXIII,  deben 
ser  idóneos  y  no  estar  impedidos  por  el  derecho. 

§  5.  En  las  iglesias  que  no  son  ni  parroquiales  ni  conventuales,  el 
Rector  de  la  iglesia  puede  conceder  la  licencia  de  que  se  trata. 

Art.  6.  En  las  misas  celebradas  según  el  Misal  del  beato  Juan 
XXIII  con  el  pueblo,  las  lecturas  pueden  ser  proclamadas  en 
lengua  vernácula,  usando  las  ediciones  reconocidas  por  la  Sede 
Apostólica. 

Art.  7.  Donde  alguna  comunidad  de  fieles  laicos  no  obtiene  lo 
pedido  según  el  Art.  5,  &  1,  esclarezca  el  caso  el  Obispo 
diocesano.  El  Obispo  rogará  que  se  escuche  su  deseo.  Si  no 
puede  proveer  de  este  modo,  comunique  el  asunto  a  la  Pontificia 
Comisión  "Ecclesia  Dei". 

Art.  8.  Del  mismo  modo,  el  Obispo  que  quiere  proveer  a  las 
peticiones  de  los  fieles  cristianos  laicos,  pero  hay  varias  causas 
que  lo  impiden,  puede  confiar  el  asunto  a  la  Pontificia  Comisión 
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"Ecclesia  Dei",  la  cual  le  dará  su  consejo  y  ayuda. 

Art.  9.  §  1.  Así  mismo  el  párroco,  una  vez  examinado  todo  en 
buena  forma,  puede  conseguir  la  licencia  para  usar  el  Ritual 
antiguo  en  la  administración  de  los  sacramentos  del  Bautismo, 
Matrimonio,  Penitencia  y  Unción  de  los  enfermos,  si  lo  aconseja 
el  bien  de  las  almas. 

§  2.  Se  concede  a  los  Ordinarios  la  facultad  de  celebrar  el 

sacramento  de  la  Confirmación  usando  el  Pontifical  Romano 
antiguo,  si  lo  aconseja  el  bien  de  las  almas. 

§  3.  Es  lícito  a  los  clérigos  constituidos  in  sacris  usar  también  el 
Breviario  Romano  promulgado  por  el  beato  Juan  XXIII  el 
año  1962. 

Art.  10.  Es  lícito  al  Ordinario  del  lugar,  si  juzga  oportuno,  erigir 
una  parroquia  personal  según  la  norma  del  canon  518  para  las 
.  celebraciones  de  acuerdo  a  la  forma  antigua  del  rito  romano,  o 
nombrar  un  rector  o  capellán,  observando  lo  prescrito  por  el 
derecho. 

Art.  11.  La  Pontificia  Comisión  "Ecclesia  Dei",  erigida  por  Juan 
Pablo  II  el  año  1988,  continúa  cumpliendo  su  misión. 

En  lo  que  se  refiere  a  la  forma,  oficios  y  normas  que  debe 
cumplir  la  Comisión,  el  Romano  Pontífice  quiere  atribuirse  esta 
función. 

Art.  12.  La  misma  Comisión,  además  de  las  facultades  de  las  que 
ya  goza,  ejercerá  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  vigilando  la 
observancia  y  la  aplicación  de  estas  disposiciones. 

Todo  lo  que  ha  sido  decretado  por  Nos  en  estas  Letras 
Apostólicas  dadas  Motu  proprio  se  da  por  hecho  y  aprobado  y 
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queremos  que  se  lo  observe  a  partir  del  día  14  de  septiembre  de 
este  año,  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  sin  que  obste  lo 
contrario. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  7  de  julio  del  año  del 
Señor  2007,  tercero  de  Nuestro  Pontificado. 

Benedictus  PP.  XVI 

Carta  del  Santo  Padre 

Queridos  hermanos  en  el  episcopado: 

Con  gran  confianza  y  esperanza  pongo  en  vuestras  manos  de 
pastores  el  texto  de  una  nueva  carta  apostólica  «motu  proprio 
data»  sobre  el  uso  de  la  liturgia  romana  anterior  a  la  reforma 
efectuada  en  1970.  El  documento  es  fruto  de  largas  reflexiones, 
de  múltiples  consultas  y  de  oración. 

Noticias  y  juicios  hechos  sin  información  suficiente  han  creado 
no  poca  confusión.  Se  han  dado  reacciones  muy  divergentes,  que 
van  desde  una  aceptación  con  alegría  a  una  oposición  dura,  a  un 
proyecto  cuyo  contenido  en  realidad  no  se  conocía. 

A  este  documento  se  contraponían  más  directamente  dos 
temores,  que  quisiera  afrontar  un  poco  más  de  cerca  en  esta 
carta. 

En  primer  lugar,  existe  el  temor  de  que  se  menoscabe  la 
autoridad  del  concilio  Vaticano  II  y  de  que  una  de  sus  decisiones 
esenciales  -la  reforma  litúrgica-  se  ponga  en  duda.  Este  temor  es 
infundado.  Al  respecto,  es  necesario  afirmar  en  primer  lugar  que 
el  Misal  publicado  por  Pablo  VI  y  reeditado  después  en  dos 
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ediciones  sucesivas  por  Juan  Pablo  II,  obviamente  es  y 
permanece  la  forma  normal  -la  forma  orditiaria-  de  la  liturgia 
eucarística.  La  última  redacción  del  Missale  Romanum,  anterior  al 
Concilio,  que  fue  publicada  con  la  autoridad  del  Papa  Juan  XXIII 
en  1962  y  utilizada  durante  el  Concilio,  podrá,  en  cambio,  ser 
usada  como  forma  extraordinaria  de  la  celebración  litúrgica.  No 
es  apropiado  hablar  de  estas  dos  redacciones  del  Misal  romano 
como  si  fueran  «dos  ritos».  Se  trata,  más  bien,  de  un  doble  uso 
del  mismo  v  único  rito. 

Por  lo  que  se  reñere  al  uso  del  Misal  de  1962,  como  forma 
extraordinaria  de  la  liturgia  de  la  misa,  quisiera  llamar  la  atención 
sobre  el  hecho  de  que  este  Misal  no  ha  sido  nunca  jurídicamente 
abrogado  v,  por  consiguiente,  en  principio,  ha  quedado  siempre 
permitido.  En  el  momento  de  la  introducción  del  nuevo  Misal, 
no  pareció  necesario  emitir  normas  propias  para  el  posible  uso 
del  Misal  anterior.  Probablemente  se  supuso  que  se  trataría  de 
pocos  casos  singulares,  que  podrían  resolverse  caso  por  caso  en 
.  cada  lugar.  Después,  en  cambio,  se  demostró  pronto  que  no 
pocos  permaneaan,  fuertemente  ligados  a  este  uso  del  Rito 
romano  que,  desde  la  infancia,  se  les  había  hecho  familiar.  Esto 
sucedió,  sobre  todo,  en  los  países  en  los  que  el  movimiento 
litúrgico  había  dado  a  muchas  personas  una  notable  formación 
litúrgica  y  una  profunda  e  íntima  familiaridad  con  la  forma 
anterior  de  la  celebración  litúrgica. 

Todos  sabemos  que,  en  el  movimiento  guiado  por  el  arzobispo 
Lefebvre,  la  fidelidad  al  Misal  antiguo  llegó  a  ser  un  signo  dis- 
tinüvo  extemo;  pero  las  razones  de  la  ruptura  que  de  aquí  nacía 
se  encontraban  más  en  profimdidad.  Muchas  personas  que  acep- 
taban claramente  el  carácter  vinculante  del  concilio  Vaticano  II  y 
que  eran  fieles  al  Papa  y  a  los  obispos,  deseaban  no  obstante 
reencontrar  la  forma,  querida  para  ellos,  de  la  sagrada  liturgia. 
Esto  sucedió,  sobre  todo,  porque  en  muchos  lugares  no  se  cele- 
braba de  una  manera  fiel  a  las  prescripciones  del  nuevo  Misal, 
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sino  que  este  llegó  a  entenderse  como  una  autorización  e  incluso 
como  una  obligación  a  la  creatividad,  lo  cual  llevó  a  menudo  a 
deformaciones  de  la  liturgia  al  limite  de  lo  soportable.  Hablo  por 
experiencia,  porque  también  yo  viví  aquel  periodo  con  todas  sus 
expectativas  y  confusiones.  Y  he  visto  hasta  qué  punto  muchas 
personas  que  estaban  totalmente  arraigadas  en  la  fe  de  la  Iglesia 
han  sido  profundamente  heridas  por  las  deformaciones 
arbitrarias  de  la  liturgia. 

Por  tanto,  el  Papa  Juan  Pablo  II  se  vio  obligado  a  ofrecer  con  el 
motu  proprio  «Ecclesia  Dei»,  del  2  de  julio  del988,  un  cuadro 
normativo  para  el  uso  del  Misal  de  1962,  pero  que  no  contem'a 
prescripciones  detalladas,  sino  que  apelaba,  de  modo  más 
general,  a  la  generosidad  de  los  obispos  respecto  de  las  «justas 
aspiraciones»  de  aquellos  fieles  que  pedían  este  uso  del  Rito 
romano.  En  aquel  momento  el  Papa  quería  ayudar  de  este  modo 
sobre  todo  a  la  Fraternidad  San  Pío  X  a  reencontrar  la  plena 
unidad  con  el  Sucesor  de  Pedro,  intentando  curar  una  herida 
que  era  sentida  cada  vez  con  más  dolor. 

Por  desgracia  esta  reconciliación  hasta  ahora  no  se  ha  logrado; 
sin  embargo,  una  serie  de  comunidades  han  utilizado  con 
gratitud  las  posibilidades  de  ese  motu  proprio.  Permanece  difícil, 
en  cambio,  la  cuestión  del  uso  del  Misal  de  1962  fuera  de  estos 
grupos,  para  los  cuales  faltaban  normas  jurídicas  precisas,  sobre 
todo  porque  a  menudo  los  obispos  en  estos  casos  temían  que  se 
pusiera  en  duda  la  autoridad  del  Concilio. 

Enseguida  después  del  concilio  Vaticano  II  se  podía  suponer  que 
la  petición  del  uso  del  Misal  de  1962  se  limitaría  a  la  generación 
de  mayor  edad  que  había  crecido  con  él,  pero  desde  entonces  se 
ha  visto  claramente  que  también  personas  jóvenes  descubren 
esta  forma  litúrgica,  se  sienten  atraídos  por  ella  y  encuentran  en 
la  misma  una  forma,  particularmente  adecuada  para  ellos,  de 
encuentro  con  el  misterio  de  la  santísima  Eucaristía.  Así  ha  sur- 
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gido  la  necesidad  de  un  reglamento  jurídico  más  claro  que,  en 
tiempos  del  motu  proprio  de  1988  no  era  previsible;  estas  Normas 
pretenden  también  liberar  a  los  obispos  de  tener  que  valorar 
siempre  de  nuevo  cómo  responder  a  las  diversas  situaciones. 

En  segundo  lugar,  en  las  discusiones  sobre  el  esperado  motu 
proprio,  se  expresó  el  temor  de  que  una  posibilidad  más  amplia 
de  uso  del  Misal  de  1962  podría  llevar  a  desórdenes  e  incluso  a 
divisiones  en  las  comunidades  parroquiales.  Tampoco  este 
temor  me  parece  realmente  fundado.  El  uso  del  Misal  antiguo 
presupone  un  cierto  nivel  de  formación  litúrgica  y  un  acceso  a  la 
lengua  latina;  tanto  uno  como  otro  no  se  encuentran  tan  a 
menudo.  Ya  con  estos  presupuestos  concretos  se  ve  claramente 
que  el  nuevo  Misal  seguirá  siendo,  ciertamente,  la  forma 
ordinaria  del  Rito  romano,  no  sólo  por  la  normativa  jurídica  sino 
por  la  situación  real  en  que  se  encuentran  las  comunidades  de 
fieles. 

Es  verdad  que  no  faltan  exageraciones  y  algunas  veces  aspectos 
sociales  indebidamente  vinculados  a  la  actitud  de  los  fieles  que 
siguen  la  antigua  tradición  litúrgica  latina.  Vuestra  caridad  y 
prudencia  pastoral  serán  estímulo  y  guía  para  un 
perfeccionamiento.  Por  lo  demás,  las  dos  formas  del  uso  del  Rito 
romano  pueden  enriquecerse  mutuamente:  en  el  Misal  antiguo 
se  podrán  y  deberán  insertar  nuevos  santos  y  algunos  de  los 
nuevos  prefacios.  La  Comisión  «Ecclesia  Dei»,  en  contacto  con 
los  diversos  entes  locales  dedicados  al  usus  antiquior,  estudiará 
las  posibilidades  prácticas.  En  la  celebración  de  la  misa  según  el 
Misal  de  Pablo  VI  se  podrá  manifestar,  de  un  modo  más  intenso 
de  cuanto  se  ha  hecho  a  menudo  hasta  ahora,  aquella  sacralidad 
que  atrae  a  muchos  hacia  el  uso  antiguo.  La  garantía  más  segura 
para  que  el  Misal  de  Pablo  VI  pueda  unir  a  las  comunidades  pa- 
rroquiales y  sea  amado  por  ellas  consiste  en  celebrar  con  gran 
reverencia  de  acuerdo  con  las  prescripciones;  esto  hace  visible  la 
riqueza  espiritual  y  la  profundidad  teológica  de  este  Misal. 
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De  este  modo  he  llegado  a  la  razón  positiva  que  me  ha  motivado 
a  poner  al  día  mediante  este  motu  proprio  el  de  1988.  Se  trata  de 
llegar  a  una  reconciliación  interna  en  el  seno  de  la  iglesia.  Mi- 
rando al  pasado,  a  las  divisiones  que  a  lo  largo  de  los  siglos  han 
desgarrado  el  Cuerpo  de  Cristo,  se  tiene  continuamente  la 
impresión  de  que  en  los  momentos  críticos  en  los  que  la  división 
estaba  naciendo  los  responsables  de  la  Iglesia  no  hicieron  lo 
suficiente  para  conservar  o  conquistar  la  reconciliación  y  la 
unidad;  se  tiene  la  impresión  de  que  las  omisiones  de  la  Iglesia 
han  tenido  su  parte  de  culpa  en  el  hecho  de  que  estas  divisiones 
hayan  podido  consolidarse.  Esta  mirada  al  pasado  nos  impone 
hoy  una  obligación:  hacer  todos  los  esfuerzos  para  que  a  todos 
aquellos  que  tienen  verdaderamente  el  deseo  de  la  unidad  les 
resulte  posible  permanecer  en  esta  unidad  o  encontrarla  de 
nuevo. 

Me  viene  a  la  mente  una  frase  de  la  segunda  carta  a  los  Corintios 
donde  Pablo  escribe:  «Corintios,  os  hemos  hablado  con  toda 
franqueza;  nuestro  corazón  se  ha  abierto  de  par  en  par.  No  está 
cerrado  nuestro  corazón  para  vosotros;  los  vuestros  sí  que  lo 
están  para  nosotros.  Correspondednos;  ...  abrios  también  vo- 
sotros» (2  Cor  6,  11-13).  Ciertamente,  san  Pablo  lo  dice  en  otro 
contexto,  pero  su  invitación  puede  y  debe  tocarnos  también  a 
nosotros,  justamente  en  este  tema.  Abramos  generosamente 
nuestro  corazón  y  dejemos  entrar  todo  aquello  a  lo  que  la  fe 
misma  ofrece  espacio. 

No  hay  ninguna  contradicción  entre  una  y  otra  edición  del 
Missale  Ronianum.  En  la  historia  de  la  liturgia  hay  crecimiento  y 
progreso,  pero  ninguna  ruptura.  Lo  que  para  las  generaciones 
anteriores  era  sagrado,  también  para  nosotros  sigue  siendo 
sagrado  y  grande,  y  no  puede  improvisamente  ser  totalmente 
prohibido  o  incluso  ser  considerado  perjudicial.  Nos  hace  bien  a 
todos  conservar  las  riquezas  que  han  crecido  en  la  fe  y  en  la 
oración  de  la  Iglesia  y  darles  el  justo  puesto. 
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Obviamente,  para  vivir  la  plena  comunión,  los  sacerdotes  de  las 
comunidades  que  siguen  el  uso  antiguo  no  pueden,  en  principio, 
excluir  la  celebración  según  los  libros  nuevos.  En  efecto,  no  seria 
coherente  con  el  reconocimiento  del  valor  y  de  la  santidad  del 
nuevo  rito  la  exclusión  total  del  mismo. 

En  conclusión,  queridos  hermanos,  quiero  subrayar  de  todo 
corazón  que  estas  nuevas  normas  no  disminuyen  de  ningún 
modo  vuestra  autoridad  y  responsabilidad  ni  sobre  la  liturgia  ni 
sobre  la  pastoral  de  vuestros  fieles.  En  efecto,  cada  obispo  es  el 
moderador  de  la  liturgia  en  su  diócesis  (cf.  Sacrosanctum 
Concilium,  n.  22:  «Sacrae  Liturgiae  moderatio  ab  Ecclesiae  auctoritate 
unice  pender  quae  quidem  est  apud  Apostolicam  Sedem  et,  ad  normam 
iuris,  apud  Episcopum»  ). 

Por  tanto,  no  se  quita  nada  a  la  autoridad  del  obispo,  que  seguirá 
teniendo  siempre  el  papel  de  velar  para  que  todo  se  desarrolle 
con  paz  y  serenidad.  Si  surgiera  algún  problema  que  el  párroco 
no  pueda  resolver,  el  Ordinario  local  podrá  siempre  intervenir, 
pero  en  total  armonía  con  cuanto  establecen  las  nuevas  normas 
del  motu  proprio. 

Además,  os  invito,  queridos  hermanos,  a  escribir  a  la  Santa  Sede 
un  informe  sobre  vuestras  experiencias  tres  años  después  de  que 
entre  en  vigor  este  motu  proprio.  Si  surgieran  dificultades  serias 
se  buscarían  vías  para  encontrar  el  remedio. 

Queridos  hermanos,  con  corazón  agradecido  y  confiado,  confío 
a  vuestro  corazón  de  pastores  estas  páginas  y  las  normas  del 
motu  proprio.  Recordemos  siempre  las  palabras  que  el  apóstol  san 
Pablo  dirigió  a  los  presbíteros  de  Efeso:  «Tened  cuidado  de 
vosotros  y  de  toda  la  grey,  en  medio  de  la  cual  os  ha  puesto  el 
Espíritu  Santo  como  vigilantes  para  pastorear  la  Iglesia  de  Dios, 
que  él  se  adquirió  con  la  sangre  de  su  propio  Hijo»  (Hch  20,  28). 
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Encomiendo  a  la  poderosa  intercesión  de  María,  Madre  de  la 
Iglesia,  estas  nuevas  normas  e  imparto  de  corazón  mi  bendición 
apostólica  a  vosotros,  queridos  hermanos,  a  los  párrocos  de 
vuestras  diócesis  y  a  todos  los  sacerdotes,  vuestros 
colaboradores,  así  como  a  todos  vuestros  fieles. 

Dado  en  San  Pedro,  el  7  de  julio  de  2007 

Benedictus  PP.  XVI 


Congregación  para  la  Doctrina  de  la  Fe 

Respuestas  a  cuestiones  relativas 
a  algunos  aspectos  de  la 
doctrina  sobre  la  iglesia 

Introducción 

El  concilio  Vaticano  II,  con  la  constitución  dogmática  Lumen  gen- 
tium  y  con  los  decretos  sobre  el  ecumenismo  (Unitatis  redintegra- 
tio)  y  sobre  las  Iglesias  orientales  (Orientalium  Ecclesiarum),  ha 
contribuido  de  manera  determinante  a  una  comprensión  más 
profunda  de  la  eclesiología  católica.  También  los  Sumos  Pontí- 
fices han  profundizado  en  este  campo  y  han  dado  orientaciones 
prácticas:  Pablo  VI  en  la  carta  encíclica  Ecclesiam  suam  (1964)  y 
Juan  Pablo  II  en  la  carta  encíclica  Ut  unum  sint  (1995). 

El  sucesivo  empeño  de  los  teólogos,  orientado  a  ilustrar  mejor 
los  diferentes  aspectos  de  la  eclesiología,  ha  dado  lugar  al  flore- 
cimiento de  una  amplia  literatura  sobre  la  materia.  La  temática, 
en  efecto,  se  ha  mostrado  muy  fecunda,  pero  también  ha  necesi- 
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tado  a  veces  de  puntualizaciones  y  llamadas  de  atención,  como 
la  declaración  Mysterium  Ecclesiae  (1973),  la  carta  a  los  obispos  de 
la  Iglesia  católica  Commiinionis  notio  (1992)  y  la  declaración 
Dominus  lesus  (2000),  publicadas  todas  por  la  Congregación  para 
la  doctrina  de  la  fe. 

La  vastedad  del  argumento  y  la  novedad  de  muchos  temas 
siguen  provocando  la  reflexión  teológica,  la  cual  ofrece  nuevas 
contribuciones  no  siempre  exentas  de  interpretaciones  erradas, 
que  suscitan  perplejidades  y  dudas,  algunas  de  las  cuales  han 
sido  sometidas  a  la  atención  de  la  Congregación  para  la  doctrina 
de  la  fe.  Esta,  presuponiendo  la  enseñanza  global  de  la  doctrina 
católica  sobre  la  Iglesia,  quiere  responder  precisando  el 
significado  auténtico  de  algunas  expresiones  eclesiológicas 
magisteriales  que  corren  el  peligro  de  ser  tergiversadas  en  la 
discusión  teológica. 

Primera  pregunta:  ¿El  concilio  ecuménico  Vaticano  II  ha 
cambiado  la  precedente  doctrina  sobre  la  Iglesia? 

Respuesta:  El  concilio  ecuménico  Vaticano  II  ni  ha  querido 
cambiar  la  doctrina  sobre  la  Iglesia  ni  la  ha  cambiado  de  hecho, 
sino  que  la  ha  desarrollado,  profundizado  y  expuesto  más 
ampliamente. 

Esto  fue  precisamente  lo  que  afirmó  con  extrema  claridad  Juan 
XXIII  al  comienzo  del  Concilio^.  Pablo  VI  lo  reafirmó^,  expresán- 


1  JUAN  XXm,  Discurso  del  11  de  octubre  de  1962:  «El  Concilio...  quiere 
transmitir  pura  e  íntegra  la  doctrina  católica,  sin  atenuaciones  o 
alteraciones...  Sin  embargo,  en  las  circunstancias  actuales,  es  nuestro  deber 
que  la  doctrina  cristiana  sea  por  todos  acogida  en  su  totalidad,  con 
renovada,  serena  y  tranquila  adhesión...;  es  necesario  que  el  espíritu 
cristiano,  católico  y  apostólico  del  mundo  entero  dé  un  paso  adelante,  que 
la  misma  doctrina  sea  conocida  de  modo  más  amplio  y  profundo...;  esta 
doctrina  cierta  e  inmutable,  a  la  cual  se  le  debe  un  fiel  obsequio,  tiene  que 
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dose  con  estas  palabras  en  el  acto  de  promulgación  de  la 
constitución  Lumen  gentium:  «Creemos  que  el  mejor  comentario 
que  puede  hacerse  es  decir  que  esta  promulgación  verdadera- 
mente no  cambia  en  nada  la  doctrina  tradicional.  Lo  que  Cristo 
quiere,  lo  queremos  nosotros  también.  Lo  que  había,  permanece. 
Lo  que  la  Iglesia  ha  enseñado  a  lo  largo  de  los  siglos,  nosotros  lo 
seguiremos  enseñando.  Sólo  ahora  se  ha  expresado  lo  que 
simplemente  se  vivía;  se  ha  esclarecido  lo  que  estaba  incierto; 
ahora  consigue  una  serena  formulación  lo  que  se  meditaba, 
discutía  y  en  parte  era  controvertido»^.  Los  obispos 
repetidamente  manifestaron  y  quisieron  actuar  esta  intención^. 


ser  explorada  y  expuesta  en  el  modo  que  lo  exige  nuestra  época.  Una  cosa 
es  la  sustancia  del  "depositum  fidei",  es  decir,  de  las  verdades  que  contiene 
nuestra  venerada  doctrina,  y  otra  la  manera  como  se  expresa,  siempre,  sin 
embargo,  con  el  mismo  sentido  y  significado»:  AAS  54  (1962)  791;  792. 

2  Cf.  PABLO  VI,  Discurso  del  29  de  septiembre  de  1963:  AAS  55  [1963]  847-852. 

3  PABLO  VI,  Discurso  del  21  de  noviembre  de  1964:  AAS  56  [1964]  1009-1010. 

4  El  Concilio  quiso  expresar  la  identidad  de  la  Iglesia  de  Cristo  con  la  Iglesia 
católica.  Esto  se  encuentra  en  las  discusiones  sobre  el  decreto  Unitatis 
redintegratio.  El  esquema  del  decreto  fue  propuesto  en  el  aula  el  23  de 
septiembre  de  1964  con  una  Relatio  (Act.  Syn.  III /II  296-344).  A  los  modos 
enviados  por  los  obispos  en  los  meses  siguientes  al  Secretariado  para  la 
unidad  de  los  cristianos  respondió  el  10  de  noviembre  de  1964  (Act.  Syn. 
III/VII 11-49).  De  esta  Expensio  modorum  se  citan  cuatro  textos  concernientes 
a  la  primera  respuesta: 

A)  [In  Nr.  1  (Proemium)  Schema  Decreti:  Act  Syn  III /II  296,  3-6] 

«Pág.  5,  Un.  3-,6:  Videtur  etiam  Ecclesiam  catholicam  ínter  illas  Communiones 
comprehedi,  quodfalsum  esset. 

R  (espondetur):  Hic  tantum  factum,  prout  ab  ómnibus  conspicitur, 
describendum  est.  Postea  clare  affirmatur  solam  Ecclesiam  catholicam  esse 
veram  Ecclesiam  Chri.sti»  (Act.  Syn.  111 /VII  12). 

B)  [In  Caput  I  in  genere:  Act.  Syn.  III /II  297-301] 

«4  -  Expressius  dicatur  unam  solam  esse  veram  Ecclesiam  Christi;  hanc  esse 
Catholicam  Apostolicam  Romanam;  omnes  deberé  inquirere,  ut  eam  cognoscant  et 
ingrediantur  ad  salutem  obtinendam... 

R  (espondetur):  In  toto  textu  sufficienter  effertur,  quod  postulatur.  Ex  altera 
parte  non  est  tacendum  etiam  in  aliis  communitatibus  christianis  invenid 
veritates  revelatas  et  elementa  ecclesialia»  (Act.  Syn.  III/VII  15).  Cf.  también 
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Segunda  pregunta:  ¿Cómo  se  debe  entender  la  afirmación  según 
la  cual  la  Iglesia  de  Cristo  subsiste  en  la  Iglesia  católica? 

Respuesta:  Cristo  «ha  constituido  en  la  tierra»  una  sola  Iglesia  y 
la  ha  instituido  desde  su  origen  como  «comunidad  visible  y 
espiritual»^.  Ella,  desde  su  origen  y  en  el  curso  de  la  historia, 
existe  y  continuará  existiendo;  solamente  en  ella  han 
permanecido  y  permanecerán  todos  los  elementos  instituidos 
por  Cristo  mismo^.  «Esta  es  la  única  Iglesia  de  Cristo,  que  en  el 
Símbolo  confesamos  una,  santa,  católica  y  apostólica  (...).  Esta 
Iglesia,  constituida  y  ordenada  en  este  mundo  como  una 
sociedad,  subsiste  en  la  Iglesia  católica,  gobernada  por  el  sucesor 
de  Pedro  y  por  los  obispos  en  comunión  con  él»^. 


ib.  punto  5. 

C)  [In  Caput  I  in  genere:  Act.  Syn.  III /II  296s] 

«5  -  Clarius  dicendum  esset  veram  Eccksiam  esse  solam  Ecclesiam  catholicam 
romanam... 

R  (espondetur):  Textus  supponit  doctrinam  in  constitutíone  "De  Ecclesia" 
expositam,  ut  pag.,  5,  lin.  24-25  affirmatur»  (Act.  Syn.  III /VII  15).  Por  lo 
tanto,  la  comisión  que  debía  evaluar  las  enmiendas  al  decreto  Unitatis 
redintegratio  expresa  con  claridad  la  identidad  entre  la  Iglesia  de  Cristo  y  la 
Iglesia  católica,  y  su  unicidad,  considerando  que  esta  doctrina  está  fundada 
en  la  constitución  dogmática  Lumen  gentium. 

D)  [In  Nr.  2  Schema  Decreti:  Act.  Syn.  III /II  297s] 

«Pág.  6,  lin.  1-24  Clarius  exprimatur  unidlas  Ecclesiae.  Non  sufficit  inculcare,  ut 
in  textufit,  unitatem  Ecclesiae. 

R  (espondetur):  a)  Ex  toto  textu  clara  apparet  identificatio  Ecclesiae  Christi 
cum  Ecclesia  catholica,  quamvis,  ut  oportet,  efferantur  elementa  ecclesialia 
aliarum  communitatum». 

«Pág.  7,  lin.  5:  "Ecclesia  a  successoribus  Apostolorum  cum  Petri  successore  capite 
gubernata  (cf.  novum  textum  ad  pag.  6,  lin.  33-34)  explicite  dicitur  'unicus  Dei 
grex'  et  lin.  13  'una  et  única  Dei  Ecclesia'"»  (Act.  Syn.  III/ VII).'. 
Las  dos  expresiones  citadas  son  de  Unitatis  redintegratio  2.5  y  3.1. 

5  Cf.  Lumen  gentium,  8.1. 

6  Cf.  Unitatis  redintegratio,  3.2;  3.4;  3.5;  4.6. 

7  Cf.  Lumen  gentium,  8.2 
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En  el  número  8  de  la  constitución  dogmática  Lumen  gentium  la 
subsistencia  es  esta  perenne  continuidad  histórica  y  la 
permanencia  de  todos  los  elementos  instituidos  por  Cristo  en  la 
Iglesia  católica^,  en  la  cual,  concretamente,  se  encuentra  la  Iglesia 
de  Cristo  en  esta  tierra. 

Aunque  se  puede  afirmar  rectamente,  según  la  doctrina  católica, 
que  la  Iglesia  de  Cristo  está  presente  y  operante  en  las  Iglesias  y 
en  las  comunidades  eclesiales  que  aún  no  están  en  plena 
comunión  con  la  Iglesia  católica,  gracias  a  los  elementos  de 
santificación  y  verdad  presentes  en  ellas^,  el  término  «subsiste» 
es  atribuido  exclusivamente  a  la  Iglesia  católica,  ya  que  se  refiere 
precisamente  a  la  nota  de  la  unidad  profesada  en  los  Símbolos 
de  la  fe  (Creo  en  la  Iglesia  «una»);  y  esta  Iglesia  «una»  subsiste 
en  la  Iglesia  católica^o. 

Tercera  pregunta:  ¿Por  qué  se  usa  la  expresión  «subsiste  en  ella» 
y  no  sencillamente  la  forma  verbal  «es»? 

Respuesta:  El  uso  de  esta  expresión,  que  indica  la  plena 
identidad  entre  la  Iglesia  de  Cristo  y  la  Iglesia  católica,  no 
cambia  la  doctrina  sobre  la  Iglesia.  La  verdadera  razón  por  la 
cual  ha  sido  usada  es  que  expresa  más  claramente  el  hecho  de 
que  fuera  de  la  Iglesia  se  encuentran  «muchos  elementos  de 
santificación  y  de  verdad  que,  como  dones  propios  de  la  Iglesia 
de  Cristo,  inducen  hacia  la  unidad  católica»^^. 


8  Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  declaración 
Mysterium  Eccksiae,  1.1:  AAS  65  (1973)  397;  declaración  Doniinus  lesus,  16.3: 
AÁS  92  (2000-11)  757758;  Notificación  sobre  el  volumen  «Iglesia:  carisma  y  poder», 
del  p.  Leonardo  Boff,  o.f.m.:  AAS  77  (1985)  758-759. 

9  Cf.  JUAN  PABLO  II,  carta  ene.  lU  uniun  sint,  11.3:  AAS  87  (1995-11)  928. 

10  Cf.  Lumen  ¡gentium,  8.2. 

11  Ib. 
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«Por  consiguiente,  aunque  creamos  que  las  Iglesias  y  comunida- 
des separadas  tienen  sus  defectos,  no  están  desprovistas  de 
sentido  y  de  valor  en  el  misterio  de  la  salvación,  porque  el 
Espíritu  de  Cristo  no  ha  rehusado  servirse  de  ellas  como  medios 
de  salvación,  cuya  virtud  deriva  de  la  misma  plenitud  de  la 
gracia  y  de  la  verdad  que  se  confió  a  la  Iglesia  católica»^^ 

Cuarta  pregunta:  ¿Por  qué  el  concilio  ecuménico  Vaticano  II 
atribuye  el  nombre  de  «Iglesias»  a  las  Iglesias  orientales 
separadas  de  la  plena  comunión  con  la  Iglesia  católica? 

Respuesta:  El  Concilio  quiso  aceptar  el  uso  tradicional  del 
término.  «Puesto  que  estas  Iglesias,  aunque  separadas,  tienen 
verdaderos  sacramentos  y  sobre  todo,  en  virtud  de  la  sucesión 
apostólica,  el  sacerdocio  y  la  Eucaristía,  por  los  que  se  unen  a 
nosotros  con  vínculos  estrechísimos»  merecen  el  título  de 
«Iglesias  particulares  o  locales»!^,  y  son  llamadas  Iglesias 
hermanas  de  las  Iglesias  particulares  católicas^^. 

«Consiguientemente,  por  la  celebración  de  la  Eucaristía  del 
Señor  en  cada  una  de  estas  Iglesias,  se  edifica  y  crece  la  Iglesia 
de  Dios»^^.  Sin  embargo,  dado  que  la  comunión  con  la  Iglesia 
universal,  cuya  cabeza  visible  es  el  Obispo  de  Roma  y  Sucesor  de 
Pedro,  no  es  un  simple  complemento  externo  de  la  Iglesia  parti- 
cular, sino  uno  de  sus  principios  constitutivos  internos,  aquellas 
venerables  comunidades  cristianas  sufren  en  realidad  una 
carencia  objetiva  en  su  misma  condición  de  Iglesia  particulari^. 


12  Unitatis  redintegratio,  3.4. 

13  Ib.,  15.3;  cf.  CONGREGACiÓN  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  carta 
Communionis  notio,  17.2:  AAS  85  (1993-11)  848. 

14  Unitatis  redintegratio,  14.1. 

15  Cf.  ih.;  JUAN  PABLO  \\,  carta  ene.  Ut  unum  sint;  56  s:  AAS  87  (1995-11)  954  s. 

16  Unitatis  redintegratio,  15.1. 

17  Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  carta  Communionis 
notio,  17.3:  AAS  85  (1993-11)  849. 
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Por  otra  parte,  la  universalidad  propia  de  la  Iglesia,  gobernada 
por  el  Sucesor  de  Pedro  y  por  los  obispos  en  comunión  con  él, 
halla  precisamente  en  la  división  entre  los  cristianos  un 
obstáculo  para  su  plena  realización  en  la  historial^. 

Quinta  pregunta:  ¿Por  qué  los  textos  del  Concilio  y  el  Magisterio 
sucesivo  no  atribuyen  el  título  de  «Iglesia»  a  las  comunidades 
cristianas  nacidas  de  la  Reforma  del  siglo  XVI? 

Respuesta:  Porque,  según  la  doctrina  católica,  esas  comunidades 
no  tienen  la  sucesión  apostólica  mediante  el  sacramento  del 
Orden  y,  por  tanto,  están  privadas  de  un  elemento  constitutivo 
esencial  de  la  Iglesia.  Estas  comunidades  eclesiales  que, 
especialmente  a  causa  de  la  falta  del  sacerdocio  ministerial,  no 
han  conservado  la  auténtica  e  íntegra  sustancia  del  Misterio 
eucarístico^^,  según  la  doctrina  católica,  no  pueden  ser  llamadas 
«Iglesias»  en  sentido  propio^o. 

El  Sumo  Pontífice  Benedicto  XVI,  en  la  audiencia  concedida  al  suscrito 
cardenal  prefecto  de  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe,  aprobó  y 
confirmó  estas  respuestas,  decididas  en  la  sesión  ordinaria  de  esta 
Congregación,  y  ordenó  que  sean  publicadas. 

Dado  en  Roma,  en  la  sede  de  la  Congregación  para  la  doctrina 
de  la  fe,  el  29  de  junio  de  2007,  solemnidad  de  los  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo. 

+Mons.  ANGELO  AMATO,  s.d.b. 
Arzobispo  titular  de  Sila 
Secretario 


18  Cf.  ib. 

19  Cf.  Unitatis  rcdintegratio,  22.3. 

20  Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  declaración 
Dominus  ¡esus,  17.2:  AAS  92  (2000-11)  758. 


Cardenal  WILLIAM  LEVADA 
Prefecto 
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Mensaje  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI 

CON  OCASIÓN  DE  LA  XXIII  JORNADA  MUNDIAL 
DE  LA  JUVENTUD,  QUE  SE  CELEBRARÁ 
EN  LA  CUIDAD  DE  SYDNEY  (AUSTRALIA) 
EN  EL  AÑO  2008 

Queridos  jóvenes: 

1.  La  XXIII  Jomada  mundial  de  la  juventud 

Recuerdo  siempre  con  gran  alegría  los  diversos  momentos  trans- 
curridos juntos  en  Colonia,  en  el  mes  de  agosto  de  2005.  Al  final 
de  aquella  inolvidable  manifestación  de  fe  y  entusiasmo,  que 
permanece  impresa  en  mi  espíritu  y  en  mi  corazón,  os  di  cita 
para  el  próximo  encuentro,  que  tendrá  lugar  en  Sydney,  en  2008. 
Será  la  XXllI  Jornada  mundial  de  la  juventud  y  tendrá  como 
•  •  tema:  «Recibiréis  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  que  vendrá  sobre 
vosotros,  y  seréis  mis  testigos»  (Hch  1,  8).  El  hilo  conductor  de  la 
preparación  espiritual  para  el  encuentro  en  Sydney  es  el  Espíritu 
Santo  y  la  misión.  En  2006  meditamos  sobre  el  Espíritu  Santo 
como  Espíritu  de  verdad;  en  2007  tratamos  de  descubrirlo  más 
profundamente  como  Espíritu  de  amor,  para  encaminamos  des- 
pués hacia  la  Jomada  mundial  de  la  juventud  de  2008  reflexio- 
nando sobre  el  Espíritu  de  fortaleza  y  testimonio,  que  nos  da  valor 
para  vivir  el  Evangelio  y  audacia  para  proclamarlo.  Por  ello  es 
fundamental  que  cada  uno  de  vosotros,  jóvenes,  en  vuestra 
comunidad  y  con  vuestros  educadores,  reflexionéis  sobre  este 
Protagonista  de  la  historia  de  la  salvación  que  es  el  Espíritu 
Santo  o  Espíritu  de  Jesús,  para  alcanzar  estas  altas  metas: 
reconocer  la  verdadera  identidad  del  Espíritu,  sobre  todo  escu- 
chando la  palabra  de  Dios  en  la  Revelación  de  la  Biblia;  tomar 
una  lúcida  conciencia  de  su  presencia  viva  y  constante  en  la  vida 
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de  la  Iglesia,  en  particular  redescubriendo  que  el  Espíritu  Santo 
es  como  el  «alma»,  el  respiro  vital  de  la  propia  vida  cristiana 
gracias  a  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana:  Bautismo, 
Confirmación  y  Eucaristía;  hacerse  capaces  así  de  ir  madurando 
una  comprensión  de  Jesús  cada  vez  más  profunda  y  gozosa,  y  al 
mismo  tiempo  hacer  una  aplicación  eficaz  del  Evangelio  en  el 
alba  del  tercer  milenio.  Con  mucho  gusto  os  ofrezco  con  este 
mensaje  un  motivo  de  meditación  para  profundizar  a  lo  largo  de 
este  año  de  preparación  y  ante  el  cual  verificar  la  calidad  de 
vuestra  fe  en  el  Espíritu  Santo,  volver  a  encontrarla  si  se  ha 
extraviado,  afianzarla  si  se  ha  debilitado,  gustarla  como 
compañía  del  Padre  y  del  Hijo  Jesucristo,  precisamente  gracias  a 
la  obra  indispensable  del  Espíritu  Santo.  No  olvidéis  nunca  que 
la  Iglesia,  más  aún,  la  humanidad  misma,  la  que  está  en  torno  a 
vosotros  y  que  os  aguarda  en  vuestro  futuro,  espera  mucho  de 
vosotros,  jóvenes,  porque  tenéis  en  vosotros  el  don  supremo  del 
Padre,  el  Espíritu  de  Jesús. 

2.  La  promesa  del  Espíritu  Santo  en  la  Biblia 

La  escucha  atenta  de  la  palabra  de  Dios  con  respecto  al  misterio 
y  a  la  obra  del  Espíritu  Santo  nos  permite  conocer  cosas  grandes 
y  estimulantes  que  resumo  en  los  siguientes  puntos. 

Poco  antes  de  su  ascensión,  Jesús  dijo  a  los  discípulos:  «Yo  os 
enviaré  lo  que  mi  Padre  ha  prometido»  ,  (Le  24,  49).  Esto  se 
cumplió  el  día  de  Pentecostés,  cuando  estaban  reunidos  en 
oración  en  el  Cenáculo  con  la  Virgen  María.  La  efusión  del 
Espíritu  Santo  sobre  la  Iglesia  naciente  fue  el  cumplimiento  de 
una  promesa  de  Dios  más  antigua  aún,  anunciada  y  preparada 
en  todo  el  Antiguo  Testamento. 

En  efecto,  ya  desde  las  primeras  páginas,  la  Biblia,  evoca  el 
espíritu  de  Dios  como  un  viento  que  «aleteaba  por  encima  de  las 
aguas»  (cf.  Gn  1,  2)  y  precisa  que  Dios  insufló  en  las  narices  del 
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hombre  un  aliento  de  vida  (cf.  Gn  2,  7),  infundiéndole  así  la  vida 
misma.  Después  del  pecado  original,  el  espíritu  vivificante  de 
Dios  se  manifestó  en  diversas  ocasiones  en  la  historia  de  los 
hombres,  suscitando  profetas  para  incitar  al  pueblo  elegido  a 
volver  a  Dios  y  a  observar  fielmente  los  mandamientos.  En  la 
célebre  visión  del  profeta  Ezequiel,  Dios  hace  revivir  con  su 
espíritu  al  pueblo  de  Israel,  representado  por  «huesos  secos»  (cf . 
Ez  37,  1-14).  Joel  profetiza  una  «efusión  del  espíritu»  sobre  todo 
el  pueblo,  sin  excluir  a  nadie:  «Después  de  esto  -escribe  el  autor 
sagrado-  yo  derramaré  mi 
Espíritu  en  toda  carne.  (...) 
Hasta  en  los  siervos  y  las 
siervas  derramaré  mi 
Espíritu  en  aquellos  días» 
(//  3,  1-2). 

En  la  «plenitud  de  los  tiem- 
pos» (cf.  Ga  4,  4),  el  ángel 
del  Señor  anuncia  a  la  Vir- 
gen de  Nazaret  que  el  Espíritu  Santo,  «poder  del  Altísimo»,  des- 
cenderá sobre  ella  y  la  cubrirá  con  su  sombra.  El  que  nacerá  de 
ella  será  santo  y  será  llamado  Hijo  de  Dios  (cf.  Le  1,  35).  Según  la 
expresión  del  profeta  Isaías,  sobre  el  Mesías  se  posará  el  Espíritu 
del  Señor  (cf.  Is  11,  1-2;  42,  1).  Jesús  retoma  precisamente  esta 
profecía  al  inicio  de  su  ministerio  público  en  la  sinagoga  de 
Nazaret:. «El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí  -dijo  ante  el  asom- 
bro de  los  presentes-,  porque  él  me  ha  ungido.  Me  ha  enviado  a 
dar  la  buena  noticia  a  los  pobres.  Para  anunciar  a  los  cautivos  la 
libertad  y  a  los  ciegos  la  vista.  Para  dar  libertad  a  los  oprimidos; 
y  para  anunciar  un  año  de  gracia  del  Señor»  (Le  4, 18-19;  cf .  Is  61, 
1-2).  Dirigiéndose  a  los  presentes,  se  atribuye  a  sí  mismo  estas 
palabras  proféticas,  afirmando:  «Hoy  se  cumple  esta  Escritura 
que  acabáis  de  oír»  {Le  4,  21).  Y,  una  vez  más,  antes  de  su  muerte 
en  la  cruz,  anuncia  varias  veces  a  sus  discípulos  la  venida  del 
Espíritu  Santo,  el  «Consolador»,  cuya  misión  será  dar  testimonio 
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de  él  y  asistir  a  los  creyentes,  enseñándoles  y  guiándolos  hasta  la 
Verdad  completa  (cf.  Jn  14,  16-17.25-26;  15,  26;  16,  13). 

3.  Pentecostés,  punto  de  partida  de  la  misión  de  la  Iglesia 

La  tarde  del  día  de  su  resurrección,  Jesús,  apareciéndose  a  los 
discípulos,  «sopló  sobre  ellos  y  les  dijo:  "Recibid  el  Espíritu 
Santo"»  (]n  20,  22).  El  Espíritu  Santo  se  posó  sobre  los  Apóstoles 
con  mayor  fuerza  aún  el  día  de  Pentecostés:  «De  repente  un 
ruido  del  cielo  -se  lee  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles-,  como  el  de 
un  viento  recio,  resonó  en  toda  la  casa  donde  se  encontraban. 
Vieron  aparecer  unas  lenguas,  como  llamaradas,  que  se 
repartían,  posándose  encima  de  cada  uno»  (Hch  2,  2-3). 

El  Espíritu  Santo  renovó  interiormente  a  los  Apóstoles, 
revistiéndolos  de  una  fuerza  que  los  hizo  audaces  para  anunciar 
sin  miedo:  «¡Cristo  ha  muerto  y  ha  resucitado!».  Sin  ningún 
temor  comenzaron  a  hablar  con  franqueza  (cf.  Hch  2,  29;  4,  13;  4, 
29.31).  De  pescadores  atemorizados  se  convirtieron  en  heraldos 
valientes  del  Evangelio.  Tampoco  sus  enemigos  lograron 
entender  cómo  hombres  «sin  instrucción  ni  cultura»  (cf.  Hch  4, 
13)  eran  capaces  de  mostrar  tanto  valor  y  de  soportar  con  alegría 
las  contrariedades,  los  sufrimientos  y  las  persecuciones.  Nada 
podía  detenerlos.  A  los  que  intentaban  reducidos  al  silencio 
respondían:  «Nosotros  no  podemos  dejar  de  contar  lo  que 
hemos  visto  y  oído»  (Hch  4,  20).  Así  nació  la  Iglesia,  que  desde  el 
día  de  Pentecostés  no  ha  dejado  de  extender  la  buena  noticia 
«hasta  los  confines  de  la  tierra»  (Hch  1,  8). 

4.  El  Espíritu  Santo,  alma  de  la  Iglesia 
y  principio  de  comunión 

Pero  para  comprender  la  misión  de  la  Iglesia  hemos  de  regresar 
al  Cenáculo  donde  los  discípulos  permanecían  juntos  (cf.  Le  24, 
49),  rezando  con  María,  la  «Madre»,  a  la  espera  del  Espíritu  pro- 
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metido.  Toda  comunidad  cristiana  tiene  que  inspirarse 
constantemente  en  este  icono  de  la  Iglesia  naciente.  La  fecun- 
didad apostólica  y  misionera  no  es  principalmente  el  resultado 
de  programas  y  métodos  pastorales  sabiamente  elaborados  y 
«eficientes»,  sino  el  fruto  de  la  oración  comunitaria  incesante  (cf. 
Pablo  VI,  exhort.  apost.  Evangelii  nuntiandi,  75).  La  eficacia  de  la 
misión  presupone,  además,  que  las  comunidades  estén  unidas, 
es  decir,  que  tengan  «un  solo  corazón  y  una  sola  alma»  (cf.  Hch 
4,  32),  y  estén  dispuestas  a  dar  testimonio  del  amor  y  la  alegría 
que  el  Espíritu  Santo  infunde  en  los  corazones  de  los  creyentes 
(cf.  Hch  2,  42).  El  siervo  de  Dios  Juan  Pablo  II  escribió  que,  antes 
de  ser  acción,  la  misión  de  la  Iglesia  es  testimonio  e  irradiación 
(cf.  Redemptoris  missio,  26).  Así  sucedía  al  inicio  del  cristianismo, 
cuando,  como  escribe  Tertuliano,  los  paganos  se  convertían 
viendo  el  amor  que  reinaba  entre  los  cristianos:  «  Ved  -dicen- 
cómo  se  aman  entre  ellos»  (cf.  Apologético,  39,  7). 

Concluyendo  esta  rápida  mirada  a  la  palabra  de  Dios  en  la 
.  Biblia,  os  invito  a  notar  cómo  el  Espíritu  Santo  es  el  don  más  alto 
de  Dios  al  hombre;  por  tanto  el  testimonio  supremo  de  su  amor 
por  nosotros,  un  amor  que  se  expresa  concretamente  como  «sí  a 
la  vida»  que  Dios  quiere  para  cada  una  de  sus  criaturas.  Este  «sí 
a  la  vida»  tiene  su  forma  plena  en  Jesús  de  Nazaret  y  en  su 
victoria  sobre  el  mal  mediante  la  redención.  A  este  respecto,  no 
olvidemos  nunca  que  el  Evangelio  de  Jesús,  precisamente  en 
virtud  del  Espíritu,  no  se  reduce  a  una  mera  constatación,  sino 
que  quiere  ser  «buena  noticia  para  los  pobres,  libertad  para  los 
oprimidos,  vista  para  los  ciegos...».  Es  lo  que  se  manifestó  con 
vigor  el  día  de  Pentecostés,  convirtiéndose  en  gracia  y  en  tarea 
de  la  Iglesia  con  respecto  al  mundo,  su  misión  prioritaria. 

Nosotros  somos  los  frutos  de  esta  misión  de  la  Iglesia  por  obra 
del  Espíritu  Santo.  Llevamos  dentro  de  nosotros  ese  sello  del 
amor  del  Padre  en  Jesucristo  que  es  el  Espíritu  Santo.  No  lo  olvi- 
demos jamás,  porque  el  Espíritu  del  Señor  se  acuerda  siempre  de 
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cada  uno  y  quiere  suscitar  en  el  mundo,  en  particular  mediante 
vosotros,  jóvenes,  el  viento  y  el  fuego  de  un  nuevo  Pentecostés. 

5.  El  Espíritu  Santo  «Maestro  interior» 

Queridos  jóvenes,  también  hoy  el  Espíritu  Santo  sigue  actuando 
con  poder  en  la  Iglesia  y  sus  frutos  son  abundantes  en  la  medida 
en  que  estamos  dispuestos  a  abrirnos  a  su  fuerza  renovadora. 
Por  eso  es  importante  que  cada  uno  de  nosotros  lo  conozca,  entre 
en  relación  con  él  y  se  deje  guiar  por  él.  Pero  aquí  surge 
naturalmente  una  pregunta:  ¿Quién  es  para  mí  el  Espíritu  Santo? 
Para  muchos  cristianos  sigue  siendo  el  «gran  desconocido».  Por 
eso,  como  preparación  a  la  próxima  Jornada  mundial  de  la 
juventud,  he  querido  invitaros  a  profundizar  en  el  conocimiento 
personal  del  Espíritu  Santo.  En  nuestra  profesión  de  fe  procla- 
mamos: «Creo  en  el  Espíritu  Santo,  Señor  y  dador  de  vida,  que 
procede  del  Padre  y  del  Hijo»  (Credo  Niceno-Constantinopolitano). 
Sí,  el  Espíritu  Santo,  Espíritu  de  amor  del  Padre  y  del  Hijo,  es 
fuente  de  vida  que  nos  santifica,  «porque  el  amor  de  Dios  ha 
sido  derramado  en  nuestros  corazones  por  medio  del  Espíritu 
Santo  que  se  nos  ha  dado»  (Rm  5,  5).  Pero  no  basta  conocerlo;  es 
necesario  acogerlo  como  guía  de  nuestras  almas,  como  el 
«Maestro  interior»  que  nos  introduce  en  el  Misterio  trinitario, 
porque  sólo  él  puede  abrirnos  a  la  fe  y  permitirnos  vivirla  cada 
día  en  plenitud.  El  nos  impulsa  hacia  los  demás,  enciende  en 
nosotros  el  fuego  del  amor,  nos  hace  misioneros  de  la  caridad  de 
Dios. 

Sé  bien  que  vosotros,  jóvenes,  lleváis  en  el  corazón  una  gran 
estima  y  amor  hacia  Jesús,  y  que  deseáis  encontraros  y  hablar 
con  él.  Pues  bien,  recordad  que  precisamente  la  presencia  del 
Espíritu  en  nosotros  atestigua,  constituye  y  construye  nuestra 
persona  sobre  la  Persona  misma  de  Jesús  crucificado  y  resucita- 
do. Por  tanto,  tengamos  familiaridad  con  el  Espíritu  Santo,  para 
tenerla  con  Jesús. 
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6.  Los  sacramentos  de  la 
Confirmación  y  de  la  Eucaristía 

Pero  -diréis-  ¿cómo,  podemos  dejarnos  renovar  por  el  Espíritu 
Santo  y  crecer  en  nuestra  vida  espiritual?  La  respuesta  ya  la 
sabéis:  se  puede  mediante  los  sacramentos,  porque  la  fe  nace  y 
se  fortalece  en  nosotros  gracias  a  los  sacramentos,  sobre  todo  los 
de  la  iniciación  cristiana:  el  Bautismo,  la  Confirmación  y  la 
Eucaristía,  que  son  complementarios  e  inseparables  (cf. 
Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  1285).  Esta  verdad  sobre  los  tres 
sacramentos  que  están  al  inicio  de  nuestro  ser  cristianos  se 
encuentra  quizás  desatendida  en  la  vida  de  fe  de  no  pocos 
cristianos,  para  los  cuales  se  trata  de  gestos  del  pasado,  pero  sin 
repercusión  real  en  la  actualidad,  como  raíces  sin  savia  vital. 
Sucede  que,  una  vez  recibida  la  Confirmación,  muchos  jóvenes 
se  alejan  de  la  vida  de  fe.  Y  también  hay  jóvenes  que  ni  siquiera 
reciben  este  sacramento.  Sin  embargo,  con  los  sacramentos  del 
Bautismo,  de  la  Confirmación  y  después,  de  modo  constante,  de 
la  Eucaristía,  es  como  el  Espíritu  Santo  nos  hace  hijos  del  Padre, 
hermanos  de  Jesús,  miembros  de  su  Iglesia,  capaces  de  un 
verdadero  testimonio  del  Evangelio,  beneficiarios  de  la  alegría 
de  la  fe. 

Os  invito,  por  tanto,  a  reflexionar  sobre  lo  que  aquí  os  escribo. 
Hoy  es  especialmente  importante  redescubrir  el  sacramento  de 
la  Confirmación  y  reencontrar  su  valor  para  nuestro  crecimiento 
espiritual.  Quien  ha  recibido  los  sacramentos  del  Bautismo  y  de 
la  Confirmación,  recuerde  que  se  ha  convertido  en  «templo  del 
Espíritu»:  Dios  habita  en  él.  Que  sea  siempre  consciente  de  ello 
y  haga  que  el  tesoro  que  lleva  dentro  produzca  frutos  de 
santidad.  Quien  está  bautizado,  pero  no  ha  recibido  aún  el 
sacramento  de  la  Confirmación,  que  se  prepare  para  recibirlo 
sabiendo  que  así  se  convertirá  en  un  cristiano  «pleno»,  porque  la 
Confirmación  perfecciona  la  gracia  bautismal  (cf.  ib.,  nn.  1302- 
1304). 
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La  Confirmación  nos  da  una  fuerza  especial  para  testimoniar  y 
glorificar  a  Dios  con  toda  nuestra  vida  (cf.  Rm  12,  1);  nos  hace 
íntimamente  conscientes  de  nuestra  pertenencia  a  la  Iglesia, 
«Cuerpo  de  Cristo»,  del  cual  todos  somos  miembros  vivos, 
solidarios  los  unos  con  los  otros  (cf.  1  Co  12,  12-25).  Todo 
bautizado,  dejándose  guiar  por  el  Espíritu,  puede  dar  su  propia 
aportación  a  la  edifícación  de  la  Iglesia  gracias  a  los  carismas  que 
él  nos  da,  porque  «en  cada  uno  se  manifiesta  el  Espíritu  para  el 
bien  común»  (1  Co  12,  7).  Y  cuando  el  Espíritu  actúa  produce  en  el 
alma  sus  frutos,  que  son  «amor,  alegría,  paz,  paciencia, 
benevolencia,  bondad,  fidelidad,  mansedumbre,  dominio  de  sí» 
( Ga  5,  22).  A  los  jóvenes  que  no  han  recibido  la  Confirmación  les 
invito  cordialmente  a  prepararse  para  recibir  este  sacramento, 
pidiendo  la  ayuda  de  sus  sacerdotes.  Es  una  ocasión  especial  de 
gracia  que  el  Señor  os  ofrece:  no  la  dejéis  escapar. 

Quisiera  añadir  aquí  unas  palabras  sobre  la  Eucaristía.  Para 
crecer  en  la  vida  cristiana  es  necesario  alimentarse  del  Cuerpo  y 
de  la  Sangre  de  Cristo.  En  efecto,  hemos  sido  bautizados  y 
confirmados  con  vistas  a  la  Eucarisü'a  (cf.  Catecismo  de  la  Iglesia 
católica,  n.  1322;  exhort.  apost.  Sacramentum  caritatis,  17).  Como 
«fuente  y  culmen»  de  la  vida  eclesial,  la  Eucarish'a  es  un 
«Pentecostés  perpetuo»,  porque  cada  vez  que  celebramos  la 
santa  misa  recibimos  el  Espíritu  Santo,  que  nos  une  más 
profundamente  a  Cristo  y  nos  transforma  en  él.  Queridos 
jóvenes,  si  participáis  frecuentemente  en  la  celebración 
eucarística,  si  consagráis  un  poco  de  vuestro  tiempo  a  la 
adoración  del  santísimo  Sacramento,  la  Fuente  del  amor,  que  es 
la  Eucaristía,  os  infundirá  la  gozosa  determinación  de  dedicar  la 
vida  a  seguir  las  pautas  del  Evangelio.  Al  mismo  tiempo,  expe- 
rimentaréis que  donde  no  llegan  nuestras  fuerzas,  el  Espíritu 
Santo  nos  transforma,  nos  colma  de  su  fuerza  y  nos  hace  testigos 
llenos  del  ardor  misionero  de  Cristo  resucitado. 
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7.  La  necesidad  y  la  urgencia,  de  la  misión 


Muchos  jóvenes  miran  su  vida  con  aprensión  y  se  plantean 
muchos  interrogantes  sobre  su  futuro.  Se  preguntan  preocupa- 
dos: ¿Cómo  insertarse  en  un  mundo  marcado  por  numerosas  y 
graves  injusticias  y  sufrimientos?  ¿Cómo  reaccionar  ante  el  ego- 
ísmo y  la  violencia  que  a  veces  parecen  prevalecer?  ¿Cómo  dar 
sentido  pleno  a  la  vida?  ¿Cómo  contribuir  para  que  los  frutos  del 
Espíritu  que  hemos  recordado  precedentemente,  «amor,  alegría, 
paz,  paciencia,  benevolencia,  bondad,  fidelidad,  mansedumbre 
y  dominio  de  sí»  (n,  6),  inunden  este  mundo  herido  y  frágil,  ante 
todo  el  mundo  de  los  jóvenes?  ¿En  qué  condiciones  el  Espíritu 
vivificante  de  la  primera  creación,  y  sobre  todo  de  la  segunda 
creación  o  redención,  puede  convertirse  en  el  alma  nueva  de  la 
humanidad?  No  olvidemos  que  cuanto  más  grande  es  el  don  de 
Dios  -y  el  del  Espíritu  de  Jesús  es  el  máximo-  tanto  más  lo  es  la 
necesidad  del  mundo  de  recibirlo  y,  en  consecuencia,  más  gran- 
de y  apasionante  es  la  misión  de  la  Iglesia  de  dar  un  testimonio 
creíble  de  él.  Y  vosotros,  jóvenes,  con  la  Jornada  mundial  de  la 
juventud,  en  cierto  modo  dais  testimonio  de  querer  participar  en 
esa  misión.  A  este  propósito,  queridos  amigos,  deseo  recordaros 
aquí  algunas  verdades  cruciales  sobre  las  cuales  meditar.  Una 
vez  más  os  repito  que  sólo  Cristo  puede  colmar  las  aspiraciones 
más  íntimas  del  corazón  del  hombre;  sólo  él  es  capaz  de  huma- 
nizar la  humanidad  y  conducirla  a  su  «divinización».  Con  la 
fuerza  de  su  Espíritu  infunde  en  nosotros  la  caridad  divina  que 
nos  hace  capaces  de  amar  al  prójimo  y  dispuestos  a  ponernos  a 
su  servicio.  El  Espíritu  Santo  ilumina,  revelando  a  Cristo  crucifi- 
cado y  resucitado,  y  nos  indica  el  camino  para  asemejarnos  más 
a  él,  para  ser  precisamente  «expresión  e  instrumento  del  amor 
que  de  él  emana»  (Deus  caritas  est,  33).  Y  quien  se  deja  guiar  por 
el  Espíritu  comprende  que  ponerse  al  servicio  del  Evangelio  no 
es  una  opción  facultativa,  porque  siente  la  urgencia  de  transmitir 
a  los  demás  esta  buena  noticia.  Sin  embargo  -es  necesario 
recordarlo  una  vez  más-,  sólo  podemos  ser  testigos  de  Cristo  si 
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nos  dejamos  guiar  por  el  Espíritu  Santo,  que  es  «el  agente  prin- 
cipal de  la  evangelización»  (cf.  Evangelii  nuntiandi,  75)  y  «el  pro- 
tagonista de  la  misión»  (cf.  Redemptoris  missio,  21).  Queridos 
jóvenes,  como  han  reiterado  tantas  veces  mis  venerados  prede- 
cesores Pablo  VI  y  Juan  Pablo  II,  anunciar  el  Evangelio  y  testimo- 
niar la  fe  hoy  es  más  necesario  que  nunca  (cf.  Redemptoris  missio, 
1).  Alguno  puede  pensar  que  presentar  el  tesoro  precioso  de  la  fe 
a  las  personas  que  no  la  comparten  significa  ser  intolerantes  con 
ellos,  pero  no  es  así,  porque  proponer  a  Cristo  no  significa  impo- 
nerlo (cf.  Evangelii  nuntiandi,  80).  Por  lo  demás,  hace  ya  dos  mil 
años,  doce  Apóstoles  dieron  la  vida  para  que  Cristo  fuese 
conocido  y  amado.  Desde  entonces,  el  Evangelio  sigue  di- 
fundiéndose a  través  de  los  tiempos  gracias  a  hombres  y  muje- 
res animados  por  el  mismo  celo  misionero.  Por  tanto,  también 
hoy  se  necesitan  discípulos  de  Cristo  que  no  escatimen  tiempo  ni 
energía  para  servir  al  Evangelio.  Se  necesitan  jóvenes  que  dejen 
arder  en  su  interior  el  amor  de  Dios  y  respondan  generosamen- 
te a  su  llamamiento  apremiante,  como  lo  han  hecho  tantos  jóve- 
nes beatos  y  santos  del  pasado  y  también  de  tiempos  cercanos  al 
nuestro.  En  particular,  os  aseguro  que  el  Espíritu  de  Jesús  os 
invita  hoy  a  vosotros,  jóvenes,  a  ser  portadores  de  la  buena  noti- 
cia de  Jesús  a  vuestros  coetáneos.  La  indudable  dificultad  que 
experimentan  los  adultos  para  tratar  de  manera  comprensible  y 
convincente  con  el  ámbito  juvenil  puede  ser  un  signo  con  el  cual 
el  Espíritu  quiere  impulsaros  a  vosotros,  jóvenes,  a  que  os  encar- 
guéis de  ello.  Vosotros  conocéis  el  idealismo,  el  lenguaje  y  tam- 
bién las  heridas,  las  expectativas  y,  al  mismo  tiempo,  el  deseo  de 
bien  de  vuestros  coetáneos.  Tenéis  ante  vosotros  el  vasto  mundo 
de  los  afectos,  del  trabajo,  de  la  formación,  de  las  expectativas, 
del  sufrimiento  juvenil...  Que  cada  uno  de  vosotros  tenga  la 
valentía  de  prometer  al  Espíritu  Santo  llevar  a  un  joven  a 
Jesucristo,  del  modo  que  le  parezca  mejor,  sabiendo  «dar  razón 
de  su  esperanza,  pero  con  mansedumbre»  (cf.  2  P  3,  15). 

Pero  para  lograr  este  objetivo,  queridos  amigos,  sed  santos,  sed 
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misioneros,  porque  nunca  se  puede  separar  la  santidad  de  la 
misión  (cf.  Redemptoris  missio,  90).  No  tengáis  miedo  de  ser  santos 
misioneros  como  san  Francisco  Javier,  que  recorrió  el  Extremo 
Oriente  anunciando  la  buena  noticia  hasta  el  límite  de  sus  fuer- 
zas, o  como  santa  Teresa  del  Niño  Jesús,  que  fue  misionera  aun 
sin  salir  del  Carmelo:  tanto  el  uno  como  la  otra  son  «patronos  de 
las  misiones».  Estad  dispuestos  a  poner  en  juego  vuestra  vida 
para  iluminar  el  mundo  con  la  verdad  de  Cristo;  para  responder 
con  amor  al  odio  y  al  desprecio  de  la  vida;  para  proclamar  la 
esperanza  de  Cristo  resucitado  en  todas  las  partes  de  la  tierra. 

8.  Invocar  un  «nuevo  Pentecostés»  sobre  el  mundo 

Queridos  jóvenes,  os  espero  en  gran  número  en  julio  de  2008  en 
Sydney.  Será  una  ocasión  providencial  para  experimentar  plena- 
mente el  poder  del  Espíritu  Santo.  Venid  muchos,  para  ser  signo 
de  esperaza  y  apoyo  valioso  para  las  comunidades  de  la  Iglesia 
en  Australia  que  se  preparan  para  acogeros.  Para  los  jóvenes  del 
país  que  nos  hospedará  será  una  ocasión  excepcional  de  anun- 
ciar la  belleza  y  el  gozo  del  Evangelio  a  una  sociedad  seculariza- 
da en  muchos  aspectos.  Australia,  como  toda  Oceam'a,  tiene 
necesidad  de  redescubrir  sus  raíces  cristianas.  En  la  exhortación 
apostólica  postsinodal  Ecdesia  in  Oceania  Juan  Pablo  II  escribió: 
«Con  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  la  Iglesia  en  Oceania  se  está 
preparando  para  una  nueva  evangelización  de  pueblos  que  hoy 
tienen  hambre  de  Cristo.  (...)  La  nueva  evangelización  es  una 
prioridad  para  la  Iglesia  en  Oceam'a»  (n.  18). 

Os  invito  a  dedicar  tiempo  a  la  oración  y  a  vuestra  formación 
espiritual  en  este  último  tramo  del  camino  que  nos  conduce  a  la 
XXIII  Jornada  mundial  de  la  juventud,  para  que  en  Sydney 
podáis  renovar  las  promesas  de  vuestro  Bautismo  y  de  vuestra 
Confirmación.  Juntos  invocaremos  al  Espíritu  Santo,  pidiendo 
con  confianza  a  Dios  el  don  de  un  nuevo  Pentecostés  para  la 
Iglesia  y  para  la  humanidad  del  tercer  milenio. 
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María,  unida  en  oración  a  los  Apóstoles  en  el  Cenáculo,  os 
acompañe  durante  estos  meses  y  obtenga  para  todos  los  jóvenes 
cristianos  una  nueva  efusión  del  Espíritu  Santo  que  inflame  su 
corazón.  Recordad:  la  Iglesia  confía  en  vosotros.  Nosotros,  los 
pastores,  en  particular,  oramos  para  que  améis  y  hagáis  amar 
cada  vez  más  a  Jesús  y  lo  sigáis  fielmente.  Con  estos 
sentimientos  os  bendigo  a  todos  con  gran  afecto. 

Lorenzago,  20  de  julio  de  2007 

Benedicto  pp.  XVI 

PÉSAME  DEL  PaPA  BENEDICTO  XVI 
POR  LAS  VÍCTIMAS  DEL  TERREMOTO  EN  PeRÚ 

El  Papa  Benedicto  XVI,  en  cuanto  tuvo  conocimiento  del  terremoto  que 
se  produjo  el  miércoles  15  de  agosto  en  Perú,  se  recogió  en  oración  para 
pedir  por  las  víctimas  y  los  damnificados,  y  envió  a  los  Ordinarios  de 
las  diócesis  afectadas  por  el  sismo,  el  siguiente  telegrama,  firmado  por 
el  cardenal  Tarcisio  Bertone,  s.d.b.,  secretario  de  Estado: 

Su  Santidad  Benedicto  XVI,  profundamente  apenado  al  conocer 
la  triste  noticia  del  terremoto  que  ha  causado  tantas  víctimas  e 
ingentes  daños  materiales,  ofrece  sufragios  al  Señor  por  el  eterno 
descanso  de  los  fallecidos  y  ruega  a  vuestra  excelencia  que  trans- 
mita su  sincero  pésame  a  los  familiares  de  los  difuntos,  así  como 
los  sentimientos  de  paterna  cercanía  espiritual  a  los  numerosos 
heridos  y  a  quienes  se  han  visto  privados  de  su  hogar. 

Asimismo,  alienta  a  las  instituciones  y  personas  de  buena 
voluntad  a  prestar  con  caridad  y  espíritu  de  solidaridad  cristiana 
la  necesaria  ayuda  a  los  damnificados.  Con  estos  sentimientos,  el 
Santo  Padre  imparte  a  los  afectados  y  a  quienes  les  socorren  la 
confortadora  bendición  apostólica,  como  signo  de  afecto  al 
querido  pueblo  peruano. 
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Mensaje  de  la  V  Conferencia  general 
DEL  Episcopado  latinoamericano 
AL  Santo  Padre  Benedicto  XVI 

Los  participantes  en  la  V  Conferencia  general  del  Episcopado 
latinoamericano  y  del  Caribe  enviaron  al  Santo  Padre 
Benedicto  XVI  un  mensaje  de  agradecimiento,  firmado  por  los 
tres  presidentes:  cardenales  Giovanni  Battista  Re,  Francisco 
Javier  Errázuriz  Ossa,  y  Geraldo  Majella  Agnelo.  Ofrecemos 
el  texto  de  ese  mensaje: 

A  Su  Santidad  Benedicto  XVI 
Ciudad  del  Vaticano 

Beatísimo  Padre: 

Los  participantes  en  la  V  Conferencia  general  del  Episcopado 
latinoamericano  y  del  Caribe  deseamos  hacerle  llegar  un  saludo 
filial  y  afectuoso,  y  expresarle  el  agradecimiento  más  profundo 
por  haber  querido  emprender  este  fatigoso  viaje  para  inaugurar 
personalmente  nuestra  Asamblea  a  los  pies  de  la  santísima 
Virgen  María,  Nuestra  Señora  Aparecida,  honrándonos  con  su 
presencia  en  esta  bendita  tierra  del  Brasil. 

Agradecemos  asimismo  las  iluminadoras  palabras  recibidas  de 
Vuestra  Santidad  en  la  homilía  de  la  santa  misa  y  en  el  discurso 
de  inauguración  de  la  Conferencia,  cuyos  contenidos  serán 
orientación  y  guía  para  nuestros  trabajos.  La  venida  de  Vuestra 
Santidad,  su  testimonio  como  Vicario  de  Cristo  y  Sucesor  de 
Pedro  y  el  don  del  tríptico  que  nos  ha  hecho,  nos  han  confortado 
y  fortalecido. 

Vivimos  en  estos  días  la  fuerte  presencia  del  Señor,  pues  se 
encuentran  llenos  de  oración  y  de  fraternidad  entre  nosotros,  en 
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la  labor  compartida,  en  la  cercanía  espiritual  y  en  la  solicitud  por 
los  hermanos  que  él  nos  ha  confiado. 

Deseamos  expresarle  nuestra  projfunda  comunión.  Queremos 
realizar  nuestra  tarea  cum  Petro  et  sub  Petro.  Estaremos  unidos 
con  Vuestra  Santidad  y  con  toda  la  Iglesia  especialmente  en  la 
Eucaristía  diaria,  pues  «sólo  de  la  Eucaristía  brotará  la 
civilización  del  amor,  que  transformará  Latinoamérica  y  el 
Caribe  para  que,  además  de  ser  el  continente  de  la  esperanza,  sea 
también  el  continente  del  amor». 

Rogándole  su  oración  y  prometiéndole  la  nuestra,  invocamos  de 
Su  Santidad  su  bendición  apostólica. 

Aparecida,  18  de  mayo  de  2007 

Mensaje  de  la  V  Conferencia  general 
DEL  Episcopado  latinoamericano 

A  LOS  PUEBLOS  DE  AMÉRICA  Y  DEL  CaRIBE 

Reunidos  en  el  santuario  nacional  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  Aparecida  en  Brasil,  saludamos  en  el  amor  del  Señor 
a  todo  el  pueblo  de  Dios  y  a  todos  los  hombres  y  mujeres  de 
buena  voluntad. 

Del  13  al  31  de  mayo  de  2007,  estuvimos  reunidos  en  la  V 
Conferencia  general  del  Episcopado  latinoamericano  y  del 
Caribe,  inaugurada  con  la  presencia  y  la  palabra  del  Santo  Padre 
Benedicto  XVI. 

En  nuestros  trabajos,  realizados  en  ambiente  de  ferviente  ora- 
ción, fraternidad  y  comunión  afectiva,  hemos  buscado  dar  con- 
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tinuidad  al  camino  de  renovación  recorrido  por  la  Iglesia 
católica  desde  el  concilio  Vaticano  II  y  en  las  anteriores  cuatro 
Conferencias  generales  del  Episcopado  latinoamericano  y  del 
Caribe. 

Al  terminar  esta  V  Conferencia  les  anunciamos  que  hemos 
asumido  el  desafió  de  trabajar  para  darle  un  nuevo  impulso  y 
vigor  a  nuestra  misión  en  y  desde  América  Latina  y  el  Caribe. 

1.  Jesús,  camino,  verdad  y  vida 

"Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida»  (Jn  14,  6). 

Ante  los  desafíos  que  nos  plantea  esta  nueva  época  en  la  que 
estamos  inmersos,  renovamos  nuestra  fe,  proclamando  con 
alegría  a  todos  los  hombres  y  mujeres  de  nuestro  continente: 
somos  amados  y  redimidos  en  Jesús,  Hijo  de  Dios,  el  Resucitado 
vivo  en  medio  de  nosotros;  por  él  podemos  ser  libres  del  pecado, 
de  toda  esclavitud  y  vivir  en  justicia  y  fraternidad.  Jesús  es  el 
camino  que  nos  permite  descubrir  la  verdad  y  lograr  la  plena 
realización  de  nuestra  vida. 

2.  Llamados  al  seguimiento  de  Jesús 

"Fueron,  vieron  dónde  vivía  y  se  quedaron  con  él»  (Jn  1,  39). 

La  primera  invitación  que  Jesús  hace  a  toda  persona  que  ha 
vivido  el  encuentro  con  él  es  la  de  ser  su  discípulo,  para  poner 
sus  pasos  en  sus  huellas  y  formar  parte  de  su  comunidad. 
Nuestra  mayor  alegría  es  ser  discípulos  suyos.  Él  nos  llama  a 
cada  uno  por  nuestro  nombre,  conociendo  a  fondo  nuestra 
historia  (cf.  }n  10,  3),  para  convivir  con  él  y  enviarnos  a  continuar 
su  misión  (cf.  Me  3,  14-15). 

Sigamos  al  Señor  Jesús.  Discípulo  es  el  que,  habiendo  respondi- 
do a  este  llamado,  lo  sigue  paso  a  paso  por  los  caminos  del 
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Evangelio.  En  el  seguimiento  oímos  y  vemos  el  acontecer  del 
reino  de  Dios,  la  conversión  de  cada  persona,  punto  de  partida 
para  la  transformación  de  la  sociedad,  y  se  nos  abren  los  caminas 
de  la  vida  eterna.  En  la  escuela  de  Jesús  aprendemos  una  «vida 
nueva»  dinamizada  por  el  Espíritu  Santo  y  reflejada  en  los 
valores  del  Reino. 

Identificados  con  el  Maestro,  nuestra  vida  se  mueve  al  impulso 
del  amor  y  en  el  servicio  a  los  demás.  Este  amor  implica  una  con- 
tinua opción  y  discernimiento  para  seguir  el  camino  de  las 
Bienaventuranzas  (cf.  Mt  5,  3-12;  Le  6,  20-26).  No  temamos  la  cruz 
que  supone  la  fidelidad  al  seguimiento  de  Jesucristo,  pues  ella 
está  iluminada  por  la  luz  de  la  Resurrección.  De  esta  manera, 
como  discípulos,  abrimos  caminos  de  vida  y  esperanza  para  nues- 
tros pueblos  sufrientes  por  el  pecado  y  todo  tipo  de  injusticias. 

El  llamado  a  ser  discípulos- 
misioneros  nos  exige  una 
decisión  clara  por  Jesús  y  su 
Evangelio,  coherencia  entre 
la  fe  y  la  vida,  encarnación 
de  los  valores  del  Reino, 
inserción  en  la  comunidad  y 
ser  signo  de  contradicción  y 
novedad  en  un  mundo  que 
promueve  el  consumismo  y  desfigura  los  valores  que  dignifican 
al  ser  humano.  En  un  mundo  que  se  cierra  al  Dios  del  amor, 
somos  una  comunidad  de  amor,  no  del  mundo  sino  en  el  mundo 
y  para  el  mundo  (cf.  Jn  15,  19;  17,  14-16). 

3.  El  discipulado  misionero  en  la  pastoral  de  la  Iglesia 

"Vayan  y  hagan  discípulos  a  todos  los  pueblos»  (Mt  28,  19). 

Constatamos  cómo  el  camino  del  discipulado  misionero  es  fuen- 
te de  renovación  de  nuestra  pastoral  en  el  continente  y  nuevo 


El  llamado  a  ser  discípulos 

misioneros  nos  exige 
una  decisión  clara  por  Jesús 
y  su  Evangelio,  coherencia 
entre  la  fe  y  la  vida. 
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punto  de  partida  para  la  nueva  evangelización  de  nuestros  pue- 
blos. 

Una  Iglesia  que  se  hace  discípula 

De  la  parábola  del  buen  pastor  aprendemos  a  ser  discípulos  que 
se  alimentan  de  la  Palabra:  «Las  ovejas  le  siguen  porque  conocen 
su  voz»  (}7i  10,  4).  Que  la  palabra  de  vida  (cf.  }n  6,  63),  saboreada 
en  la  lectura  orante,  y  la  celebración  y  vivencia  del  don  de  la 
Eucaristía  nos  transformen  y  nos  revelen  la  presencia  viva  del 
Resucitado,  que  camina  con  nosotros  y  actúa  en  la  historia  (cf .  Le 
24,  13-35). 

Con  firmeza  y  decisión,  continuaremos  ejerciendo  nuestra  tarea 
profética  discerniendo  dónde  está  el  camino  de  la  verdad  y  de  la 
vida;  levantando  nuestra  voz  en  los  espacios  sociales  de  nuestros 
pueblos  y  ciudades,  especialmente  a  favor  de  los  excluidos  de  la 
sociedad.  Queremos  estimular  la  formación  de  políticos  y 
legisladores  cristianos,  para  que  contribuyan  a  la  construcción 
de  una  sociedad  justa  y  fraterna  según  los  principios  de  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Una  iglesia  formada  de  discípulos  y  discípulas 

Todos  en  la  Iglesia  estamos  llamados  a  ser  discípulos  y 
misioneros.  Es  necesario  formarnos  y  formar  a  todo  el  pueblo  de 
Dios  para  cumplir  con  responsabilidad  y  audacia  esta  tarea. 

La  alegría  de  ser  discípulos  y  misioneros  se  percibe  de  manera 
especial  donde  hacemos  comunidad  fraterna.  Estamos  llamados 
a  ser  Iglesia  de  brazos  abiertos,  que  sabe  acoger  y  valorar  a  cada 
uno  de  sus  miembros.  Por  eso,  alentamos  los  esfuerzos  que  se 
hacen  en  las  parroquias  para  ser  «casa  y  escuela  de  comunión», 
animando  y  formando  pequeñas  comunidades  y  comunidades 
eclesiales  de  base,  así  como  también  en  las  asociaciones  de  laicos, 
movimientos  eclesiales  y  nuevas  comunidades. 
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Nos  proponemos  reforzar  nuestra  presencia  y  cercanía.  Por  eso, 
en  nuestro  servicio  pastoral,  invitamos  a  dedicarle  más  tiempo  a 
cada  persona,  escucharla,  estar  a  su  lado  en  sus  acontecimientos 
importantes  y  ayudar  a  buscar  con  ella  las  respuestas  a  sus 
necesidades.  Hagamos  que  todos,  al  ser  valorados,  puedan 
sentirse  en  la  Iglesia  como  en  su  propia  casa. 

Al  reafirmar  el  compromiso  por  la  formación  de  discípulos  y 
misioneros,  esta  Conferencia  se  ha  propuesto  atender  con  más 
cuidado  las  etapas  del  primer  anuncio,  la  iniciación  cristiana  y  la 
maduración  en  la  fe.  Desde  el  fortalecimiento  de  la  identidad 
cristiana  ayudemos  a  cada  hermano  y  hermana  a  descubrir  el 
servicio  que  el  Señor  le  pide  en  la  Iglesia  y  en  la  sociedad. 

En  un  mundo  sediento  de  espiritualidad,  y  conscientes  de  la 
centralidad  que  ocupa  la  relación  con  el  Señor  en  nuestra  vida  de 
discípulos,  queremos  ser  una  Iglesia  que  aprende  a  orar  y  enseña 
a  orar.  Una  oración  que  nace  de  la  vida  y  el  corazón,  y  es  punto 
de  partida  de  celebraciones  vivas  y  participativas  que  animan  y 
alimentan  la  fe. 

4.  Discipulado  misionero  al  servicio  de  la  vida 

«Yo  he  venido  para  tengan  vida  y  la  tengan  en  abundancia»  (Jn  10, 10). 

Desde  el  cenáculo  de  Aparecida  nos  disponemos  a  emprender 
una  nueva  etapa  de  nuestro  caminar  pastoral  declarándonos  en 
misión  permanente.  Con  el  fuego  del  Espíritu  vamos  a  inflamar 
de  amor  nuestro  continente:  "Recibirán  la  fuerza  del  Espíritu 
Santo  que  vendrá  sobre  ustedes,  y  serán  mis  testigos  hasta  los 
confines  de  la  tierra»  (Hch  1,  8). 

En  fidelidad  al  mandato  misionero 

Jesús  invita  a  todos  a  participar  de  su  misión.  Que  nadie  se 
quede  de  brazos  cruzados.  Ser  misionero  es  ser  anunciador  de 
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Jesucristo  con  creatividad  y  audacia  en  todos  los  lugares  donde 
el  Evangelio  no  ha  sido  suficientemente  anunciado  o  acogido,  en 
especial  en  los  ambientes  difíciles  y  olvidados,  y  más  allá  de 
nuestras  fronteras. 


Como  fermento  en  la 
masa 

Seamos  misioneros  del 
Evangelio  no  sólo  con 
la  palabra  sino  sobre 
todo  con  nuestra  propia 
vida,  entregándola  en  el 
servicio,  inclusive  hasta 
el  martirio. 

Jesús  comenzó  su  misión  formando  una  comunidad  de 
discípulos  misioneros,  la  Iglesia,  que  es  el  inicio  del  Reino.  Su 
comunidad  también  fue  parte  de  su  anuncio.  Insertos  en  la 
sociedad,  hagamos  visible  nuestro  amor  y  solidaridad  fraterna 
(cf.  Jn  13,  35)  y  promovamos  el  diálogo  con  los  diferentes  actores 
sociales  y  religiosos.  En  una  sociedad  cada  vez  más  plural, 
seamos  integradores  de  fuerzas  en  la  construcción  de  un  mundo 
más  justo,  reconciliado  y  solidario. 

Servidores  de  la  mesa  compartida 

Las  agudas  diferencias  entre  ricos  y  pobres  nos  invitan  a  trabajar 
con  mayor  empeño  en  ser  discípulos  que  saben  compartir  la 
mesa  de  la  vida,  mesa  de  todos  los  hijos  e  hijas  del  Padre,  mesa 
abierta,  incluyente,  en  la  que  no  falte  nadie.  Por  eso  reafirmamos 
nuestra  opción  preferencial  y  evangélica  por  los  pobres. 

Nos  comprometemos  a  defender  a  los  más  débiles,  especialmen- 
te a  los  niños,  enfermos,  discapacitados,  jóvenes  en  situaciones 
de  riesgo,  ancianos,  presos,  emigrantes.  Velamos  por  el  respeto 


Seamos  misioneros  del  Evangelio 
no  sólo  con  la  palabra 
sino  sobre  todo  con  nuestra 
propia  vida,  entregándola 

en  el  servicio, 
inclusive  hasta  el  martirio. 
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al  derecho  que  tienen  los  pueblos  de  defender  y  promover  «los 
valores  subyacentes  en  todos  los  estratos  sociales,  especialmente 
en  los  pueblos  indígenas»  (Benedicto  XVI,  Discurso  durante  la 
ceremonia  de  bienvenida  en  el  aeropuerto  de  Sao  Paulo,  n.  4). 

Queremos  contribuir  para 
garantizar  condiciones  de 
vida  digna:  salud, 
alimentación,  educación, 
vivienda  y  trabajo  para 
todos. 

La  fidelidad  a  Jesús  nos 
exige  combatir  los  males 
que  dañan  o  destruyen  la 
vida,  como  el  aborto,  las  guerras,  el  secuestro,  la  violencia 
armada,  el  terrorismo,  la  explotación  sexual  y  el  narcotráfico. 

Invitamos  a  todos  los  dirigentes  de  nuestras  naciones  a  defender 
la  verdad  y  a  velar  por  el  inviolable  y  sagrado  derecho  a  la  vida 
y  la  dignidad  de  la  persona  humana,  desde  su  concepción  hasta 
su  muerte  natural. 

Ponemos  a  disposición  de  nuestros  países  los  esfuerzos 
pastorales  de  la  Iglesia  para  aportar  en  la  promoción  de  una 
cultura  de  la  honestidad  que  subsane  la  raíz  de  las  diversas 
formas  de  violencia,  enriquecimiento  ilícito  y  corrupción. 

En  coherencia  con  el  proyecto  del  Padre  creador,  convocamos  a 
todas  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  para  cuidar,  nuestra  casa 
común,  la  tierra,  amenazada  de  destrucción.  Queremos  favo- 
recer un  desarrollo  humano  y  sostenible  basado  en  la  justa 
distribución  de  las  riquezas  y  la  comunión  de  los  bienes  entre 
todos  los  pueblos. 


La  fidelidad  a  Jesús  nos  exige 
combatir  los  males  que  dañan 

o  destruyen  la  vida, 
como  el  aborto,  las  guerras, 
el  secuestro... 
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5.  Hacia  un  continente  de  la  vida,  del  amor  y  de  la  paz 

«En  esto  todos  conocerán  que  son  discípulos  míos»  (Jn  13,  35). 

Nosotros,  participantes  en  la  V  Conferencia  general  en 
Aparecida,  y  junto  con  toda  la  Iglesia,  «comunidad  de  amor», 
queremos  abrazar  a  todo  el  continente  para  transmitirle  el  amor 
de  Dios  y  el  nuestro.  Deseamos  que  este  abrazo  alcance  también 
al  mundo  entero. 

Al  terminar  la  Conferencia  de  Aparecida,  en  el  vigor  del  Espíritu 
Santo,  convocamos  a  todos  nuestros  hermanos  y  hermanas,  para 
que,  unidos,  con  entusiasmo  realicemos  la  gran  misión 
continental.  Será  un  nuevo  Pentecostés  que  nos  impulse  a  ir,  de 
manera  especial,  en  búsqueda  de  los  católicos  alejados  y  de  los 
que  poco  o  nada  conocen  a  Jesucristo,  para  que  formemos  con 
alegría  la  comunidad  de  amor  de  nuestro  Padre  Dios.  Misión 
que  debe  llegar  a  todos,  ser  permanente  y  profunda. 

.  Con  el  fuego  del  Espíritu  Santo,  avancemos  construyendo  con 
esperanza  nuestra  historia  de  salvación  en  el  camino  de  la 
evangelización,  teniendo  en  torno  nuestro  a  tantos  testigos  (cf. 
Hb  12,  1),  que  son  los  mártires,  santos  y  beatos  de  nuestro 
continente.  Con  su  testimonio  nos  han  mostrado  que  la  fidelidad 
vale  la  pena  y  es  posible  hasta  el  final. 

Unidos  a  todo  el  pueblo  orante,  confiamos  a  María,  Madre  de 
Dios  y  Madre  nuestra,  primera  discípula  y  misionera  al  servicio 
de  la  vida,  del  amor  y  de  la  paz,  invocada  bajo  los  títulos  de 
Nuestra  Señora  Aparecida  y  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  el 
nuevo  impulso  que  brota  a  partir  de  hoy  en  toda  América  Latina 
y  el  Caribe,  bajo  el  soplo  del  nuevo  Pentecostés  para  nuestra 
Iglesia  a  partir  de  esta  V  Conferencia  que  aquí  hemos  celebrado. 

En  Medellín  y  en  Puebla  terminamos  diciendo  «Creemos»,  En 
Aparecida,  como  lo  hicimos  en  Santo  Domingo,  proclamamos 
con  todas  nuestras  fuerzas: 
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«Creemos  y  esperamos». 

Esperamos... 

•  Ser  una  Iglesia  viva,  fiel  y  creíble  que  se  alimenta  en  la  palabra  de 
Dios  y  en  la  Eucaristía... 

•  Vivir  nuestro  ser  cristiano  con  alegría  y  convicción  como  discípulos- 
misioneros  de  Jesucristo. 

•  Formar  comunidades  vivas  que  alimenten  la  fe  e  impulsen  la  acción 
misionera. 

•  Valorar  las  diversas  organizaciones  eclesiales  en  espíritu  de 
comunión. 

•  Promover  un  laicado  maduro,  corresponsable  con  la  misión  de 
anunciar  y  hacer  visible  el  reino  de  Dios. 

•  Impulsar  la  participación  activa  de  la  mujer  en  la  sociedad  y  en  la 
Iglesia. 

•  Mantener  con  renovado  esfuerzo  nuestra  opción  preferencial  y 
evangélica  por  los  pobres. 

•  Acompañar  a  los  jóvenes  en  su  formación  y  búsqueda  de  identidad, 
vocación  y  misión,  renovando  nuestra  opción  por  ellos. 

•  Trabajar  con  todas  las  personas  de  buena  voluntad  en  la 
construcción  del  reino. 

•  Fortalecer  con  audacia  la  pastoral  de  la  familia  y  de  la  vida. 

•  Valorar  y  respetar  nuestros  pueblos  indígenas  y  afro  descendientes. 

•  Avanzar  en  el  diálogo  ecuménico  «para  que  todos  sean  uno»,  como 
también  en  el  diálogo  inter religioso. 

•  Hacer  de  este  continente  un  modelo  de  reconciliación,  de  justicia  y  de 
paz. 

•  Cuidar  la  creación,  casa  de  todos,  en  fidelidad  al  proyecto  de  Dios. 

•  Colaborar  en  la  integración  de  los  pueblos  de  América  Latina  y  el 
Caribe. 

•  Que  este  continente  de  la  esperanza  también  sea  el  continente  del 
amor,  de  la  vida  y  de  la  paz. 

Aparecida,  Brasil,  29  de  mayo  de  2007 


Documentos 
Arquidiocesanos 
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Bodas  de  Oro  sacerdotales  de 
Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador 

Curriculum  Vitae 

TT'  n  la  ciudad  de  Riobamba,  el  1  de  enero  de  1934,  en  el  cris- 
'  tiano  y  ejemplar  hogar  formado  por  el  señor  Antonio  Vela 
y  la  señora  Carmela  Chiriboga,  nació  un  niño  al  que  bautizaron 
con  el  nombre  de  Raúl  Eduardo.  Dios,  en  su  misterioso  amor,  lo 
había  elegido,  desde  el  seno  materno,  para  ser  su  sacerdote. 

Raúl  Eduardo  realizó  sus  estudios  primarios  y  secundarios  en  su 
ciudad  natal,  en  el  Colegio  Salesiano  Santo  Tomás  Apóstol, 
donde  obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  195L  En  octubre  del 
•  *  mismo  año  ingresó  al  Seminario  Mayor  "San  José"  de  Quito,  en 
el  que  cursó  sus  estudios  de  filosofía  y  teología. 

El  28  de  julio  de  1957,  en  la  antigua  Catedral  de  Riobamba, 
recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de  su  Obispo  Mons. 
Leónidas  Proaño,  en  cuya  escuela  de  austeridad  y  solidaridad  se 
formó. 

El  sacerdote  Raúl  Vela  Chiriboga  desempeñó  diversos  cargos 
pastorales  en  su  Diócesis  de  Riobamba  desde  1957  hasta  1967;  y 
desde  1968  hasta  1975  laboró  sucesivamente  como  Subsecretario 
y  como  Secretario  General  de  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana. 

El  Papa  Pablo  VI  lo  agregó  al  Colegio  Episcopal  nombrándole 
Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil,  Arquidiócesis  a  la  que  sirvió 
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desde  1972  hasta  1975,  año  en  el  que  el  mismo  Santo  Padre  le 
nombró  Obispo  de  Azogues,  Diócesis  en  la  que,  ejerció  su 
ministerio  de  Pastor  hasta  el  año  1989;  en  ese  mismo  año.  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  le  nombró  Obispo  Castrense  del 
Ecuador;  finalmente,  desde  el  10  de  abril  de  2003  gobierna  la 
Arquidiócesis  de  Quito  por  nombramiento  del  mismo  Sumo 
Pontífice  Juan  Pablo  II. 

Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga  ha  representado  a  la  Iglesia 
Ecuatoriana  en  importantes  reuniones  internacionales,  entre  las 
que  cabe  destacar  las  siguientes:  Tercera  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano  y  del  Caribe,  en  Puebla  de  los 
Ángeles,  México,  en  febrero  de  1979;  Sínodo  de  los  Obispos  para 
la  Vida  Consagrada,  en  la 
ciudad  de  Roma,  el  mes  de 
octubre  de  1994;  y  Quinta 
Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoameri- 
cano y  del  Caribe,  en 
Aparecida,  Brasil,  el  mes 
de  mayo  del  presente  año 
2007.  La  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana  le 
ha  encargado  diferentes 
responsabilidades,  entre 
ellas,  la  de  Representante 
ante  el  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano,  CELAM, 
de  1981  a  1988,  y  la  de 
Presidente,  en  diversas 
ocasiones,  de  las  Comi- 
siones de  Pastoral  Social  y 
de  Liturgia. 


Ordenación  sacerdotal  de 
Monseñor  Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
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Primeros  invitados  a  la  celebración 
del  50  aniversario  de  la 
ordenación  sacerdotal  de 
Monseñor  Raúl  E.  Vela  Chiriboga 

Estimado  hermano  sacerdote: 

El  día  28  del  presente  mes  nuestro  Arzobispo  y  Pastor  cumple  50 
años  de  Ordenación  Sacerdotal. 

Es  motivo  de  santa  alegría  comunicarle  tan  grata  noticia  y 
pedirle  que  ese  día  participe  como  concelebrante  en  la  Misa  de 
Acción  de  Gracias  al  Padre  de  Bondad  por  el  don  y  misterio  del 
sacerdocio  de  nuestro  Pastor.  Esta  Misa  tendrá  lugar  en  la 
Catedral  el  día  sábado  28  a  las  09h00. 

.  Por  cuanto  ese  mismo  día  la  Conferencia  Episcopal  rinde 
homenaje  al  Cardenal  Friedrich  Wetter,  Arzobispo  de  Munich, 
debemos  iniciar  la  Misa  a  la  hora  exacta.  Le  rogamos  llevar  alba 
y  estola  blanca. 

Luego  de  la  Misa,  en  la  Sala  Capitular,  corredores  y  patio  anexos, 
se  ofrecerá  un  "vino  de  honor"  al  que  usted  está  invitado. 
Inmediatamente  los  Obispos  irán  a  la  Conferencia  Episcopal 
para  la  sesión  y  almuerzo  que  ofrecerán  al  Cardenal  Wetter  en 
agradecimiento  por  la  ayuda  fraterna  de  Munich  que  el  ha 
mantenido  en  sus  25  años  de  Arzobispo. 

Fraternalmente  en  el  Señor, 

+  René  Coba  Galarza  Monseñor  José  Vicente  Eguiguren 

Obispo  Auxiliar  de  Quito  Vicario  Episcopal  de  Pastoral 

Quito,  julio  de  2007 
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Invitación  especial 


SACERDOTE  DEL  SEÑOR 
DON        Y  MISTERIO 
28  DE  JULIO  DE  1957  -  28  DE  JULIO  DE  2007 


Sacerdote  del  Señor,  don  y  misterio 
28  de  julio  de  1957  -  28  de  julio  de  2007 

Elegido  por  Dios,  tomado  de  entre  los  hombres  a 
favor  de  los  hombres,  para  las  cosas  que  miran  a 
Dios  (Heb  5,  1) 

Al  celebrar  el  50  Aniversario  Sacerdotal  de 
S.  E.  Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito, 
Primado  del  Ecuador 

En  nombre  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  cúmplenos  invitar  a 
Usted  a  la  Misa  de  Acción  de  Gracias  que  se  celebrará  en  la 
Iglesia  Catedral  el  sábado  28  de  Julio,  a  las  09h00. 

+  René  Coba  Galarza  +Danilo  Echeverría  Verdesoto 

Obispo  Auxiliar  Obispo  Auxiliar 

Mons.  José  Vicente  Eguiguren 
Vicario  Episcopal  de  Pastoral 
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Misa  de  acción  de  gracias 

f  os  invitados  estuvieron  puntuales:  los  Obispos  miembros 
de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  los  Cardenales 
Friedrich  Wetter  y  Antonio  José  González  Zumárraga;  Mons. 
Giacomo  Guido  Ottonello,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador; 
más  de  doscientos  sacerdotes  de  ambos  cleros;  autoridades 
civiles,  militares  y  de  Policía;  familiares  de  Mons.  Raúl  E.  Vela 
Chiriboga,  invitados  especiales,  religiosas,  representantes  de  los 
Movimientos  apostólicos,  representantes  de  algunos  Colegios  y 
numerosos  fieles  católicos. 


Saludo  de  Monseñor  René  Coba  Galarza, 
Obispo  Auxiliar  y  Vicario  General, 
en  nombre  de  toda  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Queridos  hermanas  y  hermanos: 

La  Arquidiócesis  de  Quito,  alborozada,  rinde  hoy  homenaje  a  su 
Padre  y  Pastor,  S.  E.  Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga,  con  ocasión 
del  50  Aniversario  de  su  Ordenación  Sacerdotal,  Bodas  de  Oro: 
don  y  misterio  del  amor  y  elección  de  Dios,  recibido  el  28  de  julio 
de  1957  en  Riobamba,  su  ciudad  natal,  de  manos  de  su  Obispo 
Monseñor  Leónidas  Proaño,  en  cuya  escuela  de  austeridad  y 
solidaridad  se  formó. 

Fue  entonces  que  el  joven  Sacerdote  hizo  suyas  las  palabras  del 
Salmo  15:  '"El  Señor  es  el  lote  de  mi  heredad,  mi  suerte  esta  en 
sus  manos";  y  en  manos  del  Padre  de  toda  Bondad  ha  estado 
desde  entonces  el  largo  camino  recorrido.  Su  único  anhelo, 
cumplir  la  misión  encomendada  al  Sacerdote:  ser  Padre, 
hermano  y  amigo  para  llevar  los  hombres  a  Dios. 
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En  este  camino  Dios  ha  hecho  maravillas  en  los  diversos 
servicios  Pastorales  que  ha  prestado:  en  su  Diócesis  de 
Riobamba  de  1957  a  1967,  luego  en  la  Conferencia  Episcopal 
como  Secretario  General.  El  Papa  Pablo  VI,  hace  35  años,  en 
1972,  lo  nombró  Obispo,  recibiendo  la  Ordenación  Episcopal  el 
21  de  mayo  de  ese  año.  Sirvió  a  la  Arquidiócesis  de  Guayaquil 
como  Obispo  Auxiliar;  a  la  Diócesis  de  Azogues  como  Obispo 
Residencial  de  1975  a  1989;  Juan  Pablo  II  lo  nombra  Obispo 
Castrense  del  Ecuador,  cargo  que  ejerce  desde  1989  al  2003;  y  el 
mismo  siervo  de  Dios  Juan  Pablo  II  lo  nombra  Arzobispo  de 
Quito,  Primado  del  Ecuador  el  10  de  abril  del  2003;  desde  ese 
entonces  sirve  a  esta  Iglesia  particular. 

¿Cómo  celebrar  esta  fiesta?  ¿Cómo  manifestar  nuestro  regocijo? 
La  respuesta  nos  la  dé  la  Madre  de  Cristo  Sumo  y  Eterno 
Sacerdote:  "Alabe  mi  alma  al  Señor  porque  en  mi  ha  hecho 
maravillas". 

Estimado  Señor  Arzobispo,  con  María  Santísima  nos  unimos  a 
Usted  en  la  Acción  de  Gracias  a  Dios  Todopoderoso,  cuyo 
nombre  es  Santo.  Solo  a  El  todo  honor  y  toda  gloria. 

Que  sea  el  Señor  Jesús,  Sacerdote  Eterno,  el  que  ofrezca  el 
sacrificio  puro  e  inmaculado.  Sus  manos  redentoras  siguen 
siendo  sus  manos  que  elevarán  el  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Señor, 
con  igual  estremecimiento  que  hace  50  años  en  su  primera  Misa, 
con  el  detalle  de  celebrar  hoy  sus  Bodas  de  Oro  Sacerdotales  con 
el  mismo  ornamento  de  su  Ordenación  y  el  cáliz  de  su  primera 
Misa. 

Señor  Arzobispo  quiero  destacar,  entre  sus  muchas  cualidades, 
su  amor  a  la  Eucaristía  en  su  vida,  usted  puede  decir  con  San 
Alberto  Hurtado:  "Mi  Misa  es  mi  vida  y  mi  vida  es  mi  Misa". 
Después  de  la  elevación  usted  dará  testimonio  de  esta  verdad 
con  las  palabras  "Este  es  el  Sacramento  de  nuestra  fe". 
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En  su  bondad,  ha  querido  el  Señor  que  junto  a  Usted 
concelebren  sus  Bodas  de  Oro  los  hermanos  Obispos  del 
Ecuador  y  el  Clero  de  su  Arquidiócesis;  nos  acompaña  el  Emmo. 
Señor  Cardenal  Friedrich  Wetter,  Arzobispo  de  Munich,  a  quien 
saludamos,  que  por  más  de  20  años  ha  impulsado  y  guiado  un 
conmovedor  testimonio  de  comunión  eclesial:  "La  Ayuda 
Fraterna  de  Munich  a  las  Iglesias  de  Ecuador",  hermoso  gesto  de 
solidaridad  iniciado  a  raíz  del  Concilio  Vaticano  II  hace  45  años. 
Sus  frutos,  miles  de  obras  para  ayudar  a  nuestra  Iglesia  en  el 
servicio  de  Evangelización  y  en  especial  hacer  realidad  la  opción 
preferencial  por  los  más  pobres.  Las  Iglesias  de  Ecuador,  deben 
a  Usted  Señor  Cardenal,  a  sus  antecesores,  entre  ellos  el  Santo 
Padre  Benedicto  XVI  y  a  muchos  hermanos  católicos  de  Munich, 
eterna  gratitud.  Bienvenido  a  esta  Arquidiócesis  y  gracias  por  su 
bondad  de  unirse  a  nosotros. 

Señor  Nuncio,  recordamos  con  afecto  en  esta  Misa  al  Santo 
Padre  Benedicto  XVI,  al  que  Usted  representa  en  nuestra  Patria, 
el  Papa  ha  tenido  la  bondad  de  enviar  a  nuestro  Arzobispo  una 
hermosa  carta  de  felicitación.  A  él,  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  el 
Colegio  Episcopal  renuevan  su  filial  afecto  y  fidelidad. 

Estimado  Señor  Arzobispo  de  Quito,  estimado  Señor  Arzobispo 
de  Munich,  el  homenaje  de  la  Iglesia  de  Quito  (Obispos 
Auxiliares,  Clero,  Vida  Consagrada  y  fieles)  quiere  ser  el  que  los 
Obispos  reunidos  en  Aparecida,  en  mayo  último,  que  pidieron  a 
los  católicos  de  América  Latina: 

"Ser  Iglesia  viva,  fiel  y  creíble,  que  se  alimenta  de  la  Palabra 
de  Dios  y  de  la  Eucaristía  y  así  renovar,  con  alegría  nuestro 
ser  cristiano:  Ser  Discípulos  y  Misioneros  de  Jesucristo". 

Iniciemos  en  Cristo  y  con  Cristo,  nuestra  Misa  de  Acción  de 
Gracias. 

+  René  Coba  Galarza 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 
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Homilía  de  Monseñor  Raúl  E.  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador 

Con  inmenso  gozo,  nos  encontramos  reunidos  en  esta  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Quito,  para  celebrar  la  Palabra  y  la  Eucaristía, 
en  este  día  en  que  algunos  de  nosotros,  cumplimos  50  años  de 
vida  y  ministerio  sacerdotal. 

Unidos  los  corazones  y  las  mentes,  elevamos  nuestra  acción  de 
gracias  al  Señor,  dador  de  todo  bien,  para  agradecerle  por  todos 
los  dones  que  benignamente  ha  otorgado  a  mis  hermanos  y  a  mí, 
en  este  espacio  de  tiempo  que  El  lo  ha  permitido;  y  la 
comunidad  exulta  de  gozo  y  agradecimiento  al  festejar  este 
acontecimiento. 

Gracias,  Excmo.  Sr.  Nuncio,  por  su  presencia  y  testimonio,  ha 
sido  el  portador  de  la  comunicación  que,  con  afecto  fraternal, 
me  ha  enviado  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  a  quien  le 
representa  en  el  Ecuador,  uniéndose  a  la  plegaria  y  acción  de 
gracias  como  a  la  alegría  de  este  acontecimiento,  intercediendo 
para  que  prosiga  en  el  camino  de  fidelidad  en  su  servicio;  gracias 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Antonio  González,  Arzobispo  emérito  de 
Quito  y  mis  hermanos  Obispos,  su  presencia  constituye  el 
testimonio  de  fraternidad  y  regocijo  en  estas  fiestas;  gracias 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Friedrich  Wetter,  Administrador  Apostólico 
de  la  fraterna  Arquidiócesis  de  Munich,  has  querido  estar  junto 
a  la  Iglesia  de  Quito  y  a  mí,  en  esta  feliz  circunstancia  y 
demostrar  una  vez  más  la  preocupación  e  interés  que  la  Iglesia 
que  peregrina  en  Munich  está  atenta  a  la  vida  de  la  Iglesia  en 
Ecuador,  mediante  el  intercambio  de  bienes  espirituales  y 
materiales,  que  tanto  nos  aproximan  y  nos  benefician 
mutuamente;  al  Cabildo  Metropolitano,  a  mis  sacerdotes,  a  los 
religiosos  y  religiosas,  a  los  movimientos  de  apostolado,  a  las 
autoridades,  a  todos  los  fieles  que  se  han  dado  cita  esta  mañana, 
gracias  por  acompañarme  en  esta  acción  de  gracias. 
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Fue  aver  y  han  transcurrido  más  de  50  años  de  continua 
recepción  de  dones  v  gracias  de  la  misericordia  del  Señor  hacia 
mí,  recordar  que  estos  muros  de  la  Catedral  son  testigos  de  la 
recepción  de  las  órdenes  menores,  como  se  tenía  en  aquella 
época,  del  subdiaconado  y  del  diaconado,  de  manos  del  Emmo. 
Sr.,  Cardenal  Carlos  M.  de  la  Torre;  justo  en  el  año  1957, 
correspondiente  al  de  la  ordenación  sacerdotal,  los  superiores 
determinaron  que  los  diáconos  recibiéramos  el  presbiterado  en 
sus  respectivas  diócesis  y  por  ello,  será  mi  Obispo,  Monseñor 
Leónidas  Proaño  y  en  la  antigua  Catedral  de  Riobamba,  junto 
con  tres  compañeros,  me  conñrió  la  ordenación  presbiteral. 

¿Qué  decir  al  cabo  de  estos  50  años  de  servádo  sacerdotal?  ¿Qué 
pensar  de  estos  años  en  los  que  muchos  de  Uds.  me  han  visto  y 
experimentado  quizá  un  servicio,  una  entrega,  un  testimonio, 
pero  también  alguna  carencia,  defecto  o  comportamiento  no  de 
acuerdo  a  la  misión  y  servicio  del  sacerdocio  ministerial? 

La  respuesta  a  estos  interrogantes  la  hemos  escuchado  en  la 
Lectura  de  la  Palabra  de  Dios.  En  la  carta  que  escribe  Pablo  a  los 
fíeles  de  Corinto,  les  manifíesta:  "Pero  este  tesoro  lo  llevamos  en 
vasijas  de  barro,  para  que  todos  vean  que  una  fuerza 
extraordinaria  procede  de  Dios  y  no  de  nosotros". 

Pablo  llama  tesoro  al  sacramento  de  Dios  en  Cristo,  en  otra 
oportunidad  hablará  de  quiénes  son  los  dispensadores  de  los 
misterios  de  Dios,  entendiéndose  como  los  dispensadores  de  los 
sacramentos,  misión  básica  y  principal  de  todo  sacerdote.  Este 
tesoro  se  encuentra  en  vasos  de  barro,  aludiendo  a  la  debilidad 
de  la  naturaleza  humana,  que  nada  puede  por  sí  misma,  si  no 
recibe  de  Dios  el  poder. 

Y  en  Dios  reside  nuestra  fuerza,  sólo  en  Él  encontramos  toda  la 
fortaleza  del  Espíritu  para  poder  cumplir  con  nuestra  identidad 
y  servido,  hemos  repetido  con  el  salmista:  "Protégeme  Dios  mío. 
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pues  eres  mi  refugio,  mi  vida  está  en  tus  manos".  El  Cardenal 
Joseph  Ratzinger,  actual  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  escribía  a 
propósito  de  las  palabras  de  Jesús  que  leemos  en  San  Juan  "El 
Hijo  no  puede  hacer  nada  por  sí  mismo"  y  "Sin  mí  no  podéis 
hacer  nada":  este  "nada"  que  los  discípulos  comparten  con  Jesús 
expresa  a  la  vez  la  fuerza  y  la  debilidad  del  ministerio 
apostólico. 

Nuestro  sacerdocio  ministerial  como  don  y  misterio,  nos  entrega 
el  Señor  en  esta  vasija  de  barro  que  es  nuestra  naturaleza 
humana  y  desde  esta  realidad  buscamos  y  nos  afanamos  en  ser 
fieles  en  nuestra  entrega  y  testimonio,  para  lo  cual  necesitamos, 
día  a  día,  ser  fieles  a  la  oración;  no  obstante  las  múltiples 
actividades  y  servicios  que  tengamos;  corremos  el  riesgo  de  no 
reservar  a  la  oración  el  tiempo  debido. 

Si  el  Señor  ha  permitido  que  celebremos  estas  bodas  jubilares  de 
servicio  a  Él  y,  por  Él,  a  los  hermanos  y  comunidades,  es  don 
recibido  y  don  invocado  en  la  oración. 

En  el  evangelio  de  Juan,  al  relatar  la  despedida  de  Jesús  en  la 
última  cena,  hemos  escuchado  que  les  dice  a  sus  discípulos:  "En 
adelante  ya  no  les  llamaré  siervos,  porque  el  siervo  no  conoce  lo 
que  hace  su  Señor.  Desde  ahora  les  llamaré  amigos,  porque  les 
he  dado  a  conocer  lo  que  oí  a  mi  Padre". 

En  la  Homilía  de  la  Misa  Crismal  del  jueves  Santo  del  pasado 
año  2006,  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  comenta  acerca  de  estas 
palabras  de  Jesús:  "Ya  no  les  llamaré  siervos,  sino  amigos".  "Este 
es  el  significado  profundo  del  ser  sacerdote:  llegar  a  ser  amigo 
de  Jesucristo.  Por  esta  amistad  debemos  comprometemos  cada 
día  de  nuevo.  Amistad  significa  comunión  de  pensamiento  y  de 
voluntad;  esta  comunión  de  pensamiento  no  es  algo  meramente 
intelectual,  sino  también  una  comunión  de  sentimientos  y 
voluntad  y  por  tanto  también  del  obrar.  Esto  significa  que 
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debemos  conocer  a  Jesús  de  un  modo  cada  vez  más  personal, 
escuchándolo,  viviendo  con  él,  estando  con  él". 

Otra  de  las  verdades  que  debemos  recordar,  que  debo  recordar, 
es  la  que  nos  dice  Jesús  también  en  la  última  cena:  "No  me 
eligieron  ustedes  a  mí;  fui  yo  quien  los  eligió  a  ustedes".  Misterio 
insondable  del  Señor,  tú  tienes  la  iniciativa,  parte  de  tu  amor 
misericordioso  hacia  nosotros  y  nos  invitas  a  que  participáramos 
del  sacerdocio  ministerial  para  continuar  con  tu  obra  de 
Salvación  en  medio  de  los  hombres,  que  te  hagas  presente  en 
medio  de  nosotros  de  múltiples  maneras,  pero  especialmente 
por  medio  de  los  sacramentos  y,  entre  ellos,  el  Santísimo 
Sacramento  del  Altar,  que  contiene  al  Autor  de  la  Vida  y  de  la 
Gracia. 

Nos  preguntamos:  en  dónde  está  la  gracia  de  la  fidelidad,  con 
qué  contamos  para  que  el  Señor  nos  depare  este  don,  cómo  ha 
sido  posible  permanecer  en  su  servicio  por  estas  cinco  décadas  o 
muchos  años  más  como  tenemos  otros  hermanos  sacerdotes.  La 
respuesta  la  encontramos  en  la  Encíclica  de  Su  Santidad 
Benedicto  XVI:  Sacramentum  Caritatis:  el  sacramento  del  Amor, 
del  pasado  22  de  febrero,  en  la  que  llega  a  recomendarnos  la 
celebración  cotidiana  de  la  santa  misa,  aun  cuando  no  hubiera 
participación  de  fieles. 

Esta  recomendación  está  en  consonancia  ante  todo  con  el  valor 
objetivamente  infinito  de  cada  Celebración  Eucarística  y, 
además,  está  motivado  por  su  singular  eficacia  espiritual, 
porque  si  la  santa  Misa  se  vive  con  atención  y  con  fe  es  formativa 
en  el  sentido  más  profundo  de  la  palabra,  pues  promueve  la 
conformación  con  Cristo  y  consolida  al  sacerdote  en  su  vocación. 

A  todos  Ustedes,  y  si  pueden  llevar  el  mensaje  a  otros  hermanos 
y  hermanas,  les  pido  oraciones  para  que  el  Señor  continúe  otor- 
gándonos las  gracias  necesarias  para  que,  quienes  hemos  sido 


Boletín  Eclesiástico 


llamados  al  sacerdocio  ministerial,  seamos  solo  sacerdotes,  en 
todo  sacerdotes  y  siempre  sacerdotes.  Con  estas  palabras 
terminé  mi  intervención  en  la  ciudad  de  Riobamba,  hace 
cincuenta  años  y  el  Señor  me  ha  bendecido. 

Así  sea 

Monseñor  Giacomo  Guido  Ottonello, 

Nuncio  Apostólico  en  el  Ecuador, 
da  lectura  de  la  carta  de  felicitación  de 
Su  Santidad  el  papa  Benedicto  XVI 

Al  Venerable  Hermano 

Raúl  Eduardo  Vela  Chiriboga 

Arzobispo  de  la  Metropolitana  de  Quito 

Entre  las  múltiples  obligaciones  de  Sucesor  de  Pedro  pensamos 
también  con  gozo  en  los  Hermanos  en  el  episcopado  que,  en  las 
diversas  regiones  del  orbe,  celebran  acontecimientos 
memorables  de  su  ministerio  pastoral.  Les  ofrecemos  el 
testimonio  de  Nuestra  fraternidad,  les  manifestamos  nuestra 
participación  en  la  común  alegría  y  les  acompañamos 
efusivamente  con  Nuestras  oraciones. 

Por  esta  razón.  Venerable  Hermano,  deseamos  conmemorar  con 
estas  Letras  Nuestras  el  áureo  jubileo  sacerdotal  que.  Dios 
mediante,  celebrarás  el  día  28  del  próximo  mes  de  julio.  Sabemos 
que  por  largo  tiempo  ejerciste  con  diligencia  la  labor  sacerdotal 
y  episcopal  para  el  bien  espiritual  de  la  comunidad  de  los  fieles 
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de  Guayaquil,  Azogues,  del  Ordinariato  Militar  Ecuatoriano  y 
de  Quito. 

Nos  congratulamos  de  tu  fervor  apostólico,  fidelidad  al 
Magisterio  y  recta  doctrina,  no  menos  que  de  tu  sólida  habilidad 
en  la  actividad  administrativa.  Conocemos  muy  bien  que  has 
promovido  con  singular  cuidado  la  administración  de  los 
Sacramentos  y  que  has  predicado  con  diligencia  y  claridad  la 
Palabra  de  Dios,  con  adaptación  a  nuestro  tiempo.  Nos  es  grato 
también  mencionar  tus  cualidades  humanas,  tu  profunda 
piedad  en  la  vida  cotidiana,  tu  singular  caridad  frente  a  las 
necesidades  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles  cristianos  y  tu 
prudente  diligencia  en  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  en 
la  que  ejerciste  sabiamente  el  cargo  de  Secretario  general. 

Por  eso  imploramos  para  ti  en  el  tiempo  presente  el  divino 
consuelo,  que  ciertamente  lo  percibirás  de  la  conciencia  de  tu 
diligencia  pasada,  y  después  igualmente  la  abundante 
recompensa  de  tus  méritos. 

Interceda,  entre  tanto,  por  ti  Nuestra  Bendición  Apostólica  que 
afectuosamente  te  impartimos  junto  con  esta  Carta  escrita 
ciertamente  con  todo  el  corazón.  Complacidos  pensaremos  en  ti 
aquel  fausto  día  del  mes  de  julio,  en  que  celebrarás  con  regocijo, 
con  todos  tus  queridos  fieles,  los  orígenes  de  tu  Sacerdocio. 

Desde  la  Sede  Vaticana,  el  día  30  del  mes  de  junio,  año  2007, 
tercero  de  Nuestro  Pontificado. 


Benedicto  PP  XVI 
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El  Señor  Alcalde  de  Quito,  impone  a 
Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga 
la  Condecoración  "Medalla  de  Honor  Institucional", 
otorgada  por  el  Concejo  del  Distrito  Metropolitano 

El  Concejo  del  Distrito  Metropolitano  de  Quito 

y 

Paco  Moncayo  Gallegos,  Alcalde 

Considerando: 

Que  Su  Excelencia  Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de 
Quito,  está  conmemorando  su  Quincuagésimo  Aniversario  de 
Ordenación  Sacerdotal. 

Que,  forjado  en  la  escuela  de  solidaridad  y  justicia  del  Obispo 
Leónidas  Proaño  y  desde  su  ordenación  el  28  de  julio  de  1957  ha 
sabido  apacentar  con  rectitud  y  responsabilidad  la  grey  que  le  ha 
sido  confiada  en  Guayaquil,  Azogues  y  Quito. 

Que  en  el  año  1989  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  lo  nombra 
Obispo  Castrense  del  Ecuador  y  que  desde  el  10  de  abril  de  2003 
gobierna  la  Arquidiócesis  de  Quito  por  nombramiento  del 
mismo  Papa  Juan  Pablo  II. 

Que  el  pueblo  de  Quito  y  sus  autoridades  desean  dejar 
constancia  pública  de  reconocimiento  y  agradecimiento  por  la 
destacada  labor  sacerdotal  de  Su  Excelencia  Monseñor  Raúl  Vela 
Chiriboga 
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Resuelven  otorgar: 

La  presente  condecoración 

A  Su  Excelencia 

Monseñor  Raúl  Vela  Chiriboga 
Arzobispo  de  Quito 

Al  conmemorar  su  Quincuagésimo  Aniversario  de  ordenación 
sacerdotal. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  a  los  veinte  y  ocho 
días  del  mes  de  julio  del  año  dos  mil  siete. 

Paco  Moncayo  Gallegos 
Alcalde  del  Distrito  Metropolitano 
de  Quito 

María  Belén  Rocha  Díaz 
Secretaria  General  del 
Concejo  Metropolitano  de  Quito 

Vino  de  Honor 

^  e  ofreció  a  todos  los  invitados,  después  de  la  santa  misa,  en 
la  Sala  Capitular,  en  el  corredor  y  en  el  patio  de  Casillas.  El 
brindis  estuvo  a  cargo  de  Monseñor  Danilo  Echeverría 
Verdesoto,  Obispo  Auxiliar  de  Quito. 
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Homenaje  del 
Cabildo  Primado  de  Quito 

Los  miembros  del  Cabildo  Catedralicio  Primado  de  Quito,  fieles 
a  su  tradición  de  respeto,  cariño  y  adhesión  incondicional  con 
sus  Prelados,  ofrecieron  un  afectuoso  homenaje  de  felicitación  a 
Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado 
del  Ecuador,  con  ocasión  de  sus  Bodas  de  Oro  Sacerdotales,  y  a 
Mons.  René  Coba  Galarza,  su  Obispo  Auxiliar,  por  sus  Bodas  de 
Plata  Sacerdotales,  el  día  jueves  19  de  julio. 

A  las  12h00,  en  la  Capilla  del  Santísimo  de  la  Catedral  Primada, 
se  tuvo  la  Misa  de  acción  de  gracias;  a  las  13h00,  el  saludo  y  la 
entrega  de  presentes,  en  la  sala  de  sesiones;  y  a  las  13h30  el 
ágape  fraterno  en  el  comedor  turístico. 

Homenaje  de  la  Mutual  del  Clero 
Y  DE  LA  Fraternidad  Sacerdotal 
"Juan  Bautista  María  Vianney'' 

El  jueves  26  de  julio,  en  la  Parroquia  del  Señor  de  los  Puentes, 
Valle  de  los  Chillos,  se  reunieron  los  presbíteros  miembros  de  la 
Mutual  Sacerdotal  y  de  la  Fraternidad  Sacerdotal  "Juan  Bautista 
María  Vianney"  para  celebrar  los  50  Años  de  Sacerdocio  de 
Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado 
del  Ecuador,  y  los  25  Años  de  Sacerdocio  de  su  Obispo  Auxiliar 
Mons.  René  Coba  Galarza. 

La  santa  Misa  de  acción  de  gracias  se  celebró  a  las  12h00  en  la 
iglesia  parroquial  del  Señor  de  los  Puentes.  El  saludo,  la  entrega 
de  regalos  y  el  almuerzo  se  tuvo  en  la  casa  de  la  Fundación 
"Brazos  Abiertos"  de  Mons.  Luciano  Iturralde  Hermosa. 


Los  asistentes  a  la  Misa  de  Acción  de  Gracias. 


Mons.  René  Coba  Galarza 
Obispo  Auxiliar  de  Quito, 
saludó  al  Señor  Arzobispo 
en  nombre  de  la 
Arquidiócesis. 


Mons.  Giacomo  Guido  Ottonello 
Nuncio  Apostólico, 
dio  lectura  a  la  felicitación 
del  Papa  Benedicto  XVI. 


El  General  Paco  Moncayo,  Alcalde  de  la  ciudad, 
condecora  a  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito. 


Homenaje  del  Cabildo  Primado  de  Quito. 
Misa  de  acción  de  gracias  en  la  Capilla  del 
Santísimo  de  la  Catedral 
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Circular 

A  los  Asesores  de  Movimientos  y  Grupos  Juveniles, 
Coordinadores  y  Jóvenes  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Queridos  Jóvenes:  Que  el  Señor  siempre  joven  este  con  ustedes. 

Les  escribimos  para  invitarles  a  ser  parte  cada  vez  mas 
importante  de  esta  Iglesia  que  los  ama  y  espera  mucho  de 
ustedes,  de  su  alegría,  iniciativa,  coraje  y  oración. 

Nunca  los  olvidamos,  los  tenemos  siempre  presentes,  por  eso 
queremos  que  este  año  sean  parte  de  lo  que  hemos  llamado  la  I 
Semana  de  la  Juventud,  en  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito,  del 
12  al  18  de  Agosto,  con  el  tema:  "Jóvenes  Discípulos  de  Jesucristo 
Hoy". 

Sabemos  que  en  estos  días  de  vacaciones,  estarán  apoyando  las 
colonias  vacacionales,  campamentos  y  tantas  actividades  que  se 
organizan  en  el  verano;  ánimo,  sigan  siempre  así,  solo  con  su 
'  *  entusiasmo  podemos  lograr  cambiar  las  cosas.  Pero  también 
queremos  que  nos  acompañen  en  estas  actividades  pensadas 
para  ustedes: 

Domingo  12:  Convivencia  Zonal 
Zona  Norte:  Cotocollao  y  Carcelen 
Zona  Centro:  Basílica 
Zona  Sur:  Centro  Leónidas  Proaño 

Jueves  16:  Hora  santa  y  jornada  de  oración  parroquial  por  la 
juventud 

Sábado  18:  Peregrinación  al  Quinche;  la  concentración  será  en  la 
cruz  a  la  entrada  de  la  parroquia  a  las  09h30;  luego  de  la 
procesión  con  la  Imagen  de  la  Virgen,  en  el  campo  Mariano 
tendremos  un  festival  musical  y  la  celebración  eucarística. 
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Esperamos  que  nos  podamos  ver  y  encontrar  en  todos  estos 
momentos.  Para  la  peregrinación  al  Quinche  no  olviden  llevar  la 
identificación  de  su  parroquia;  además  si  pueden  vayan  con 
algún  signo  distintivo  de  su  grupo,  puede  ser  una  camiseta, 
pañuelo  o  lo  que  ustedes  crean  conveniente,  pero  sobre  todo 
esperamos  que  lleven  esa  alegría  que  los  caracteriza. 

Afectuosamente  en  Cristo, 

René  Coba 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 

Quito;  20  de  julio  del  2007 


Entrega  y  estudio  del  Documento  de 
Aparecida  para  su  aplicación  pastoral  en 

LA  ArQUIDIÓCESIS  DE  QUITO 
Convocatoria 

A  los  sacerdotes  del  presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito 
Estimados  hermanos  sacerdotes: 

"Discípulos  y  misioneros  de  Jesucristo  para  que  nuestros 
pueblos  en  Él  tengan  vida".  Este  fue  el  tema  de  la  V  Conferencia 
General  del  Episcopado  de  América  Latina  y  del  Caribe. 

Siendo  este  tema  un  verdadero  desafío  pastoral  para  nuestras 
Iglesias  particulares,  me  complace  invitar  a  todos  ustedes  a  un 
Encuentro  eclesial  para  la  presentación,  reflexión  y  entrega  de 
este  precioso  Documento  de  Aparecida. 
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Este  Encuentro  tendrá  lugar  los  días  martes  9  y  miércoles  10  de 
octubre  del  año  en  curso,  en  Betania  del  Colegio.  Lo  iniciaremos 
el  martes  9  de  octubre  a  las  09hl5,  para  concluirlo  el  miércoles  10 
a  las  17h00. 

Está  previsto  el  alojamiento  completo  para  todos  los  asistentes, 
incluidas  las  habitaciones  para  pernoctar  el  día  martes. 

Espero  la  asistencia  del  mayor  número  de  sacerdotes. 
Fraternalmente  en  el  Señor 

Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 

Nota.-  Ruego  confirmar  su  asistencia  a  los  teléfonos  de  la  Curia 
2284429,  295  652,  2285106,  2953615,  2287750,  extensiones  132, 
131,113, 102. 

Quito,  agosto  de  2007 

Jornada  Mundial  de  las  Misiones 
DOMUND  2007 

Quito,  8  de  septiembre  de  2007 
Fiesta  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen  María 

A  los  Venerables  Señores  Párrocos,  Rectores  de  Iglesias  y 
Superiores /as  Mayores /as.  Agentes  de  Pastoral,  Catequistas, 
Asesores  de  los  diferentes  Movimientos  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito: 

Estimados  hermanos  y  hermanas  en  Cristo: 

Este  año  nuestra  Iglesia  de  América  Latina  y  el  Caribe  tuvo  la 
maravillosa  oportunidad  de  encontrarse  en  Aparecida  -  Brasil 
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para  profundizar  y  analizar  nuestro  compromiso  de  "Discípulos 
y  Misioneros  de  Jesucristo".  Esta  Conferencia  ha  renovado 
nuestro  espíritu  misionero  y  nos  ha  comprometido  para 
hacernos  eco,  con  más  fuerza  y  decisión,  del  pedido  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  "Vayan  por  todo  el  mundo  y  proclamen  la 
buena  noticia  a  toda  criatura"  (Me  16,  16). 

Del  12  al  17  de  agosto  de  2008  nuestra  querida  ciudad  de  Quito 
recibirá  a  3.000  misioneros  de  todo  el  mundo  para  celebrar  el 
Tercer  Congreso  Americano  Misionero,  celebración  que  nos 
compromete  a  abrir  nuestra  mente  y  corazón  a  toda  América  no 
solo  para  acogerlos  con  cariño  y  afecto  sino  para  ser  una  Iglesia 
más  discípula  y  misionera  de  Jesús. 

Los  más  de  200.000  misioneros  y  misioneras,  con  su  entrega 
desinteresada,  ponen  de  manifiesto,  día  a  día,  su  compromiso  de 
discípulos  y  misioneros.  Ahí  están  ellos  dejándose  guiar  por 
Cristo.  Ellos  buscan  con  su  trabajo  diario  que  todos  los  pueblos 
tengan  vida  en  abundancia,  esa  vida  que  la  da  Jesús. 

La  Iglesia  en  el  mundo  entero,  desde  hace  81  años  (1926),  dedica 
el  mes  de  octubre  a  las  misiones,  por  esa  razón  celebra  la  Jornada 
Mundial  de  las  Misiones  DOMUND,  cada  año  con  esmero, 
dedicación  y  entrega  para  incrementar  en  cada  católico  su 
espíritu  misionero  y  solicitar  su  colaboración  económica 
generosa. 

Este  año  la  Iglesia  en  el  Ecuador  nos  propone  para  el  DOMUND 
el  lema  "Discípulos  y  misioneros  para  que  todos  los  pueblos 
tengan  vida",  lema  que  recoge  la  entrega  misionera  de  Mons. 
Alejandro  Labaka  y  de  la  hermana  Inés  Arango,  dos  misioneros 
que  fueron  alanceados  por  los  Tagaeiri  en  la  selva  amazónica 
ecuatoriana  el  21  de  julio  de  1987.  Este  año  celebramos  los  20 
años  de  sus  muertes  martiriales.  Ese  ejemplo  de  vida  misionera 
nos  impulsa  y  anima  en  este  Domund  2007. 
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Por  esa  razón,  estimados  hermanos  y  hermanas,  les  invito  a  que 
animen  a  sus  feligreses  a  colaborar  para  que  otros  pueblos 
tengan  vida,  cooperando  con  generosidad  y  solidaridad  con  esta 
campaña  del  DOMUND  2007,  que  la  celebraremos  el  próximo  21 
de  octubre. 

Para  que  este  DOMINGO  MUNDIAL  DE  LAS  MISIONES  - 
Domund  2007-  permita  que  muchos  pueblos  tengan  vida  y 
acojan  el  mensaje  de  Jesús,  nuestra  querida  Arquidiócesis  debe 
ser  un  puntal  misionero,  por  eso,  me  permito  pedirles,  como  su 
Arzobispo,  lo  siguiente: 

1.  Celebremos  el  "Octubre  Misionero  ",  compromiso  con  la 
Iglesia  Universal,  utilizando  el  material  que  ponemos  en  sus 
manos. 

2.  En  sus  parroquias  y  centros  pastorales  coloquen,  por  favor,  en 
los  lugares  más  visibles  para  todos,  los  afíches  y  las  tiras 
misioneras  preparados  por  las  Obras  Misionales  Pontificias 
para  el  DOMUND  2007. 

3.  Repartamos  los  sobres  misioneros  con  anticipación  y 
animemos  para  que  colaboren  generosamente  nuestros 
feligreses  con  la  colecta  del  domingo  21  de  octubre  de  2007. 

4.  El  21  de  octubre  distribuyamos  las  estampitas  y  realicemos  la 
Colecta  del  DOMUND  en  todas  las  misas  que  celebremos  en 
las  iglesias  parroquiales,  conventuales  y  en  todas  las  demás 

iglesias,  oratorios  y  capillas. 

5.  Invitemos  a  nuestros  feligreses  a  leer  y  reflexionar  en  la  "Luz 
del  Domingo"  del  21  de  octubre  el  artículo  preparado, 
especialmente,  sobre  el  Domund. 
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6.  El  producto  de  la  Colecta  del  DOMUND,  por  favor, 
depositarlo,  en  el  menor  tiempo  posible,  en  la  Secretaría  de 
Temporalidades  de  la  Curia  o  en  la  Dirección  Nacional  de 
Obras  Misionales  Pontificias.  Recuerde  esta  colecta  es  para  las 
misiones  y  muchos  proyectos  de  la  Iglesia  misionera 
funcionan  gracias  a  estos  aportes  económicos. 

La  Colecta  del  DOMUND,  que  recogemos  en  nuestra 
Arquidiócesis,  es  entregada,  en  su  totalidad,  al  Fondo  Mundial 
de  la  Congregación  para  la  Evangelización  de  los  Pueblos,  desde 
donde  se  financia  el  sostenimiento  de  5.853  hospitales,16.455 
dispensarios  médicos,  787  leproserías,  13.933  asilos  de  ancianos, 
8.695  orfanatos,  10.640  guarderías  infantiles,  6.000  proyectos  de 
desarrollo  socioeconómico,  1.100  Vicariatos  Apostólicos,  entre 
ellos  los  de  la  Amazom'a  ecuatoriana,  Esmeraldas  y  Galápagos. 

Seamos  más  misioneros  e  incentivemos  a  nuestro  pueblo  a  "dar 
desde  su  pobreza  "(P.  368)  con  amor.  Compartamos  con  nuestros 
hermanos  más  pobres  y  necesitados. 

Afmo.  en  Cristo, 

+Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 

Luis  Tapia  Viteri 
Director  Arquidiocesano 
Obras  Misionales  Pontificias 
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Administración  Eclesiástica 


Nombramientos 


Agosto 

06.    P.  Julio  Bertoldi,  csj..  Párroco  de  San  Leonardo 
Murialdo. 

06.    P.  Juan  Ignacio  Flores  Núñez,  csj..  Párroco  de  la 
Magdalena. 

06.    P.  Raúl  González  Puebla,  csj..  Vicario  parroquial  de  San 
Leonardo  Murialdo. 

14.    P.  Moacir  Goulart  Figueredo,  Vicario  parroquial  del 
Buen  Pastor  de  Turubamba. 

14.  P.  Francisco  Xavier  Wellikin,  Vicario  parroquial  del 
Buen  Pastor  de  Turubamba. 

15.  P.  Manuel  Alfredo  Lalangui  Lalangui,  Párroco  y  Síndico 
de  San  Juan  de  Cotogchoa. 

29.    P.  Hipólito  Salvador  Castillo  Castillo,  Párroco  y  Síndico 
de  Jesús  del  Gran  Poder  de  Palma  Real. 

.31.    P.   Ángel   Maximiliano   Ordóñez   Sigcho,  Vicario 
parroquial  de  San  José  Obrero  del  Comité  del  Pueblo. 

31.    P.  Pablo  Egberto  Pazos  Jaramillo,  Vicario  parroquial  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima. 

31.    P.  Jorge  Mauricio  Berzosa  Ruiz,  Vicario  parroquial  de 
Santa  Clara  de  San  Millán. 

31.    P.  Luis  Alfredo  Carrera  Carrera,  Vicario  parroquial  de 
San  Juan  Bautista  de  Sangolquí. 
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31.  P.  Alex  Danilo  Gavilanes  Toapanta,  Vicario  parroquial 
de  El  Sagrario. 

31.  P.  Manuel  Antonio  Fernández  Estrella,  Administrador 
parroquial  de  Santa  María  Madre  de  la  Iglesia  de 
Miraflores. 

31.  P.  Ángel  Maximiliano  Ordóñez  Sigcho,  Miembro  del 
Equipo  de  Formadores  del  Seminario  Menor  "San 
Luis". 

31.  P.  Pablo  Egberto  Pazos  Jaramillo,  Miembro  del  Equipo 
de  Formadores  del  Seminario  Menor  "San  Luis". 

31.  Mons.  José  Rafael  Escobar  Escobar,  Director  del 
Seminario  Menor  "San  Luis". 


Decretos 


Agosto 

15.  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la 
Congregación  de  Hermanas  Franciscanas  de  María 
Inmaculada  en  la  parroquia  de  Pomasqui. 


Ordenaciones 


Julio 


27.  El  día  viernes  27  de  julio  del  presente  año  2007,  a  las 
08h30,  en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  el  Excmo. 
Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador,  confirió  el  ministerio  del 
Lectorado  a  los  señores  Santiago  Marcelo  Acosta 
Zúñiga,  Renán  Patricio  Benalcázar  Pérez,  Juan  Miguel 
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Cajamarca  Bermeo,  Rodrigo  Manuel  Maji  Paucar,  Lenin 
Miguel  Padilla  Baño,  Marión  Yucelbis  Palacos  Paredes  y 
Sebastián  Bladimir  Panizo  Sosa,  seminaristas  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito;  el  ministerio  del  Acolitado  al 
señor  Giovanni  Alfonso  Lalaleo  Villacís,  seminarista  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  el  orden  sagrado  del 
Presbiterado  a  los  señores  Jorge  Mauricio  Berzosa  Ruiz, 
Luis  Alfredo  Carrera  Carrera,  Alex  Danilo  Gavilanes 
Toapanta,  Ángel  Maximiliano  Ordóñez  Sigcho,  Pablo 
Egberto  Pazos  Jaramillo  y  Ángel  Efren  Sánchez 
Montero,  diáconos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 


La  Fundación  Catequística 

"Luz  y  Vida" 

instalada  en  el  interior  del 
Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451  apartado  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 
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Agosto 

02.  El  jueves  2  de  agosto  del  2007,  a  las  llhOO,  en  el 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guápulo,  el  Emmo.  Sr. 
Cardenal  Antonio  José  González  Zumárraga, 
Arzobispo  Emérito  de  Quito,  conñrió  el  orden  sagrado 
del  Presbiterado  a  Fray  Miguel  Alfonso  Castells 
Truchado,  diácono  de  la  Orden  de  Frailes  Menores. 

04.  El  sábado  4  de  agosto  del  2007,  a  las  lOhOO,  en  la  iglesia 
parroquial  de  San  Carlos,  Mons.  Rene  Coba  Galarza, 
Obispo  Auxiliar  de  Quito,  confirió  el  orden  sagrado  del 
Presbiterado  al  señor  Juan  Carlos  Vélez  Delgado, 
diácono  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones. 


Información 
Eclesial 


Información  Eclesial 


Informaciór 

Eclesia    En  el  Ecuador 


Profesión  perpetua 

El  sábado  4  de  agosto,  Mons.  Raúl  E.  Velo  Chiriboga,  Arzobispo  de 
Quito  y  Primado  del  Ecuador,  presidió  la  celebración  eucarística 
durante  la  cual  hicieron  su  profesión  perpetua  algunas  religiosas  de  la 


Rosario  de  la  aurora 

Tuvo  lugar  por  las  calles  del  centro  histórico  de  la  ciudad,  el  jueves  9 
de  agosto,  a  las  05hOO,  y  fue  organizado  por  Radio  María  y  la  Unidad 
de  "Quito  y  Cultura"  del  Ilustre  Municipio  Metropolitano  con  ocasión  de 
la  cercanía  de  los  200  años  del  Primer  Grito  de  lo  Independencia.  La 
.  procesión  terminó  con  lo  celebración  de  la  Eucaristía  en  la  Catedral 
Primada  de  Quito. 

1  50  AÑOS  DE  LAS  BETHLEMITAS 

El  sábado  25  de  agosto,  a  las  1  1  hOO,  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  celebro  uno  Eucaristía  en 
la  Catedral  Primada,  para  dar  gracias  al  Señor  por  los  150  años  de 
fundación  de  lo  Congregación  de  Religiosas  Bethlemitas,  revitalizada 
por  lo  Madre  Encarnación  Rosal.  Los  Bethlemitas  se  establecieron  en  el 
Ecuador  el  14  de  agosto  de  1886,  en  la  ciudad  de  Tulcán. 

Semana  de  la  Juventud 

Se  celebró  en  lo  Arquidiócesis  de  Quito  del  domingo  1  2  al  sábado  1  8 
de  agosto.  El  domingo  1  2  hubo  uno  concentración  de  los  jóvenes:  del 
norte  de  la  ciudad  en  Cotocollao  y  Carcelén,  del  centro  en  la  Basílica 


Congregación  de  Misioneras  de  lo  Niñez. 
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del  Voto  Nocional  y  del  sur  en  el  Centro  Leónidas  Proaño.  El  jueves  16 
de  agosto  los  jóvenes  se  reunieron  en  todas  las  parroquias  poro  uno 
Hora  Santa. 


Información  Eclesial 


Información 
Eclesia 


En  el  Mundo 


El  Papa  impone  el  palio  a  46  arzobispos  metropolitanos 

El  viernes  29  de  junio,  solemnidad  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  patronos 
de  Roma,  el  Papa  Benedicto  XVI  presidió  por  la  mañana,  en  la  basílica 
vaticana,  una  miso  durante  la  cual  bendijo  e  impuso  el  palio  a  46 
arzobispos  metropolitanos  procedentes  de  24  países:  eran  23  de 
América,  9  de  Europa,  7  de  África,  6  de  Asia  y  1  de  Oceanía. 

Benedicto  XVI  convoca  a  un  '^Año  Paulino" 

Durante  la  celebración  de  las  primeras  Vísperas  de  los  apóstoles  san 
Pedro  y  san  Pablo,  en  la  basílica  d3  San  Pablo  extramuros,  el  Papa  dijo: 
"Me  alegra  anunciar  oficialmente  que  al  apóstol  san  Pablo  dedicaremos 
un  año  jubilar  especial,  del  28  de  junio  de  2008  al  29  de  junio  de 
2009,  con  ocasión  del  bimilenario  de  su  nacimiento,  que  los 
historiadores  sitúan  entre  los  años  7  y  10  d.  C.  Este  año  paulino  podrá 
celebrarse  de  modo  privilegiado  en  Roma,  donde  se  conservan  los 
restos  del  apóstol..." 

El  Santo  Padre  convoca  la  II  Asamblea  especial  para 
África  del  Sínodo  de  los  obispos 

Esta  Asamblea  tratará  sobre  el  tema:  "La  Iglesia  en  Africa  al  servicio  de 
la  reconciliación,  de  la  justicio  y  de  la  paz.  'Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra...  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo'  (Mt  5,  13-14)",  y  tendrá  lugar 
en  el  Vaticano  del  4  al  25  de  octubre  del  año  2009. 
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Procesión  de  antorchas 

Como  en  años  anteriores,  con  ocasión  de  la  festividad  de  santa  Marta, 
el  domingo  29  de  julio  se  celebró  una  procesión  de  antorchas  por  los 
jardines  vaticanos,  durante  la  cual  se  rezó  el  rosario. 

Primer  Centenario  del  Movimiento  Scout 

En  lo  audiencia  general  del  miércoles  1  de  ogosto,  el  Santo  Padre 
saludó  de  manera  especial  a  un  grupo  de  Scouts  de  Europa  que  renovó 
en  su  presencia  su  compromiso  específico  y  su  promesa  de  cumplir  su 
deber  con  Dios  y  de  servir  a  los  demás  con  generosidad.  En  ese  mismo 
día  el  Movimiento  celebraba  el  primer  centenario  del  escultismo, 
fundado  por  lord  Robert  Badén  PoweII  e  inaugurado  en  la  isla  de 
Wrownsea. 

Visita  oficial  al  Perú  del  Cardenal  Tercisio  Bertone, 
Secretario  de  Estado  del  Vaticano 

Su  viaje  tuvo  lugar  el  23  de  agosto  y  fue  planificado  con  el  objeto  de 
llevar  la  solidaridad  espiritual  y  material  del  Papa  Benedicto  XVI  a  los 
familiares  de  las  víctimas,  a  los  hieridos  y  a  los  damnificados  por  el 
terremoto  que  el  día  15  asoló  al  Perú.  El  24  por  la  tarde  visitó,  en 
compañía  del  Cardenal  Ciprioni  y  del  Nuncio  Apostólico,  los  ciudades 
de  Pisco  e  Ico.  El  24  se  trasladó  a  Cfiimbote,  en  donde  tuvo  un 
encuentro  con  los  Obispos  de  lo  Conferencia  Episcopal  Peruana, 
consagró  la  catedral  e  inauguró  el  IX  Congreso  eucarístico  nacional. 


TemaSde 
Actualidad 
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San  Antonio  María  Claret 

Nacido  para  evangelizar 

Doscientos  años  de  su  nacimiento 

El  23  de  Diciembre  de  este  año  2007  se  cumplen 
doscientos  años  del  nacimiento  de  San  Antonio 
María  Claret,  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  confesor  de  la 
reina  de  España,  Isabel  II,  Padre  del  Concilio  Vaticano  I  y 
fundador  de  la  Congregación  de  Misioneros  Hijos  del 
Inmaculado  Corazón  de  María,  (Misioneros  Claretianos)  y  de  las 
Hijas  de  María  Inmaculada  (Claretianas). 

En  la  vida  de  este  hombre,  modelo  de  vida  sacerdotal  que  llenó 
la  historia  de  la  Iglesia  de  España  en  el  siglo  XIX,  podemos 
considerar  tres  etapas:  1)  Infancia  y  formación,  2)  Sacerdote  y 
misionero  apostólico,  y  3)  Arzobispo. 

Infancia,  juventud,  vocación 

Nació  San  Antonio  María  Claret  en  Sallent,  Cataluña,  España,  en 
un  hogar  muy  cristiano  formado  por  Juan  Claret  y  Josefa  Ciará 
que  tuvieron  once  hijos.  El  quinto  de  ellos  fue  el  Santo.  Nació  el 
23  de  Diciembre  de  1807.  Y  el  25  de  diciembre  del  mismo  año 
nació  a  la  vida  de  la  Iglesia  al  recibir  el  bautismo  con  los  nombres 
de  Antonio,  Adjutorio  y  Juan.  En  esta  familia  de  tejedores  se 
respiraba  un  ambiente  de  profundas  virtudes  cristianas,  como  el 
amor  a  la  oración,  el  trabajo  constante  y  lectura  de  buenos  libros. 
Así  se  explica  cómo  el  niño  Antonio  a  los  cinco  años,  en  las 
noches,  antes  de  conciliar  el  sueño  se  quedara  largos  ratos 
pensando  en  la  eternidad:  Le  impresionaba  el  considerar  cómo 
los  condenados  al  infierno  serían  atormentados  siempre, 
siempre...  "Esta  misma  idea,  -  lo  dirá  más  tarde  el  Santo,-  es  la  que 
me  ha  hecho  y  me  hace  trabajar  aún,  y  me  hará  trabajar  mientras  viva 
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en  la  conversión  de  los  pecadores:  en  el  pulpito,  en  el  confesionario,  por 
medio  de  libros,  estampas,  hojas  volantes,  etc". 

Tres  aspectos  marcaron  su  infancia:  la  devoción  a  Virgen, 
especialmente  el  santo  rosario;  la  devoción  a  la  Eucaristía  que 
visitaba  a  la  hora  del  recreo  y  el  catecismo  que  aprendió  muy 
bien  de  memoria. 

Antonio  desde  niño  aprendió  de  su  padre  y  en  los  telares  que 
tenían  en  su  casa,  el  arte  textil.  Demostró  una  especial  habilidad 
en  esto.  Su  padre,  cuando  Antonio  ya  tenía  los  18  años,  decidió 
enviarlo  a  Barcelona  para  que  perfeccionase  sus  conocimientos 
en  el  campo  textil. 

Al  mismo  tiempo  que  estudiaba,  trabajaba.  Viendo  la  habilidad 
que  joven  Antonio  demostraba,  muchos  amigos  de  Don  Juan 
Claret  le  propusieron  montar  una  gran  industria  en  la  que  el 
joven  Antonio  sería  el  director  técnico.  La  idea  entusiasmó  al 
padre  de  Antonio.  Pero  éste  la  rechazó  alegando  su  poca  edad  y 
falta  de  experiencia.  El  Señor  quería  de  él  otra  cosa.  Entregado 
del  todo  al  estudio  y  a  la  fabricación,  su  fervor  y  piedad  se  res- 
friaron de  tal  modo  que  cuando  iba  a  la  misa  dominical,  "tenia 
más  máquinas  en  la  cabeza  que  santos  había  en  el  altar",  confiesa  el 
mismo  santo  y  agrega:  "En  medio  de  esta  baraúnda  de  cosas,  estando 
oyendo  la  Misa,  me  acordé  haber  leído  desde  muy  niño  aquellas 
palabras  del  Evangelio:  '¿De  qué  aprovecha  al  hombre  ganar  todo 
el  mundo,  si  finalmente  pierde  su  alma?'  Esta  sentencia  me 
produjo  profunda  impresión...  fue  para  mí  una  saeta  que  hirió  el 
corazón  ". 

Ante  la  alternativa  de  elegir  entre  la  prosperidad  y  los  éxitos  que 
le  ofrecía  la  industria  textil,  y  entregarse  a  Dios  por  entero, 
decidió  lo  segundo.  Y  de  una  manera  radical:  se  haría  monje 
trapense.  Cuando  ya  se  dirigía  al  monasterio,  algo  inesperado  le 
hizo  cambiar  de  opinión:  un  fuerte  temporal  lo  agarró  por  el 
camino  que  lo  enfermó  y  lo  llevó  a  la  cama. 
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Aconsejado  por  su  confesor  prefirió  ir  al  seminario  de  su 
diócesis,  Vic,  para  hacerse  sacerdote. 

Sacerdote  -  misionero  -  fundador 

Recibió  la  ordenación  presbiteral  el  13  de  junio  de  1835,  día  de 
San  Antonio,  sus  Patrón.  Su  primer  destino:  párroco  de  su 
pueblo  natal,  Sallent.  En  los  primeros  años  de  su  ministerio 
sacerdotal,  a  más  de  los  servicos  pastorales  de  administración  de 
los  sacramentos,  atención  a  los  enfermos,  catequesis  a  los  niños, 
etc.  continúa  estudiando  con  asiduidad  y  se  dedica  sobre  todo  a 
la  lectura  y  meditación  de  la  Palabra  de  Dios,  "a  la  que  siempre 
he  sido  muy  aficionado". 

Por  la  lectura  de  la  Biblia  descubrió  su  vocación  misionera.  Por 
eso,  tomó  la  resolución  de  renunciar  a  la  parroquia  e  ir  a  Roma 
para  entregarse  incondicionalmente  a  Propaganda  Fidei  para 
que  lo  enviasen  como  misionero  a  cualquier  parte  del  mundo. 
Llegó  a  Roma  el  6  de  octubre  de  1839.  No  pudo  hablar  con  el 
Cardenal  Prefecto  de  Propaganda  Fidei  porque  estaba  ausente. 
Aquel  año  no  había  practicado  los  Ejercicios  espirituales  y 
aprovechó  esta  coyuntura  para  hacerlos  bajo  la  dirección  de  un 
Padre  jesuíta.  Claret  le  expuso  su  intención  de  hacerse 
misionero.  El  jesuíta  le  aconsejó  que  ingrese  a  la  Compafiía  de 
Jesús  que  es  una  orden  misionera  y  así  respondería  a  sus 
anhelos.  Es  admitido  al  noviciado  de  los  jesuítas  el  2  de  febrero 
de  1839. 

Escribe  el  Santo:  "me  hallaba  muy  contento  en  el  Noviciado. 
Cuatro  meses  más  tarde  un  me  vino  un  dolor  tan  grade  en  la 
pierna  derecha  que  no  podía  caminar".  El  Maestro  de  novicios, 
temiendo  que  se  quedase  tullido,  le  dijo:  "Lo  consultaré  con  el  P. 
General".  Entonces  el  P.  General,  J.  F.  Roothaan  habló  con  el  P. 
Claret  y  le  dijo  sin  titubear:  "Es  voluntad  de  Dios  que  Ud.  vaya 
pronto  a  España.  No  tenga  miedo.  Animo!" 
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De  regreso  a  España  recuperó  la  salud  y  se  entregó  del  todo  a  las 
misiones  populares.  Desde  Vic,  sede  de  la  diócesis,  recorrió 
todas  las  parroquias  no  sólo  de  su  diócesis  sino  de  Cataluña  con 
gran  acepción  de  las  gentes.  Sólo  iba  a  los  pueblos  a  donde  lo 
nnanda  el  obispo.  Su  predicación  iba  acompañada  de  muchos 
milagros.  Se  propuso  imitar  plenamente  a  Jesucristo  que  iba  de 
una  población  a  otra  predicando  en  todas  partes.  Claret  iba 
siempre  a  pie,  no  llevaba  dinero  en  el  bolsillo.  "En  un  pañuelo  lo 
llevaba  todo.  Mi  equipaje  consistía  en  un  breviario  (Liturgia  de 
las  Horas),  un  vademécum  en  que  llevaba  los  sermones,  un  par 
de  medias  y  una  camisa  para  mudarme.  Nada  más." 

En  medio  de  una  portentosa  actividad  misionera,  en  la  que  no 
descuidaba  la  atención  a  los  sacerdotes,  en  1841  recibe  de  la 
Congregación  de  Propaganda  Fidei  el  título  de  "Misionero  apos- 
tólico" que  significó  para  él  no  sólo  la  bendición  de  la  Iglesia  a  su 
ministerio,  sino  sobre  todo  el  reconocimiento  de  su  "ser  y  hacer". 

Sus  sermones  eran  sencillos,  con  gran  acopio  de  comparaciones, 
siempre  fundados  en  el  Evangelio.  No  daba  abasto  para  oír  las 
confesiones  de  quienes  después  de  escuchar  su  predicación, 
querían  cambiar  de  vida. 

En  1847  fue  invitado  por  el  recién  nombrado  obispo  de  las  Islas 
Canarias,  Mons.  B.  Codina  a  misionar  en  su  diócesis.  Lo  mismo 
que  en  Cataluña,  las  iglesias  donde  predicaba,  no  daban  abasto 
y  el  Padre  Claret  se  veía  incapaz  de  atender  en  la  confesiói)  a 
todos  los  que  querían  reconciliarse  con  Dios. 

Conoció  cómo  la  palabra  escrita  era  igualmente  eficaz.  Escribió 
y  propagó  los  libros  buenos,  los  folletos,  las  estampas,  las  hojas 
volantes  etc.  Así  lo  hizo  en  Cataluña;  así  ahora  en  Canarias. 

Ante  el  hambre  de  Dios  que  manifestaban  las  gentes  de  escuchar 
la  Palabra  y  de  recibir  los  sacramentos  el  P.  Claret  vio  la 
necesidad  de  acompañarse  de  sacerdotes  que,  imbuidos  de  su 
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mismo  espíritu,  con  él  predicaran  y  se  dedicaran  a  oír  las 
confesiones.  Así  concibió  la  idea  de  fundar  una  congregación  de 
Misioneros  que  fuesen  y  se  llamasen  Hijos  del  Inmaculado 
Corazón  de  María,  que  fueran  por  el  mundo  entero  procurando 
en  todo  la  mayor  gloria  de  Dios,  la  santificación  de  sus 
miembros  y  la  salvación  de  los  hombres  del  todo  el  mundo.  Su 
idea  fue  madurando  y  a  su  regreso  a  la  Península  fundó  primero, 
en  mayo  de  1849,  la  Librería  Religiosa  para  la  difusión  de  la 
palabra  escrita.  Y  segundo  la  fundación  de  los  Misioneros.  Habló 
con  el  obispo  de  Vic,  con  el  rector  del  seminario  y  con  quienes 
consideró  podían  secundarlo  en  el  propósito  de  acompañarlo  en 
adelante  en  su  obra  apostólica. 

Y  así  fue  cómo,  en  una  celda  del  seminario  de  Vic,  aprovechando 
las  vacaciones  de  los  seminaristas,  el  16  de  julio  de  1849,  fíesta  de 
la  Virgen  del  Carmen,  se  reunió  con  otros  cinco  sacerdotes  y  dio 
comienzo  a  la  Congregación  de  Misioneros  Hijos  del 
Inmaculado  Corazón  de  María.  Aquella  tarde  se  "comenzó  una 
obra  grande"  con  los  ejercicios  espirituales  que  él  redirigió.  Hoy 
día  los  más  de  tres  mil  claretianos,  animados  e  impulsados  por 
el  ardiente  espíritu  de  Claret,  son  el  eco  de  la  voz  de  trompeta 
que  fue  Claret  y  que  resuena  en  más  de  sesenta  países  de  los 
cinco  continentes  y  hacen  presencia  en  lugares  más  difíciles  sin 
que  "nada  les  arredre,  que  se  gozan  en  las  privaciones,  abordan 
los  trabajos,  se  complacen  en  las  calumnias  y  se  alegran  en  los 
tormentos,  pensado  únicamente  en  la  mayor  gloria  de  Dios  y  la 
salvación  de  los  hombres". 

En  Ecuador  los  hijos  de  San  Antonio  M.  Qaret  están  presentes  en 
Guayaquil,  en  Quito,  en  Latacunga  y  en  Limones  (Esmeraldas). 

Arzobispo  -confesor  de  la  Reina  de  España-  padre  del 
Concilio 

A  los  pocos  días  de  haber  fundado  la  Congregación  claretiana, 
mientras  estaba  predicando  los  Ejercicios  Espirituales  al  Clero  de 
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Vic,  lo  llamó  el  Sr.  Obispo  y  le  comunicó  su  nombramiento  para 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba.  "Yo  quedé  como  muerto  con  tal 
noticia",  porque  esto  echaba  por  tierra  los  ideales  apostólicos, 
entre  otros,  la  Librería  Religiosa  y  la  recién  nacida  Congregación 
de  Misioneros.  No  quiso  aceptar  ese  nombramiento.  Y  en  carta  al 
Sr.  Nuncio  le  expom'a  entre  otras  razones,  que  no  iba  con  él,  el 
estar  en  la  mesa  del  despacho,  cuando  podía  hacer  mayor  bien 
desde  el  púlpito.  Todas  sus  objeciones  no  valieron.  Su  obispo  le 
hizo  ver  la  necesidad  de  aceptar  y  se  lo  mandó,  porque 
precisamente  la  arquidiócesis  de  Santiago,  huérfana  de  pastor 
por  más  de  catorce  años,  necesita  un  obispo  misionero. 
Obedeció.  Y  recibió  la  consagración  episcopal  el  6  de  octubre  de 
1850.  A  su  nombre  de  pila  añadió  entonces  el  de  María,  por  amor 
a  la  que  consideraba  su  "Madre,  Maestra  y  Madrina."  Llegó  a 
Santiago  de  Cuba  el  16  de  febrero  de  1851.  Durante  el  viaje  lo 
acompañaron  doce  sacerdotes  con  quienes  compartiría  su  tarea 
episcopal  en  Cuba.  En  el  barco  el  arzobispo  y  sus  compañeros 
llevaban  un  horario  rigurosamente  conventual  repartido  entre  la 
misa,  la  oración  y  el  estudio.  Ya  cerca  de  la  Isla,  dio  una  misión 
sobre  cubierta  para  toda  la  tripulación.  El  éxito  fue  rotundo. 

Su  dignidad  arzobispal  no  fue  obstáculo  para  realizar  su  ideal 
misionero:  las  visitas  pastorales  las  convirtió  en  misiones.  A  más 
de  administrar  la  confirmación,  en  cada  parroquia  predicaba, 
confesaba  y  administraba  los  demás  sacramentos.  A  la  semana 
siguiente  de  llegar  a  Santiago,  comenzó  la  misión  en  esa  ciudad. 
En  los  dos  primeros  años  de  haber  llegado  a  Cuba  visitó  todas 
las  parroquias  de  su  Arquidiócesis.  En  este  corto  tiempo,  además 
del  sacramento  de  la  Confirmación,  legitimó  a  más  de  10.000 
matrimonios  y  a  más  de  40.000  hijos  ilegítimos.  Distribuyó  gratis 
más  de  98.170  libros,  regaló  89.500  estampas,  20.663  rosarios  y 
8.931  medallas.  En  los  seis  años  y  dos  meses  que  estuvo  en  Cuba 
realizó  cuatro  veces  la  visita  pastoral  visitando  todas  las 
parroquias,  siempre  misionando  en  ellas. 
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Reparó  el  seminario  conciliar.  En  más  de  treinta  años  no  habrá  habido 
ninguna  ordenación  sacerdotal.  Sin  embargo,  ordenó  36  seminaristas 
que  de  España  vinieron  a  terminar  sus  estudios  en  Cuba. 

Fundó  en  1855  la  Congregación  de  las  religiosas  de  María 
Inmaculada  (Misioneras  Claretianas)  para  la  educación  de  las 
niñas. 

Coronó  su  ministerio  episcopal  en  Cuba  derramando  su  sangre 
al  ser  víctima  de  un  atentado  que  casi  le  cuesta  la  vida  en 
Holguín  cuando  un  sicario  le  agredió  con  una  navaja  de  afeitar 
con  intención  de  degollarlo. 

En  marzo  de  1857  recibió  carta  de  la  reina  Isabel  II  pidiéndole 
que  se  traslade  de  inmediato  a  Madrid.  La  reina  lo  había  elegido 
para  ser  su  confesor.  Si  duro  fue  para  el  P.  Claret  aceptar  la 
dignidad  episcopal,  ahora  con  mayor  razón  el  cargo  de  confesor 
real.  Por  fin  aceptó  con  la  condición  de  no  vivir  en  palacio  y 
poder  dedicarse  con  toda  libertad  al  trabajo  pastoral.  Pero  desde 
.  este  puesto  de  confesor  de  la  reina  su  campo  de  acción  misionera 
se  extiendió  a  toda  España  porque  aprovecha  las  correrías  de  la 
corona  por  el  reino  para  predicar  en  toda  España.  Hasta  once 
sermones  al  día  predica  mientras  la  reina  y  sus  ministros 
cumplían  con  compromisos  políticos  y  de  gobierno.  Su  presencia 
en  palacio  influyó  de  un  modo  específico  en  el  nombramiento  de 
obispos  para  las  diócesis  españolas.  Nombrado  por  la  reina 
Presidente  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  creó  allí  un 
seminario  interdiocesano,  modelo  de  enseñanza  eclesiástica. 
Para  los  seminaristas  del  Escorial  escribió  "El  Colegial 
Instruido",  manual  para  su  formación. 

Su  anhelo  de  configuración  con  Cristo  llegó  a  su  cumbre  con  la 
gracia  que  el  Señor  le  concedió  y  que  el  Santo  así  describe:  "El  26 
de  agosto  de  1861,  hallándome  en  oración  a  las  7  de  la  tarde,  el 
Señor  me  concedió  la  gracia  grande  de  la  conservación  de  las 
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especies  sacramentales  y  de  tener  día  y  noche  el  Santísimo 
Sacramento  en  el  pecho.  Por  lo  mismo,  siempre  debo  estar  muy 
recogido  y  devoto". 

El  8  de  diciembre  de  1889  el  Beato  Pío  IX  dio  comienzo  al 
Concilio  Vaticano  I.  Mons.  Claret  participó  en  él  y  el  31  de  mayo 
de  1870  en  el  aula  conciliar  pronunció  un  brillante  discurso  con 
el  que  defendió  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia.  San 
Antonio  M.  Claret  es  el  primer  santo  canonizado  que  participó 
en  el  Concilio  Vaticano  I. 

Vencido  por  la  enfermedad,  dejó  Roma  y  se  refugió  en  el 
monasterio  cirterciense  de  Fontfroide  (Francia)  donde,  rodeado 
de  los  monjes  y  de  algunos  Misioneros  de  su  congregación, 
entregó  su  alma  al  Señor  el  día  24  de  octubre  de  1870.  En  la 
lápida  de  su  tumba  se  escribieron  estas  palabras  de  San  Gregorio 
VII:  "Amé  la  justicia  y  odié  la  iniquidad.  Por  eso  muero  en  el 
destierro. " 

Fue  beatificado  por  Pío  XI  el  25  de  febrero  de  1934  y  el  7  de  mayo 
de  1950  el  Siervo  de  Dios  Pío  XII  pronunció  su  fallo  magistral  y 
definitivo:  "El  Beato  Antonio  María  Claret,  Obispo  y  confesor, 
decretamos  y  definimos  que  es  SANTO,  y  lo  inscribimos  en  el  catálogo 
de  los  santos." 

En  camino  al 
Tercer  Congreso  Americano  Misionero 

CAM  3-  comía  8 
12  al  17  de  agosto  del  2008 

Lema 

''América  con  Cristo:  Escucha,  aprende  y  anuncia" 

La  Iglesia  en  América  es  la  comunidad  que  se  siente  convocada 
por  Jesús.  De  Él  recibe  el  Espíritu  y  la  paz.  Oye  su  voz,  ve  sus 
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manos,  escucha  sus  palabras,  comparte  su  pan  y  su  amistad.  De 
Él  aprende  a  amar  e  interpretar  las  Escrituras,  cuyo  corazón  es  el 
mismo  Mesías  que  padeciendo  entra  en  su  gloria.  Aprende  la 
sabiduría  de  los  pobres  y  de  los  mártires,  la  sabiduría  de  Dios. 
Anuncia  a  Jesús,  el  viviente,  como  testigo  de  lo  que  ha  visto,  oído 
y  experimentado,  dejándose  llevar  por  el  Espíritu  (Le  24,  36-49). 

Escucha,  aprende  y  anuncia,  son  actitudes  de  espíritu  evangélico 
grabadas  por  el  Espíritu  en  el  corazón  de  la  comunidad  de  Jesús. 

Escucha  cuidadosa  y  amorosamente  lo  que  oye,  ve  y  siente  de 
los  hombres  y  mujeres  concretos.  Sobre  todo  su  dolor,  su  amor  y 
su  silencio.  En  ellos  está  Dios,  lo  humano  y  la  vida. 

Escucha  el  grito  de  los  oprimidos  y  de  las  víctimas  con  la  misma 
empatia  y  pasión  de  Dios  por  los  pobres  (Si  35,  13-15)  y  por  el 
pueblo  de  Israel  (Ex  3,  7-10). 

Escucha  los  deseos  humanos  y  divinos  que  albergan  las 
personas  en  su  obrar  y  en  la  intimidad  más  suya.  Escuchar  con 
respeto  y  corazón,  otorgando  benevolencia  y  confianza, 
creyendo  en  la  bondad  de  la  persona  por  encima  de  su  error. 

Escucha  como  lo  hacía  Jesús  con  los  niños  y  pobres,  hombres  y 
mujeres,  israelitas  o  extranjeros,  creyentes  o  no.  Escuchar  es 
andar  los  mismos  caminos;  soñar  y  padecer  lo  mismo,  sentir  el 
amor  y  la  pasión,  la  impotencia  y  la  indefensión. 

Escucha  en  amor,  que  Dios  es  uno,  el  Señor,  misericordioso,  a 
quien  amar  con  todo  el  corazón,  con  toda  el  alma,  con  toda  la 
mente  y  todas  las  fuerzas  (Le  10,  27).  Escucha  que  todos  son 
hermanos.  Lo  hace  como  oyente  de  la  Palabra  y  de  los  planes  de 
Dios,  como  el  Siervo  de  Yahvé  (Is  50,  4),  como  María  la  Sierva  del 
Señor  que  desea  se  haga  en  ella  su  Palabra  (Le  1,  38). 
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Aprende  grabando  y  guardando  en  el  corazón  lo  que  ha  visto  y 
oído.  Aprende  con  la  memoria  del  pueblo  y  de  la  Humanidad, 
con  la  memoria  de  las  maravillas  de  Dios  realizadas  en  la  crea- 
ción y  en  la  salvación. 

Como  Jesús  aprende  la  inmediatez  de  la  salvación  de  Dios  en  el 
deseo  de  una  madre  sirofenicia  por  la  salud  de  su  hija  (Me  7,  24- 
30);  en  la  intercesión  de  María  a  favor  de  unos  novios  para  que 
su  fiesta  de  bodas  tenga  alegría  y  vino;  Jesús  aprende  a  actuar 
más  allá  de  lo  previsto  y  adelanta  "La  Hora"  de  la  salvación  ma- 
nifestando su  gloria  que  suscita  la  fe  de  los  discípulos  (Jn  2, 1-11). 

Aprende  cuando  acepta  no-comprender  o  andar  en  lo  provisorio 
mientras  espera  la  claridad;  cuando  busca  el  porqué  y  el  sentido 
del  obrar  humano  y  del  obrar  de  Dios,  de  la  misión  encomen- 
dada siempre  necesitada  de  novedad  de  expresión  al  ritmo  de 
las  configuraciones  sociales  y  religiosas.  Aprende  cuando  acoge 
el  Misterio  de  Dios,  de  la  vida,  de  las  personas,  incluso  el 
misterio  que  es  su  propia  persona. 

Aprende  en  la  paciencia  y  la  espera  del  crecimiento  y  de  la 
maduración,  propio  de  la  vida  humana,  de  la  iglesia  y  de  la 
misión.  Sabe  permanecer  día  tras  día,  se  deja  sostener  en  la 
fidelidad;  acompaña  y  sigue  al  Maestro.  Aprende  de  todos:  "El 
que  no  está  contra  nosotros,  está  por  nosotros  (Me  9,40). 

Se  aprende  de  la  misma  misión  y  de  vivir  día  a  día  en  el  barrio, 
en  la  comunidad,  en  el  trabajo.  Se  aprende  en  actitud 
contemplativa  y  admirativa  ante  la  vida,  acogiendo  las 
enseñanzas  de  Jesús  como  María  de  Betania  (Le  10,  38-42),  y  los 
discípulos  en  casa  o  por  los  caminos  (Me  4,  34;  9,  31);  como  María 
guardando  y  meditando  con  amor  las  cosas  experimentadas  y 
oídas  en  torno  a  su  Hijo  (Le  2, 17-19;  2,  51). 

Anuncia  fiel  y  verazmente  lo  que  gratuitamente  se  le  ha  dado  a 
vivir.  Porque  ha  sido  fecundada  por  el  amor  escuchado  y  apren- 
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dido.  Anuncia  vida,  a  modo  de  la  semilla  granada  y  entregada  a 
la  tierra.  Emprende  el  anuncio  del  Evangelio,  del  mismo  modo 
que  la  paloma  emprende  el  vuelo  cuando  le  han  crecido  las  alas. 
Así  es  el  anuncio  del  Evangelio  al  ritmo  de  la  fe  y  de  la  Palabra, 
maduradas  en  el  corazón  y  en  la  comunidad  bajo  el  impulso  del 
Espíritu.  Así  nació  la  misión  de  la  Iglesia  enviada  a  las  Naciones 
(Hech  1-2).  Así  el  Espíritu  Santo  decide  e  impulsa  la  misión, 
manifestándose  a  la  comunidad  orante  y  celebrante, 
"Separadme  a  Bernabé  y  Pablo  para  la  obra  a  la  que  los  tengo 
llamados"  (Hech  13,  2). ' 

El  anuncio  viene  de  la  experiencia  transformadora,  que  siente 
necesidad  de  contar  y  comunicar,  sin  poder  callar  la  felicidad  de 
que  rebosa.  Así  corre  y  proclama  la  mujer  samaritana  (Jn  4,  28- 
30);  Andrés  cuenta  a  su  hermano  Pedro  que  ha  encontrado  al 
Mesías  (Jn  1,  42);  María  de  Magdala  a  los  discípulos:  "He  visto  al 
Señor  y  me  ha  dicho  esto"  (Jn  20,18).  No  se  puede  contener,  no 
se  puede  callar:  "No  podemos  dejar  de  hablar  de  lo  que  hemos 
visto  y  oído"  (Hech  4,  20).  Testigo  apasionado  por  Jesús,  lo  ama, 
.  .  lo  ha  experimentado,  ha  cambiado  su  vida  y  desea  que  sea 
conocido  y  amado,  "Ay  de  mi  si  no  predico  el  Evangelio"  (1  Cor 
9,16).  Comparte  en  conversación  amistosa  y  encuentro  leal,  en 
respeto  a  los  demás  y  a  las  propias  convicciones.  Anuncia 
situándose  en  el  campo  del  otro. 

El  anuncio  une,  a  la  experiencia  de  la  Buena  Noticia  recibida,  la 
sinceridad  y  el  intento  de  coherencia  en  la  propia  vida  siguiendo 
a  Jesús  y  tomando  el  Evangelio  como  camino,  orientación  y  vida. 
Anuncia  desde  la  comunidad  lugar  de  fraternidad,  vida  y  fe.  Es 
permanente  siembra,  en  caminos,  piedras,  maleza  y  tierra  fértil 
(Me  4,  3-8).  La  semilla  de  la  palabra  crece  por  sí  sola  (Me  4,  26- 
29).  La  cosecha  no  está  en  nuestras  manos  (Jn  4,  37-38).  Quien 
anuncia  en  verdad,  sigue  aprendiendo,  sigue  siendo  discípulo;  ir 
y  venir.  El  Espíritu  armoniza  discipulado  y  misión. 
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María  lleva  Jesús  a  Isabel,  lo  entrega  por  donde  va  y  vive.  Hasta 
hoy  sigue  siendo  misionera  entre  los  pueblos.  Madre  y  maestra 
de  la  misión  nos  educa  en  comunicar  por  amor  y  sencillez,  a 
Jesús;  a  entregarlo  con  fecundidad  y  amor  maternal  (Le  1,  39-44). 

Tema 

La  Iglesia  en  discipulado  misionero 

La  Iglesia  nace  en  la  Pascua  por  la  acción  del  Espíritu  Santo  y  por 
la  fe  en  Jesús  resucitado,  según  describen  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  (Hech  1-2).  En  el  Evangelio  encontramos  los  co- 
mienzos de  la  fraternidad  de  discípulos  y  discípulas  convocados 
por  Jesús.  Comunidad  que  le  acompaña,  le  sigue  en  el  estilo  de 
vida,  y  viven  entregados  a  proclamar  y  realizar  el  Reino  de  Dios 
(Mt  4,  21-23).  Ya  desde  un  principio  aparece  claramente  que  la 
razón  de  ser  y  la  dedicación  primordial  de  la  comunidad  no  es 
otra  que  estar  al  servicio  del  Reino  de  Dios,  en  la  experiencia  del 
Padre  y  en  vivir  entregados  a  la  causa  de  los  hombres  en  su 
salvación  y  humanización.  La  comunidad  hace  lo  que  ve  hacer  a 
Jesús,  la  voluntad  del  Padre  y  llevar  a  cabo  su  obra  (Jn  4,  34),  el 
Reinado  de  Dios  entre  los  hombres  y  mujeres,  proyecto  del 
Padre.  El  Reino  lo  es  todo,  vive  para  ello,  lo  muestra  y  hace 
presente  en  su  propia  persona.  Lo  evidencia  en  la  comunidad 
fraterna  de  discípulos  y  discípulas,  pues  el  proyecto  de  Dios  es 
constituir  una  familia  de  toda  la  humanidad. 

Así  es  la  Iglesia  desde  sus  orígenes,  ser  signo  e  instrumento  del 
Reino  de  Dios.  Viendo  a  la  Iglesia,  misterio  de  comunión,  se 
vislumbra  el  Reino  ae  Dios,  y  actuando  y  manifestándose  como 
tal  es  instrumento  hacia  la  unión  de  todo  el  género  humano  (LG 
1;  4-5). 

La  Iglesia  nació  del  discipulado,  convocado  por  el  Maestro. 
Fueron  discípulos  que  iban  con  Él,  le  amaban  y  aprendían  en  la 
convivencia  diaria,  en  los  recorridos  de  pueblo  en  pueblo,  en  las 
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conversaciones  y  preguntas,  enseñándoles  con  explicaciones 
sacadas  de  la  vida  y  de  las  Escrituras  de  Israel  (Me  4,  34). 
Encomendó  al  Espíritu  Santo  llevarles  a  la  verdad  plena  y 
explicarles  el  futuro  (Jn  16, 13),  "Tengo  muchas  cosas  que  deciros 
todavía,  pero  ahora  no  podéis  con  ello"  (Jn  16,  12). 
Posteriormente,  el  Espíritu  realiza  lo  mismo  con  Pedro  y  Pablo  al 
anunciar  a  Jesús  y  crear  las  Iglesia  como  fruto  de  la  misión  (Hech 
11,  11-14;  13,  2;  16,  7). 

Aprendieron  la  misión  en  la  vida.  Jesús  era  misionero, 
"consagrado  por  el  Padre  y  enviado  al  mundo"  (Jn  10,  36).  Con 
él  hicieron  una  misión  colegiada,  haciendo  presente  el  Reino  a  la 
vez  que  lo  enseñaban  y  lo  mostraban.  Su  vida  era  praxis  de 
Reino  y  de  misión,  y  la  misión  era  su  misma  vida.  Así  se  forjaron 
apóstoles  y  misioneros,  enviados  por  Jesús  con  la  fuerza  del 
Espíritu  Santo  (Jn  20,  21-22).  Misioneros  que  conjugaron 
admirablemente  la  escucha  y  el  anuncio,  el  discipulado  y  la 
misión.  Tal  equilibrio  y  plenitud,  don  del  Espíritu,  lo  vieron  en 
Jesús  oyente  del  Padre,  lo  asumieron  como  hombres  y  mujeres, 
.  como  criaturas  ante  Dios  y  como  siervos  e  hijos  del  Padre,  siem- 
pre dispuestos  a  realizar  su  proyecto  sobre  la  Humanidad. 

Siguieron  aprendiendo  colegiadamente  así  lo  vemos  en  la 
comunidad  de  Antioquía  (Hech  11,  19-26;  13,  2-3),  y  en  el 
Concilio  de  Jerusalén  para  emprender  la  misión  a  las  naciones  y 
resolver  los  problemas  que  se  les  planteaba.  (Hech  15,  18-19). 

La  Iglesia  hasta  el  día  de  hoy  y  por  siempre  sigue  en  discipulado 
y  misión,  por  haber  recibido  en  primer  lugar  el  Evangelio  con 
amor  de  creyente  y  haber  dado  frutos  de  conversión,  comunidad 
y  salvación,  mientras  sigue  cultivándolo  amorosamente  en  el 
corazón.  Tal  actitud  y  estilo  de  vida  genera  calidad  humana  que 
muestra  y  comunica  humanidad  por  donde  pasa  y  vive;  la 
misma  humanidad,  amor  y  benignidad  de  nuestro  Salvador  (Tit 
3,  4).  Por  ello  la  Iglesia  es  maestra  y  experta  en  humanidad. 


Boletín  Eclesiástico 


Hoy  la  comunidad  eclesial  sigue  identificándose  con  aquella 
fraternidad  que  acompañaba  a  Jesús  y  con  las  primeras 
comunidades  del  Nuevo  Testamento,  en  especial  Jerusalén  y 
Antioquía,  paradigmas  de  evangelización  en  permanente 
escucha  del  Espíritu  Santo  y  de  los  pueblos  en  los  que  vivían. 
Son  muchos  y  variados  los  signos  de  vida  y  novedad  que  el 
Espíritu  suscita  en  el  mundo  y  a  través  de  los  cuales  el  Espíritu 
provoca  a  la  Iglesia  a  la  misión  y  a  la  permanente  escucha  de  lo 
que  El  mismo  obra  en  el  mundo.  El  Espíritu  la  capacita  en 
libertad,  discernimiento  y  valentía  para  cooperar  a  los  caminos 
salvíficos  de  Dios  en  el  mundo. 

He  aquí  una  actitud  esencial  a  la  comunidad  misionera  impreg- 
nada en  todo  su  ser,  instituciones  y  servicios,  del  Espíritu  del  Se- 
ñor Resucitado  que  obra  en  ella  la  docilidad  al  designio  amoroso 
de  Dios,  la  empatia,  bondad  y  confianza  en  los  hombres  y  muje- 
res de  hoy.  Fidelidad  a  su  ser  misionero,  por  lo  mismo  a  su  iden- 
tidad, transida  de  humanidad  y  de  Dios.  Cuanto  es  más  Jesús 
entre  los  hombres  y  mujeres,  tanto  más  receptiva,  amigable  y 
dialogante  es  con  ellos. 

Así  la  comunidad  eclesial  da  a  conocer  y  promueve  el  amor  a 
Jesús,  compartiendo  la  experiencia  que  de  él  tiene.  Experiencia 
que  cautiva,  humaniza  y  hace  personas  con  pasión  de  Dios  y 
entusiasmo  de  fraternidad  y  familia  de  Dios,  Padre  de  todos. 


•  El  Señor  Alcalde  de  Quito,  impone  a  Mons.  Raúl  Vela 
Chiriboga  la  Condecoración  "Medalla  de  Honor 
Institucional",  otorgada  por  el  Concejo  del 
Distrito  Metropolitano   

•  Homenaje  del  Cabildo  Primado  de  Quito  

•  Circular  

•  Entrega  y  estudio  del  Documento  de  Aparecida  para 
su  aplicación  pastoral  en  la  Arquidiócesis  de  Quito 

•  Jornada  Mundial  de  las  Misiones  DOMUND  2007.... 

Administración  Eclesiástica 

•  Nombramientos  

•  Decretos  

y»  Ordenaciones  

Información  Eclesial 

•  En  el  Ecuador  

•  En  el  mundo  

Teams  de  Actualidad 

•  San  Antonio  Mará  Claret.  Nacido  para  evangelizar. 
Doscientos  años  de  su  nacimiento   

•  En  camino  al  Tercer  Congreso  Americano  Misionero 
CAM  3-  comía  8,  12  all7  de  agosto  del  2008   


Viaje  apostólico  del  Santo  Padre 
Benedicto  XVI  a  Austria 

Partió  de  Roma  el  viernes  7  de  septiembre  a 
las  09h3o,  llegó  a  Viena  a  las  nhls,  a  las 
i2h45  hizo  una  oración  a  la  Virgen  en  la 
plaza  Am  Hot  a  las  131140  se  trasladó  en 
coche  a  la  Nunciatura  Apostólica  y  a  las 
i7h30  hizo  una  visita  de  cortesía  al 
Presidente  de  la  República  en  el  palacio  real 
Hofburg  de  Viena  y  tuvo  un  encuentro  con 
las  autoridades  y  con  el  Cuerpo  diplomático. 
El  sábado  8  estuvo  en  el  santuario  de 
Mariazell,  donde  dio  la  misa  por  los  850 
años  del  santuario,  y  comió  con  los  Obispos 
de  la  Conferencia  Episcopal.  El  domingo  9 
celebró  la  misa  en  la  Catedral  de  San 
Esteban  de  la  ciudad  de  Viena  a  las  lohoo,  al 
mediodía  almorzó  en  el  palacio  arzobispal,  a 
las  i6h30  visitó  la  abadía  de  Heiligenkreuz,  a 
las  i7h3o  tuvo  un  encuentro  con  el 
voluntariado  en  Wiener  Konzerthaus  y  a  las 
i9h45    partió    de    regreso    a  Roma. 
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